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Dedicada a mi mujer Fátima y a mis hijos, Andrea y Pablo, en compensación por el tiempo que les he robado de estar junto a ellos.


		 




«No debes luchar demasiado tiempo contra un enemigo o le enseñarás tu arte en la guerra».


		 

Napoleón Bonaparte 





Prólogo


		«Los dioses que vinieron del mar»

		 

La presente historia que me dispongo a contar tiene su origen en unos hechos verídicos ocurridos en Huelva a finales de los años 90. La Guardia Civil culminaba con éxito la Operación Tartessos: tras meses de ardua y laboriosa investigación, conseguían recuperar para el regocijo y admiración de toda la humanidad «dos deidades fenicias» de filiación sirio-egipcias datadas entre los siglos viii y vii a. C.: el dios Reshef, que simboliza la fuerza de un toro, y la diosa Anath, el símbolo de la gacela. Ambas de un valor incalculable y de extraordinaria importancia, según indicó el entonces director del Museo de Huelva, don Manuel Osuna.

Del hallazgo se hicieron eco numerosos medios de comunicación, destacando a modo de ejemplo la noticia publicada en ABC, el 20 de octubre de 1999: «Las estautillas vinieron a añadir un apunte más para aclarar, o enrevesar, según se mire, una historia rodeada de tanto misterio como la propia Tartessos, y en la que son legión tanto los partidarios de la existencia de tan singular cultura como los detractores de la misma». O la publicada por el diario El País, en la misma fecha: «Para el director del Museo Provincial de Huelva la recuperación de estas valiosísimas piezas de hace 3000 años supone completar la colección de representaciones de divinidades que, desde Palestina y Fenicia hasta el extremo del mundo, existen en el Mediterráneo. Todas las personas que quieran estudiarlas tendrán que venir aquí». También, cómo no, tuvo especial repercusión en la prensa local, diarios como Odiel Información, El Correo de Andalucía o Huelva Información abrieron sus primeras portadas con la sorprendente y singular noticia.

Habían sido descubiertas accidentalmente años atrás por un marinero de Punta Umbría (Huelva) mientras faenaba en la zona conocida como el canal del Padre Santo, junto a los bajos de la Punta de isla Saltés en la ría de Huelva.

Se dieron a conocer por primera vez gracias a un artículo publicado por la doctora en Arqueología Ingrid Gamer-Wallert, publicado en el volumen II de la colección Los Fenicios en la Península Ibérica, de la Editorial AUSA en 1986, y que mostraba una fotografía de estas figuras de bronce realizada por el fotógrafo P. W., que casualmente trabajaba para el Museo Arqueológico Alemán de Madrid y era conocida su buena relación con un cónsul alemán, afincado en Huelva y aficionado a la arqueología, que más tarde pasaría a formar parte de la historia mundial por su implicación en el engaño aliado al Tercer Reich para hacerle creer que el desembarco de Normandía iba a tener lugar en otra ubicación del viejo continente, acontecimiento que cambió el rumbo de la Segunda Guerra Mundial.

Con esos escasos datos comenzó una trepidante, a la par que apasionante, investigación policial para conocer el paradero de las estatuillas, recuperarlas y, posteriormente, hacer entrega de ellas para la contemplación de todo el mundo en el Museo Provincial de Huelva, donde actualmente pueden visitarse, cosa que recomiendo encarecidamente, si me lo permiten.


		 

Que las musas o los dioses que llegaron del mar me iluminen y me den sabiduría para poder narrar los hechos asombrosos y verídicos que viví en primera persona durante el trascurso de la Operación Tartessos, aunque ahora lógicamente, desde la distancia y el tiempo transcurrido, me tomo la libertad de fabular en mi intelecto, licencia solo permitida a escritores o contadores de historias como yo, cómo pudieron haber transcurrido de otra forma los citados acontecimientos.

Esta novela es una obra de ficción, aunque parte de los hechos, lugares y algunos personajes sean reales, no significa que tuvieran lugar en ese momento o como se relatan.

O quizás sí…
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		De camino al sur

		 

Todo ocurrió hace algún tiempo, en una época en la que todavía se podía soñar y volar con la imaginación, en la que había algo más aparte de internet, móviles y sistemas de navegación por satélite. Esta historia comienza cuando Pablo Torres, un sargento de la Guardia Civil, perteneciente a la Unidad Orgánica de Policía Judicial de la comandancia de Bilbao pasa destinado a Huelva, corría el año 1990. Venía huyendo del frío del norte, del humo negro y maloliente de las chimeneas de las fábricas, del terror de las sombras que te hielan el corazón cuando pasan junto a ti, de la sensación de hastío que lo cubre todo, de un hogar destrozado por la desidia y la monotonía, de las miradas desafiantes y odiosas de la gente, de la oscuridad, de la lluvia mezquina y penetrante, del dolor que te come las entrañas cuando asistes impotente al funeral de amigos y compañeros, de las preguntas sin respuesta.

Y, a sus cuarenta y poco, Pablo había decidido empezar una nueva vida, lejos de todo aquello.

De camino a su nuevo destino, mientras observaba el paisaje, verde y húmedo impregnado como una capa de barniz por el rocío de la noche anterior, a través de la ventanilla del Talgo 200, pensaba que, lejos de ser su caballo alado, sí que era para él como un madero en mitad de un naufragio, al cual se aferraba esperando que no se hundiera junto con el barco y le condujera muy lejos del lugar donde había quemado sus últimos años, donde lo había perdido todo, como si se hubiera jugado su vida a un número en la ruleta y, por supuesto, salió otro.

—Señor, ¿le apetece café? —preguntó la camarera del tren, pero Pablo seguía absorto en sus pensamientos, los cuales iban más lentos que el resto del mundo—. Señor, ¿se encuentra bien? ¿Le ocurre algo? —seguía preocupándose la joven camarera. Finalmente, Pablo volvió en sí, como si regresara de un coma profundo. Sus ojos ausentes se habían instalado en los de la joven, cuya belleza había conseguido que su tensión fuera disminuyendo. Ella seguía insistiendo en sus preguntas.

—Ah, sí, por favor, póngame un poco más de café —contestó finalmente sin apartar su mirada de la joven—. ¿Queda mucho para llegar a Madrid?

—Me parece, si no me equivoco, que unos cinco minutos, más o menos, señor —respondió con amabilidad la camarera.

Pablo conocía bien Madrid. De pequeño viajó muchas veces con su padre, en busca de la mejor fruta, que según decía él, era la de Mercamadrid. Muchas veces le dijo: «Hijo, en Madrid encuentras todo lo que buscas y, no lo olvides, también lo que no buscas». Pablo nunca entendió por qué su padre le decía eso, hasta unos años más tarde, en que tuvo que vivir largas temporadas en esa ciudad por motivos de su trabajo.

Por aquel tiempo, vivían en Jaén, en un céntrico barrio del casco antiguo, en la plaza de San Bartolomé, junto a la iglesia del mismo nombre, una de las más antiguas de la ciudad del Santo Reino. Pablo recordaba bien sus calles adoquinadas y duras, sus gentes amables, la mayoría burgueses venidos a menos, debido principalmente al éxodo masivo de sus habitantes a las zonas industrializadas de las grandes ciudades. También recordó con ilusión infantil la casa que había justo enfrente de la suya, un edificio bastante conocido en la ciudad por su desgraciada historia. Le llamaban «la casa del miedo», debido probablemente a que varios actos luctuosos tuvieron lugar entre sus gruesas y húmedas paredes. Grandes ventanales fantasmagóricos, tras los que se agitaban cortinas harapientas y volátiles, le proferían más aún ese halo de misterio y terror, lo que dio lugar a bastantes historias de espíritus y fantasmas, aunque Pablo, siendo un niño, y despojado de todo temor, entraba con frecuencia por uno de los respiraderos del sótano, intentando descubrir qué misterios albergaba la singular morada. Nunca llegó a ver nada que saliera de lo cotidiano: muebles viejos tapados por amarillentas y polvorientas sábanas, candelabros fastuosos, ahora tristes y apagados, inmensos cuadros destartalados de paisajes y campiñas, etc. Sus amigos siempre se quedaban fuera esperándolo, privados del valor necesario para acometer semejante aventura. Después él les contaba que había visto sombras moverse en la oscuridad y objetos que se movían por sí solos, alimentando de este modo las fantasías y miedos interiores de sus compañeros de correrías, que boquiabiertos escuchaban con atención los relatos de su amigo. Disfrutaba viendo sus caras de asombro y espanto ante sus invenciones espectrales.

Su padre era transportista, tenía un pequeño camión y se dedicaba al transporte de frutas y verduras. Era el encargado de traer dos veces a la semana el preciado género al viejo mercado de San Francisco, donde lo repartía entre los distintos tenderos del vetusto edificio. Algunas veces lo acompañaba y ayudaba a descargar las mercancías, aunque la mayor parte del tiempo se encontraba leyendo libros de aventuras y misterio en un gran desván que coronaba la vieja casa construida en el siglo pasado y que sus abuelos maternos habían dejado en herencia a su madre; una mujer culta y delicada, que padecía una rara enfermedad reumática que la mantenía casi todo el día sentada en un anticuado sillón de piel marrón ubicado junto a uno de los grandes ventanales del salón, siempre con un libro entre sus suaves manos blanquecinas. De su afición a la lectura se contagió Pablo ya desde pequeño. Le gustaba sentarse sobre la alfombra apoyando la cabeza en el regazo de su madre y escuchar cómo fluían, de su afable boca, palabras arrancadas de las páginas de los libros. Le enseñó, aparte de otras muchas cosas, a viajar con la imaginación, y abandonar de este modo, aunque solo fuera por unas líneas, la vida cotidiana y monótona que los mantenía presos en aquella casa decadente; en otro tiempo, sí había sido una residencia señorial y de lujosos salones y fantásticas habitaciones, pero el trabajo de su padre apenas daba para comer a toda la familia, y ella fue deshaciéndose de objetos de valor para colaborar con los gastos; pese a todo, su madre era feliz, porque había encontrado el amor junto a su padre, un buen hombre, pero que no poseía más que sus manos para trabajar.

En algunos de los viajes que hacía junto a su padre a Madrid, este le llevaba a visitar a un buen amigo y cliente suyo. Se trataba de un anticuario, don Faustino Santacana. Tendría ya cerca de ochenta años, conocido en el gremio como El Buscón, apodo cariñoso que sus colegas y la gente que lo conocían usaban para referirse a él y que le venía como anillo al dedo, no por haber leído en reiteradas ocasiones tan famoso e ilustre libro, sino por ser un pícaro y avispado comerciante a la hora de tratar y negociar la compraventa de algún libro, sobre todo si se trataba de algún ejemplar escaso y antiguo, que no viejo. También tocaba de vez en cuando el mundo de las obras de arte y piezas arqueológicas, aunque en menor medida; su padre le llevaba, de vez en cuando, una caja de la mejor fruta que había adquirido esa misma mañana, y este le compensaba dándole algún libro interesante, que posteriormente regalaba a su esposa, la cual lo agradecía enormemente dado su interés por la lectura. Pablo pensó por un momento en visitar a don Faustino, y de este modo recordar esos momentos entrañables cuando, junto a su padre, entraba en aquella vieja y destartalada librería, donde se hacinaban cientos y cientos de libros antiguos, cubiertos de polvo y atiborrados de conocimiento, y que, ante la mirada de un niño de once años, parecían como si se agolparan unos encima de los otros, en una batalla silenciosa e implacable por subsistir, por no languidecer en aquellas baldas de madera carcomida, intentando que algún cliente reparase en ellos y los devolviera a la vida, como si, a pesar del polvo y las telarañas, sus almas permanecieran latentes, y al final del estrecho y claustrofóbico pasillo, se encontraría don Faustino, con sus redondas gafas metálicas, detrás de una mesa de madera, que pareciera la que hubo de utilizar Cervantes, cuando escribió el Quijote ese, bajo la luz de una vulgar lámpara de flexo, y atrincherado tras varias torres de libros de todo tipo, que descansaban sobre su mesa, esperando pacientemente a ser valorados y catalogados por él.

Lo cierto es que su fama de sabio librero era muy conocida y, por ello, era consultado muy a menudo por todo tipo de gente, sobre todo compañeros suyos, que le requerían para que los asesorase sobre alguna obra, por la conveniencia de comprarlo o no. También estaban entre sus clientes varias galerías de arte, que precisaban de sus servicios, para tasar o catalogar un libro antes de salir a subasta, y que en muchas ocasiones recurrían a él cuando sus trajeados y elegantes sabuesos, expertos en obras de arte, no habían sido capaces de encontrar referencias fiables sobre algún libro concreto. Pese a que don Faustino no era muy entusiasta de trabajar para estos «tiburones de la cultura», como él los llamaba, eran generosos con su maltrecha cuenta corriente cada vez que les facilitaba información fidedigna acerca de algún libro antiguo, y eso ayudaba a inflar su precio en la subasta.

—Próxima parada: Chamartín —se escuchó a través de los altavoces del vagón. Pablo se buscó su reloj en la muñeca derecha para confirmar la puntualidad del tren y recordó que el expreso de Andalucía salía dentro de una hora y media.

—Así que, don Faustino, me va a perdonar que no le visite como hacía con mi padre cuando era más joven —susurraba para sí mismo mientras se incorporaba de su asiento azul y cogía una maleta no muy grande del compartimento de equipaje—. Por favor, póngame una copa de brandi. —Había decidido tomar un trago en la cafetería de la estación mientras esperaba la salida del tren.

Cogió del interior de su chaqueta de cuero un arrugado paquete de cigarrillos Lucky Strike y se encendió uno. Dando largas y profundas caladas empezó a pensar en cómo sería su nueva vida en Huelva. Recordó que una vez conoció en Madrid a una joven muchacha que era de un pueblecito de la costa onubense.

—¡Punta Umbría! —Chasqueó los dedos, en claro síntoma de alivio al recordar el nombre del pueblo, pero no tuvo igual suerte con el de la chica.

Lo que sí recordaba es que bailó y bebió hasta altas horas de la madrugada, y que amaneció junto a ella en una estrecha cama de sábanas de color rosa que olían a perfume de melocotón, en un pequeño apartamento del barrio de Malasaña, que compartía, al parecer, con otra chica, estudiantes de medicina las dos, o eso pensaba. Solo recordaba de ella que tenía una piel suave y aterciopelada, y que su mirada ingenua de adolescente le hizo sentirse mal consigo mismo, no por haber hecho el amor con ella, ni siquiera por la diferencia de edad, que era bastante, sino por lo que ella hubiera sentido por él, puesto que él no sintió nada, solamente un cuerpo bonito sobre el que descargar tensiones y falsas lujurias que nunca afloraban en su cama matrimonial, una forma de recuperar autoestima con cargo a las ilusiones de una joven estudiante llena de sueños y pasiones desbordadas debido a su corta edad. Todo esto vagaba por su mente cuando dejó su linda cabecita, que descansaba sobre su pecho, sobre la almohada y salió de la habitación de la joven dejando una pequeña nota manuscrita sobre la mesita del dormitorio, en la cual decía:


		 

Tenía prisa y no te quise despertar. Espero que algún día podamos volver a vernos y que no me guardes rencor. Eres una chica maravillosa.

Un beso,

Pablo


		 

En esa época su matrimonio no pasaba por una buena racha, como casi siempre. las ausencias de casa por motivos de trabajo cada vez eran más frecuentes, y su mujer cada vez se interesaba menos por dónde había estado o qué había estado haciendo. Últimamente, solo le preguntaba:

—¿Cuántos pantalones te pongo en la maleta esta vez? ¿Me llamarás tú o tu compañero Jacinto? Como de costumbre, por otra parte.

Los años habían hecho menoscabo en su relación, y el entorno frío y sombrío no ayudaba, desde luego. Hacía meses que no se reía junto a Maite y ya no recordaba la última vez que sintió algo al hacerlo con ella, y no la culpaba por ello, porque él sabía que había contribuido de manera esencial a que ese fuego se fuera apagando lentamente. Le dolía ver como Maite se afanaba en remover las cenizas para mantener vivo el fuego, pero dos no se aman si uno de ellos no quiere.

A través de los cristales de la cafetería podía ver los rostros de la gente pasar, estaba lloviendo, y las imágenes eran difusas y rápidas. Las luces blancas y rojas de los coches se reflejaban en el estéril asfalto, y por un momento creyó estar de nuevo en Bilbao. Un sudor frío recorrió todo su cuerpo, su mano derecha comenzó a temblar y a duras penas consiguió llevar el cigarrillo hasta su boca. Imbuyó una profunda calada y exhaló con alivio el humo de sus pulmones, expulsando de su cuerpo aquella desagradable sensación.

Por la megafonía de la estación escuchó cómo avisaban de la próxima salida del expreso de Andalucía y pidió la cuenta al barman.

Salió de la cafetería con cara de preocupación. Esa sensación de estar de nuevo en esa ciudad le había causado inquietud. ¿Cuánto había perdido allí? ¿Cómo puede una persona perder tanto sin ni siquiera apostar? Estas y otras preguntas atormentaban su cabeza una y otra vez.

Subió nuevamente al tren y se acomodó en uno de sus asientos reclinables, dispuesto a echar una cabezadita, a ver si de ese modo conseguía alejar por un momento esos pensamientos.

Cuando despertó, miró por la ventanilla y observó unos grandes desfiladeros de montañas, que recortaban su silueta sobre el azul añil del cielo. Varios torrentes de agua discurrían salvajes y libres, algunas nubes blancas se enredaban en las cumbres como prendadas de finos hilos invisibles, y pequeños cortijos salpicaban las laderas pronunciadas. No había duda, se encontraba atravesando Despeñaperros, la puerta de Andalucía, como se conoce en el resto del país.

—¿Qué le sirvo, señor? —le preguntó el barman del vagón cafetería cuando entró en él y se sentó en uno de sus taburetes.

—Una cerveza, bien fría, por favor.

Ya le quedaba poco para llegar a su nuevo destino, y una sensación rara transitaba por su cuerpo, entre alegría contenida, como la que siente un niño un día antes de la Noche de Reyes, y desconfianza ante lo desconocido, pero presentía que había hecho lo correcto al romper con todo y abandonar todo el lastre que estaba soportando su vida hasta ese momento.






2


		Llegada a Huelva

		 

Sobre las 18:30 de una lluviosa y templada tarde de primavera, llegó a la estación de ferrocarril de Huelva. Había hecho la última parte del viaje prácticamente solo en el vagón, salvo una ancianita de rostro adorable, a la cual ayudó a bajarse del tren, ya que como ella misma decía:

—La artrosis también viaja conmigo. Muchas gracias, hijo, que Dios te bendiga —sentenció la anciana.

—No hay de qué, señora, lo hago con mucho gusto.

La mirada de la anciana le habían recordado a su madre y sintió un profundo desaliento al pensar en ella. Había muerto hacía dos años y no pudo acompañarla en sus últimos días. El cáncer la había destrozado por dentro y por fuera, y ella le pidió a su padre que no le avisaran a él hasta el último momento, no quería que su Pablito, como ella lo llamaba, la viera agonizando y sufriendo. Quería que la recordara alegre y feliz, como había discurrido toda su vida, y así lo hizo su padre. No le llamaron hasta unas horas antes de morir.

Pablo cogió su maleta y salió de la estación, un edificio antiguo pero muy bien conservado, de estilo neomudéjar con evocaciones de estilo árabe, como los arcos de herradura que dan acceso a ella. Guardaba todo el encanto de esas antiguas estaciones donde años atrás se mezclaban despedidas y llantos entre los emigrantes que partían y los familiares que ya añoraban la pérdida de estos, que abandonaban sus hogares en busca de una vida más digna que la que aquí tenían y que desaparecían entre la niebla y el humo de esas viejas locomotoras de carbón, encargadas de transportar ese cargamento tan especial e intangible, como son los sueños y anhelos de miles de personas, dispuestas a dejarlo todo y sacrificar todo su mundo conocido en busca de una mejor vida o, simplemente, de dejar atrás un pasado que los atormentaba. Pablo se sintió como uno de esos viajeros corrientes, con rumbo a lo desconocido, con las páginas del libro de su vida en blanco, con la necesidad de volver a llenarlas de sentimientos y de ilusiones perdidas.

—¡Taxi, aquí, por favor! —Levantó la mano, llamando la atención de un taxista que dormitaba dentro de su coche, pero que rápidamente reaccionó poniendo en marcha el vehículo.

—¿A dónde le llevo, caballero? —preguntó el taxista con voz grave.

—Al Hotel Tartessos, por favor —respondió Pablo mientras ojeaba una pequeña nota escrita sobre un callejero de la ciudad de Huelva.

—¿Viene usted por lo del festival de cine? —preguntó el taxista.

En esas fechas se estaba celebrando en la ciudad el festival de Cine Iberoamericano, con películas de esas de mucha calidad y mayor peso cinematográfico y todo eso, pero que a fin de cuentas solo veían algunos pocos y sin pagar, pero servía para promocionar la imagen de una pequeña ciudad que aspiraba a ser conocida y cosmopolita sin renunciar a su verdaderas raíces y cultura.

—No, solo vengo para quedarme.

—Ah, pues espero que sea por mucho tiempo. A esta ciudad nadie viene a quedarse, solo algunos turistas, buscando sol y la playa, pocos permanecen más de una semana entera —afirmó el taxista.

—Sí, eso espero yo también, que sea por bastante tiempo —respondió Pablo mientras encendía un cigarrillo.

—Pues ya hemos llegado, ahí tiene usted el Hotel Tartessos. Son quinientas cincuenta pesetas, caballero. Espero que disfrute en esta ciudad.

—Bien, aquí tiene. Muchas gracias, quédese la vuelta.

—Gracias a usted, caballero —respondió el taxista.

El taxista sacó del maletero su exiguo equipaje y se la entregó mientras se despedían. Apenas llevaba consigo algunas cosas personales que pudo salvar del naufragio, poca cosa, si tenemos en cuenta todo lo que había dejado tras de sí: toda una vida construyendo un sueño, alimentándose con falsas esperanzas, que actuaban de adormidera de la cruda y triste realidad, pero todo se derrumbó de la noche a la mañana, sin previo aviso, sin carta de despedida, pero lo peor de todo ello es que en su interior no sentía nada, ni pena ni dolor, solo una extraña sensación de vacío y soledad. No culpaba a nadie de lo ocurrido, y por supuesto menos a su esposa, a la que veía como una víctima más de todo el desastre.

Subió un par de escalones hasta el hall del hotel, donde un hombrecillo delgado y avieso le esperaba dentro dispuesto a cogerle la maleta y acompañarlo hasta su habitación.

—Le estábamos esperando, señor Torres. Hacía una hora que llegó su tren y pensamos que quizás no encontró el camino hasta aquí.

—No, he tardado más porque le pedí al taxista que me diera una vuelta por la ciudad, quería ver algo más, no se preocupe.

—Muy bien, señor, perfecto. Le acompaño a su habitación, está en la primera planta. Me he tomado la molestia de subirle algo de cena a la habitación, supuse que tendría hambre.

—¡Sí, perfecto! —exclamó Pablo—. Estoy hambriento, en el tren se come fatal, muchas gracias, ¿señor…?

—Me llamo Emilio y espero que todo sea de su agrado —respondió el conserje.

—Bien, Emilio, muchas gracias por todo.
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		La misteriosa carta

		 

A la mañana siguiente caminó desde el hotel ubicado en el centro de la ciudad hasta la comandancia, situada junto a la centenaria plaza de toros de la Merced. Aquel detalle no pasó desapercibido para Pablo. Pensó: «Tiene su gracia, dos edificios contiguos y emblemáticos de la ciudad unidos geográficamente. En ambos se han realizado magníficas faenas y se han tenido que lidiar, cada una a su modo, con “miuras” de distinto pelaje y trapío. Los calabozos a modo de corrales donde aguardan las fieras antes de someterse al yugo del interrogatorio, es decir, a la muleta, donde el torero puede salir a hombros de la plaza o con los pies por delante a la enfermería. Pues en nuestro caso es igual, de nuestra hábil investigación depende en gran medida que ese asesino, ladrón o proxeneta pase a engrosar las listas de presos y se bajen por un tiempo de la locomotora de la sociedad».

La mañana era fría y húmeda, eran algo más de la 07:00 y apenas había gente todavía en las calles. La ciudad comenzaba a despertar lentamente y las primeras luces del alba se reflejaban en el suelo adoquinado, aún mojado por la lluvia de la noche, con brillos metálicos. Se sentía relajado paseando por aquellas calles estrechas y silenciosas, liberado de ese temor pegajoso y paralizante llamado miedo, que durante tanto y tanto tiempo fue su némesis, y no sin razón, en más de una ocasión tuvo que asistir al levantamiento del cadáver de algún compañero y realizar las posterior investigación para intentar descubrir y detener a esos malnacidos y cobardes asesinos, no sin antes tener que visitar a las familias de las víctimas, siendo el infame portador de las malas noticias. No hacía falta ni hablar, la expresión de su cara, dolor y rabia contenida era rápidamente interpretada por la viuda, novia o hermano del compañero perdido, a veces, era suficiente un abrazo amargo y eterno, que de ningún modo consolaba, pero que en ese momento era la única medicina para el alma rota en mil pedazos.

Pero ahora se encontraba frente a la puerta de su nueva vida, bajo el pórtico de la entrada una figura bajita y rechoncha se apostaba tras la puerta de cristal. Se trataba del guardia de puertas, el cual abandonó su actitud pasiva y caminó unos pasos a su encuentro.

—Buenos días, caballero, ¿qué desea? —preguntó el guardia mientras realizaba el preceptivo saludo militar.

—Hola, buenos días, soy el sargento Torres —respondió Pablo mientras extraía de su cartera su TIP.¹

—¡A sus órdenes, mi sargento! Estaba informado de su llegada. El capitán me dijo que hoy vendría usted y que le acompañara a su nuevo despacho, ya que él no puede atenderle. Según me dijo, está en una reunión con el gobernador civil de la provincia.

—Pues muy bien, le sigo.

Ambos empezaron a caminar y adentrarse en el interior del edificio. Atravesaron un pequeño patio de estilo andaluz, adornado por macetas con flores de diferentes colores. El patio era más parecido a una corrala que a un edificio policial. Había una cafetería, una barbería, un salón de recreo y algunas puertas más que no adivinó en ese momento qué albergaban. Finalmente, llegaron a una puerta donde rezaba el cartel: «Oficina de Investigación - Policía Judicial».

—Aquí es, mi sargento, este es su despacho. Si desea algo más, sobre la mesa tiene un listín telefónico de todas las dependencias de esta comandancia. ¡Ah, se me olvidaba!, también dejaron esta mañana un sobre cerrado para usted.

—Perdón, ¿cómo dice? —preguntó extrañado al guardia.

—Sí, esta mañana antes de que usted llegara, una joven dejó en la entrada el sobre que hay sobre su mesa. Nos pidió que se lo entregásemos a usted personalmente.

—¿Pero no dijo de quién se trataba? —volvió a preguntar, cada vez más sorprendido.

—No, eso fue todo.

Pablo se quedó junto a la puerta pensativo mientras el guardia se alejaba. Miró fijamente la mesa sobre la que estaba el misterioso sobre, en el que se podía leer: «A la atención exclusiva del sargento Torres».

Se sentó en la mesa y cogió el sobre. Lo analizó externamente. Encendió un flexo que había encima de la mesa de su despacho junto con otras varias cosas, lo puso a contraluz. Posteriormente, se lo llevó a la nariz para oler su contenido. «Nada sospechoso», pensó y se dispuso a leerlo. Encendió un cigarrillo, al que le dio un par de caladas profundas, mientras pensaba de quién sería el mensaje o lo que demonios fuera aquella carta. En ese preciso momento sonó el teléfono que estaba justo delante de él y descolgó:

—Oficina de Investigación, sargento Torres, dígame.

—¡¿Torres?! Bienvenido, soy el capitán Gil-Vadillo. Disculpa que no te recibiera, pero tuve que venir a tratar un asunto delicado al Gobierno Civil.

—A sus órdenes, mi capitán. No importa, fui bien atendido por el guardia de la entrada.

—Hoy no podremos vernos, he quedado a comer con unas personas, pero mañana a primera hora nos vemos en mi despacho —dijo el capitán.

—Perfecto. Mientras tanto, iré conociendo un poco las instalaciones y a los compañeros.

—Ah, sí, eso te quería decir: los guardias que tienes a tu mando están ahora mismo inmersos en una operación importantísima de narcotráfico, así que durante algún tiempo trabajarás solo, pero sin problemas. Tómate tu tiempo para adaptarte a la ciudad y a tu nuevo destino, a tu ritmo. Ya lo he hablado con el jefe.

—Muy bien, mi capitán, como usted ordene. Hasta mañana entonces.

—Una última cosa, Torres, ¿te has alojado ya?

—Sí, alquilé un ático a poca distancia de aquí, en la plaza La Merced. Me lo están pintando. En unos días me trasladaré allí. Mientras tanto, estoy hospedado en el Hotel Tartessos.

—Me parece perfecto, pero sabes que aquí hubieras tenido pabellón de cargo² —replicó el capitán.

—Sí, sí, pero prefiero vivir fuera del cuartel, si no le importa.

—Ah, no, ni mucho menos, lo decía por ayudar. Vale, pues hasta mañana —concluyó el capitán.

Después de colgar el teléfono, Pablo dirigió de nuevo la mirada sobre el sobre que yacía en su mesa y que, finalmente, decidió abrir. En su interior encontró una carta escrita a una sola cara y un recorte de periódico de una publicación antigua en la que se podía ver la foto de unas estatuillas de aspecto antiguo, pudiendo leerse en el pie de foto: «Estatuillas fenicias del s. vii a. C.». Dejó el recorte sobre la mesa y cogió la carta, y empezó a leer:


		 

Estimado sargento:


		 

Hace ya algún tiempo que estoy intentando conocer el paradero de unas piezas arqueológicas de incalculable valor para el conocimiento de la historia de la civilización de Tartessos. Se trata de dos figuras de bronce, dedicadas a dos divinidades fenicias datadas entre los siglos

viii

y

vii

a. C., de extraordinaria importancia para el estudio del pueblo fenicio y su relación con el pueblo tartesio. Las mismas fueron descubiertas al parecer a principios de los años 40 por un pescador de Huelva, pero hay algo más. Detrás de esas figuras hay algo misterioso que escapa a mi entendimiento, que no alcanzo a comprender, algo o alguien que se interpone como un muro infranqueable entre las estatuillas y yo.

Sé que acaba de llegar a esta ciudad, y es por eso mismo es por lo que recurro a usted. No sé cómo decirlo, pero en esta ciudad hay demasiados intereses y me temo que personas con mucho poder están tras ese muro, es como una tela de araña que llega a todos los rincones.

Recientemente, ha ocurrido algo que pone en peligro la recuperación de las piezas, y es por eso que debemos actuar rápido, sin demora.

Por favor, póngase en contacto conmigo lo antes posible. Mi nombre es Sofía Benavente. Soy profesora del Departamento de Arqueología de la Universidad de Huelva.

Gracias


		 

—¡Madre mía! ¿Qué coño es esto? —se preguntó en voz alta.

Era un recién llegado a ese lugar, un astronauta que acaba de ser enviado a la estación espacial internacional, un colono que pisaba por primera vez tierra extraña y, de pronto, una persona le pide ayuda desesperadamente, le apremia a descubrir algo sumamente importante para la humanidad; pero él no tenía ni idea de arqueología ni de historia ni de fenicios ni tartesios, todo le sonaba un poco a novela de misterio, como las que leía junto a su madre en el desván de la casa vieja.

Pero, total, disponía de tiempo, como antes le aventuró su capitán, y la verdad es que la idea de investigar el paradero de esas importantes estatuillas le pareció atractiva. Hasta ese día, su vida profesional había estado marcada por asuntos de violaciones, robos con y sin violencia que acababan en tragedia, asesinatos, homicidios y, lo peor de todo, suicidios de compañeros que no aguantaban más la presión brutal de vivir con el miedo constante, de no poder llevar una vida normal como el resto del mundo. Que te maten otros es una canallada, pero quitarse la vida asimismo, eso, eso es lo peor de lo peor. Hay que estar muy destrozado por dentro para llegar a ese extremo. Pablo nunca llegó a tener esos pensamientos, pero sí estaba harto de dejar caer las llaves del coche para observar los bajos del mismo, por si habían dejado alguna bomba lapa; de cambiar continuamente de itinerario para ir a la compra, al cine o donde fuese, de tender ropa perteneciente a otros trabajos —limpieza, telefónica, correos, etc.—. Por eso y por más razones, decidió que quería romper con todo aquello, empezar una nueva vida lejos del humo negro y maloliente que todo lo impregnaba, de ese txirimiri³ constante y perpetuo que te calaba hasta el alma.

A la mañana siguiente, Pablo se personó en el despacho del capitán Gil-Vadillo, llamó a la puerta y, tras hacer las presentaciones reglamentarias, este invitó a Pablo a sentarse, para tener una conversación más informal. Hablaron largo tiempo de asuntos de trabajo, de cómo quería el capitán que funcionase la unidad, de cuáles eran las directrices y objetivos marcados por el jefe de la comandancia y dejándole claro, eso sí, que todo, absolutamente todo, debía de pasar por sus manos antes de salir de la comandancia; Gil-Vadillo era de esos tipos de la vieja escuela, pensó Pablo, de esa Guardia Civil anticuada y rancia. El capitán llevaba toda su vida en Huelva y había forjado muchas amistades dentro y fuera del cuerpo. Era muy conocido en los ambientes militares y de la sociedad onubense, aunque le faltaba poco para jubilarse, no se relajaba en su labor y quería marcharse como le comentó él mismo: «Por la puerta grande, como los buenos toreros», así que debía supervisar personalmente cualquier actuación que se llevara a cabo bajo su mando para de esta forma no tirar por la borda tantos años de trabajo. Pablo asentía con la cabeza mientras Gil-Vadillo hablaba. Le parecía conocerlo ya y, aunque se había informado previamente de todo, antes de llegar, incluido el capitán, sí le sorprendió bastante la arrogancia con la que se mostraba ante él; en un momento de la conversación, la cual había dejado de tener importancia para Pablo hacía rato, este le informó a su capitán sobre la misteriosa carta recibida en su oficina, y cuál fue su sorpresa cuando el capitán comenzó a reír a carcajadas dando palmadas en la mesa:

—¡Veo que ya has conocido a la loca esa! —dijo en tono burlón.

—¿Cómo dice? ¿No le entiendo? —respondió Pablo con semblante cada vez más serio.

—Sí, hombre, no te ofendas. Esa chica vive en su mundo particular, por aquí la conocemos bastante bien. Anda buscando unas estatuillas de bronce, de no sé qué época, que según ella todavía siguen en España. Nosotros hicimos gestiones acerca del asunto y lo último que sabemos es que fueron sacadas de España hace casi medio siglo. Al parecer un tratante de arte las compró por dos perrillas a un infeliz pescador, que las encontró en la playa de La Bota, pero nada más.

—Pero ella sigue muy interesada en encontrarlas y, por lo que entiendo en su carta, dispone de información al respecto.

—Haz lo que quieras, pero te digo que es una pérdida de tiempo —sentenció Gil-Vadillo.

—Sí, si no le importa, nunca he dejado un asunto antes de conocerlo.

—Pues nada. Además, como lo que ahora te sobra es tiempo…, ya te dije que estarás solo durante algunas semanas, tengo a todos los chicos enfrascados en una operación de la leche. Como nos salga bien, va a ser un pelotazo, el mayor alijo de hachís incautado hasta la fecha en Europa. Será la guinda para mi merecido retiro —dijo mientras en su rostro se perfilaba una inmensa sonrisa.

—Sí, no se preocupe por mí, lo que sí necesitaría es ver el expediente que se instruyó sobre el asunto.

—Ah, eso. Debes hablar con Quintanilla, es el guardia que se encarga de la custodia de todos los expedientes y demás pruebas y alijos intervenidos. Dile que vas de mi parte y así no te pondrá impedimentos.

—OK, perfecto.

—Bueno, Torres, me tengo que marchar. Ya me vas informando de tus progresos —dijo Gil-Vadillo con un cierto aire irónico que no pasó desapercibido para Pablo.


		

¹ Tarjeta de identificación profesional.

² Viviendas dentro de la casa cuartel reservadas a los mandos.

³ En euskera, ‘lluvia fina y ligera’.
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		El encuentro con Sofía

		 

Se sentó en la última fila del aula número siete del Departamento de Arqueología. Habría unas cuarenta personas sentadas que escuchaban atentamente la disertación, que sobre un tarima de madera estaba realizando una joven profesora, de no más de treinta años, mediana estatura, pelo oscuro recogido a modo de cola de caballo, ojos grandes y negros, ligeramente maquillada, nariz pequeña y respingona, de indumentaria informal, pantalón vaquero, camisa blanca abierta, zapatillas de deporte y chaqueta sport. Quedó impresionado por su belleza; de no ser por la posición que ocupaba en el aula y la forma tan apasionada que realizaba su exposición, Pablo hubiera pensado que se trataba de una alumna más en el auditorio; estaba hablando acerca de los pueblos fenicios que habitaron en el sur de la península ibérica, y más concretamente de su iconografía religiosa procedente de Egipto. Acompañaba sus palabras, potentes y apasionadas, con la muestra de imágenes proyectadas con un visor de diapositivas, en las que podían verse varios yacimientos arqueológicos y simbología orientalizante; por un momento, se sintió cautivado por la dulzura y a la vez por la contundencia de la oratoria de aquella chica, del énfasis que ponía en cada palabra o gesto que hacía. Daba igual si lo que decía era verdad o mentira, para ella era lo más importante en ese momento, y eso le fascinó enormemente.

Terminada la clase, Pablo esperó pacientemente a que todos hubieran salido del aula, se acercó lentamente al estrado. Mientras tanto, la joven recogía sus libros, láminas y demás objetos de encima de la mesa.

—Hola, soy el sargento Torres. Tú debes ser Sofía, ¿verdad? —preguntó, casi afirmando, Pablo.

—Sí, soy yo, hola. —Sofía quedó un tanto paralizada ante el repentino encuentro, no sabía qué decir.

—Quizás debería haberte llamado antes de venir —sugirió Pablo en tono de disculpa.

—No, no, está bien, es solo que no esperaba que respondiera tan pronto a mi carta. No estoy acostumbrada a que me escuchen. Es más, en los últimos años nadie me hace caso —dijo Sofía en tono melancólico mientras observaba a Pablo.

Le había causado buena impresión. Era alto, moreno, joven, aunque algo mayor que ella, de facciones dulces aunque varoniles, de ojos marrones, enmarcados bajo unas cejas pobladas; esto le hizo sentir incómoda, hasta el punto de bajar la mirada, creyendo que Pablo podría leer en sus ojos aquellos pensamientos íntimos.

—Pues nada, aquí me tienes, dispuesto a escucharte. ¿Tienes tiempo o es un mal momento?

—Tengo prevista una reunión del claustro de profesores para última hora, así que sí, tengo unas dos horas libres.

—¿Te apetece que hablemos tomando un café? Todavía no he desayunado.

—Sí, estupendo, pero si no te importa, preferiría que fuese fuera de aquí, lejos de miradas indiscretas. Ya sabe, la universidad es como una gran familia, ¿verdad?

Llegaron caminando a un pequeño café situado a un par de calles de la universidad. La mañana era algo fría. En el cielo se podían ver nubes grises amenazantes de lluvia, algo atípico para la época del año. La primavera en Huelva solía ser cálida y suave, así que se sentaron dentro, en una mesa junto a la ventana. Pablo instintivamente se sentó mirando a la puerta.

—No sé por dónde empezar, tampoco sé qué conocimientos tiene usted de arqueología —preguntó Sofía.

—Para empezar, no me hables de usted, te lo ruego. Mi nombre es Pablo y, sobre mis conocimientos de arqueología, son pocos, solamente lo visto en algunas películas y leído en artículos de prensa, poco más, pero dime: ¿qué es lo que te preocupa? ¿Por qué están en peligro las estatuillas?

—Es algo complejo de explicar, y lo peor es que no dispongo de pruebas que demuestren mi teoría, y eso para un científico es la base del conocimiento —dijo Sofía en tono académico.

—Bueno, no te preocupes. Casi todas las investigaciones empiezan con datos inconexos e indicios que posteriormente habrá que ir uniendo y consolidando en pruebas, como tú dices.

—Hace algo menos de una semana, un alumno mío de segundo curso me comentó algo acerca de un devalage clandestino de obras de arte…

—Perdón, ¿devalage? ¿Qué es eso? —interrumpió Pablo.

—Ah, sí, disculpa, es un término que los marchantes de arte y libros utilizan coloquialmente para referirse a las ‘ventas a pie de calle de antigüedades, como puedan ser libros, cuadros y, en algunas ocasiones, piezas arqueológicas’. A ellas asisten compradores y vendedores de diferentes países y culturas, sobre todo norteamericanos. Debe ser, es una opinión mía, que en su país adolecen de una historia tan rica y antigua como la nuestra, y por eso buscan como buitres piezas históricas que adornen los estantes o paredes de sus residencias de lujo, pero, como te digo, esta es una opinión muy personal.

Pablo sonrió condescendiente, como lo haría un sacerdote que escucha una confesión. Estaba intrigado escuchando la voz de Sofía, que definitivamente le había cautivado.

—Pues bien, dicha subasta o como la queramos llamar, tuvo lugar en Sevilla hace un par de días. Mi joven alumno, cuyo nombre es Miguel, estuvo presente en ella, es un entusiasta de la historia y muy aficionado a los libros antiguos. Tiene una inmensa colección, gran parte heredada de su abuelo, y me comentó que una de las personas allí presentes, amigo de él, le dijo que había un marchante de arte interesado en sacar a subasta unas piezas arqueológicas de bronce, dos dioses fenicios, halladas en Huelva hace muchos años, y que su propietario, un pescador de Huelva, había decidido vender a través de alguna casa de subastas.

»También le dijo su amigo que las mismas son de mucho valor en el mercado negro y que ya habían sido publicadas fotografías en una revista editada por el Museo Arqueológico Alemán de Madrid en 1944. Como comprenderá, quiero decir, comprenderás, Pablo. —Su nombre resultaba extraño en su boca, pensó Sofía, pero con el tiempo acabaría acostumbrándose—. Es de vital importancia que actuemos rápido o, si no, será demasiado tarde. Debemos encontrarlas antes que algún millonario sin escrúpulos se haga con ellas y las saque para siempre de España.

—La verdad es que me parece un tema sumamente interesante, pero no es por desilusionarte si te digo que quizás no sea yo la persona más capacitada para resolver este problema. Como bien sabes, soy un recién llegado a esta ciudad. No conozco a nadie y si te soy sincero…

—¡Por eso mismo, Pablo! De todas las personas que conozco y a las que he pedido ayuda, ninguna se interesó por el asunto. Es más, si te soy franca, solo encontré obstáculos e impedimentos para su búsqueda. Te hablo de gente muy influyente, desde el director del museo hasta el gobernador civil, incluido tu simpático capitán Gil-Vadillo.

—Necesito toda la información que puedas darme: fotos, prensa, revistas, etc., y me gustaría hablar con tu alumno. Dices que se llama Miguel, ¿verdad?

—Te lo agradezco enormemente, eres la única persona en la que puedo confiar. Te prepararé un dosier con todo lo que he ido recopilando estos años y le diré a Miguel que hable contigo. En verdad te lo digo, Pablo, son unas piezas valiosísimas, no solamente para mí, sino para todos. Llevo años sabiendo de su existencia, pero jamás he estado tan cerca de ellas como ahora.

La cara de Sofía reflejaba felicidad y sus ojos negros brillaban espectaculares. Pablo no podía dejar de mirarlos, se sentía atraído por la belleza limpia de aquella mirada.
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		El fotógrafo omnipresente

		 

De toda la información facilitada por Sofía sobre aquellas misteriosas estatuillas, a Pablo le llamó poderosamente la atención el hecho de que más de medio siglo después las piezas pudieran estar todavía en Huelva. ¿Qué motivos o miedos habían llevado a su poseedor a ocultarlas durante tantos años y, sobre todo, qué le incitaba ahora a deshacerse de ellas?

Sentado en su mesa, Pablo ojeaba despacio toda la documentación que tenía sobre el asunto. Encendió un cigarrillo mientras intentaba buscar un hilo del que tirar para deshacer la madeja; en una de las informaciones facilitadas por Sofía, observó que las estatuillas fueron inmortalizadas por un fotógrafo italiano llamado Pietro Valdini, del que se puso a buscar información en los antiguos archivos obrantes en las dependencias de la comandancia. Pablo recordó que por aquella época todos los extranjeros residentes en nuestro país tenían una ficha con todos sus datos y fotocopia de sus documentos de identidad, así que llamó al guardia Quintanilla para que le facilitase el acceso a la sección histórica del archivo. Subió a la azotea, que era el lugar donde se guardaba los documentos históricos y demás objetos perdidos en el tiempo. La habitación era enorme, sin apenas ventilación, solo una pequeña ventana en el extremo opuesto a la puerta. Había cientos de carpetas, cubiertas de polvo, hacinadas unas encima de otras, centenares de libros encuadernados perfectamente sobre estanterías de madera; era como si estuviese en una biblioteca que hubieran abandonado ante una emergencia nuclear o algo así. Incluso el mismo guardia encargado de su custodia le reconoció a Pablo que allí hacía años que no subía nadie.

—Tenga cuidado con las ratas, mi sargento —le advirtió Quintanilla en tono jocoso.

En una de las estanterías pudo leer, no sin antes retirar parte del polvo que ocultaba la inscripción: «Fichas y documentos de extranjeros residentes. Años 1942 al 1948».

—¡Bingo! —exclamó Pablo. Cogió la carpeta, la cual era de un grosor estimable, la colocó sobre una pequeña montaña de libros y cajas, a modo de mesa, y comenzó a buscar la ficha de Valdini. No hubo problemas en encontrarla, la profesionalidad y el rigor de los guardias de aquella época era intachable.


		 

Ficha policial extranjeros residentes en Huelva N.º orden: 126/43

CONFIDENCIAL


		 

Nombre: Pietro

Apellidos: Valdini Sansone

Fecha y lugar nacimiento: 24-10-1911 en Bérgamo (Italia).

Profesión: Fotógrafo —trabaja para la revista Geschichte, de Alemania—.

Lugar residencia: Calle Puerto, n.º 2 —habitación en casa particular—.

Otras actividades: Se le atribuyen contactos con la inteligencia alemana, buen amigo de Vilhelm Klauss, jefe de la Abwehr en Huelva.


		 

Pablo quedó un poco perplejo ante la información obtenida, nunca había oído hablar de la Abwehr, así que tomó nota de todo lo visto y colocó de nuevo la ficha en su lugar. Se dispuso a averiguar qué había sido del tal Valdini y, sobre todo, si aún continuaba con vida. Tendría unos ochenta años aproximadamente; también aparecía un nuevo personaje a escena, el tal Klauss, pero, aunque buscó incesantemente la ficha en la carpeta, misteriosamente esta no se hallaba con las demás. Comprobó el número de orden de todas las halladas en esa fecha y verificó que faltaba la número sesenta y seis del lote de 1943, ¿pudiera ser que se tratara de la de Klauss?

«Alguien ha debido llevársela antes de que yo mirara, pero quién y, lo que es más importante, por qué», pensó.

Al devolver las llaves del archivo histórico a Quintanilla, Pablo le preguntó de manera despreocupada: —Por cierto, Quintanilla, aparte de ti, ¿quién más tiene acceso al archivo?

—Pues creo que solamente yo, mi sargento. Espere, quizás el capitán también guarde un juego de llaves en su despacho, por si yo falto algún día, pero no estoy del todo seguro —respondió dubitativo el guardia—, lo que sí estoy seguro es de que hace años que nadie sube allí. Puede verlo usted mismo en el libro de visitas al archivo.
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		El profesor Faramiñán

		 

—Hola, Pablo. Soy Sofía.

—Buenos días, Sofía, ¿qué tal estás?

—Bien, te llamo para preguntarte si has averiguado algo interesante y saber si has podido hablar con Miguel.

—Sí, hablé con tu alumno, pero no me aportó mucho más. Me dijo que la persona con la que habló se niega en rotundo a hablar conmigo. Hoy he estado consultando viejos archivos de la época en la que se hallaron las estatuillas y he visto algo interesante: el tal Valdini era un fotógrafo italiano que trabajaba para una revista cultural alemana, de nombre… Espera, lo tengo anotado, Geschichte y, además, estaba bien relacionado con la inteligencia germana ubicada en Huelva, más concretamente era amigo de un tal Klauss.

—¿Klauss? Me suena ese nombre, en alguna ocasión lo he oído en boca de un antiguo profesor mío, que actualmente da clases en la Universidad de Sevilla. Él fue quien inició en su día la búsqueda de las estatuillas. Trabajamos juntos algunos años, fue mi director de tesis. Después, se marchó a Sevilla.

—¿Sigues teniendo contacto con él todavía?

—Por supuesto, somos grandes amigos. Me ayuda bastante cada vez que lo necesito. Ha sido como un padre para mí. Precisamente, la semana que viene voy a verlo. Hemos quedado para comer y devolverle algunos libros que me prestó para un trabajo.

—Perfecto, pregúntale si puedo hablar…

—Se me ocurre algo —interrumpió Sofía—. Vente conmigo y comes con nosotros. Te va a encantar conocerlo, es un entusiasta de la historia, una de esas personas que desbordan ilusión y sabiduría, a pesar de sus años. Parece un joven ávido de conocimiento o como él mismo dice: «Nunca se es viejo para amar, nunca se es viejo para aprender, nunca se es lo bastante viejo para vivir».

—Está bien, te acompañaré a Sevilla.


		 

La primavera se dejaba notar, en el ambiente se percibía una exuberancia de olores y colores propios de esta época del año, donde predominaba, sobre todos ellos, el embriagador perfume de la flor de azahar, presente en cada rincón. Varios grupos de guiris deambulaban de aquí para allá, absortos por la sobrecogedora belleza monumental y paisajística de la ciudad. Se encontraban junto a la catedral hispalense, en una calle estrecha, adornada con multitud de macetas que colgaban de las fachadas de las casas, dentro de un pequeño restaurante, escondido de las miradas de los turistas, aguardando la llegada del profesor, sentados en una mesa, tomando una copa de vino blanco.

Cuando entró por la puerta, Sofía se levantó como un resorte de la silla y se abalanzó sobre él, abrazándolo como una hija abraza a un padre al que lleva mucho tiempo sin ver. Era un tipo alto, delgado, de pelo y barba blanca y larga, con traje marrón a juego con un sombrero de ala ancha. Sostenía en su mano izquierda un viejo y desgastado maletín de cuero de color negro y en la otra portaba una pipa de madera con un curioso grabado en su parte frontal. Empezaron a hablar y ambos dirigieron la mirada hacia Pablo, que de pie esperaba pacientemente junto a la mesa.

—Pues bien, Pablo, este es el famoso profesor don Alfonso Faramiñán.

—Sofía, lo de famoso te lo puedes ahorrar —interrumpió el profesor.

—Es un placer conocerlo, profesor. Sofía me ha hablado mucho y bien de usted.

—Sí, es una buena chica, pero un tanto exagerada en sus opiniones sobre mí. No se crea todo lo que le diga, fue mi alumna y está muy agradecida —dijo mientras miraba a Sofía con ternura.

—No le he dicho nada que no sea verdad —replicó Sofía.

—Le agradezco mucho que se haya interesado por este asunto, no sabe lo complicado que ha sido para mí y, posteriormente, para Sofía investigar el paradero de las estatuillas orientalizantes. Somos dos estudiosos de la historia y de los libros, en definitiva, del pasado, pero no sabemos desenvolvernos en el mundo de los vivos, con sus normas, leyes y demás —dijo mientras esbozaba una sonrisa cómplice dirigida a Sofía.

—No tiene que agradecerme nada, es mi trabajo y, si le soy sincero, mucha culpa la tiene Sofía. Me persuadió con su pasión y entusiasmo al hablarme de la importancia que para el conocimiento de la historia tenían esas piezas.

—Sin duda, Sofía puede ser muy persuasiva cuando quiere, pero sí le digo que no mintió al decirle que esas piezas son fundamentales para la contextualización de nuestra historia. Con ellas podríamos determinar varias de nuestras teorías, que hasta ahora están basadas en simples conjeturas, y poder así demostrar la influencia de los fenicios y griegos sobre los pueblos que habitaban el sur de la península, y más concretamente sobre la civilización tartésica, sería como encontrar el Santo Grial, la tesis de Sofía estaba planteada sobre esto que le digo.

—Supongo que sí, no lo pongo en duda, sé que Sofía ya le ha puesto al tanto de mis primeras averiguaciones, así que cuénteme qué sabe del fotógrafo y de su amigo, el alemán.

—Pues verá, señor Torres, por aquel entonces yo era un joven profesor, recién llegado a Huelva. Daba clases de historia y geografía en un colegio católico. Le hablo del año 45, eran tiempos difíciles para todos, tiempos de pasar calamidades y hambre, y si de algo se podía prescindir, era de la cultura. A nadie le importaba la arqueología o, mejor dicho, gran parte de la población ni siquiera sabía qué era eso; aunque sí existía una mínima porción de gente a la que sí le interesaban esos temas, entre los cuales se encuentran las personas por las que usted ahora me pregunta.

»Conocí a don Pietro Valdini en plena guerra mundial, en una cena protocolaria en casa del que era gobernador civil de la provincia en aquella época, desde el principio me causó buena impresión: correcto en las formas, educado, elegante, inteligente, aunque también tenía algunos defectos, entre los que se encontraban el juego y las mujeres, era sabido por todos. Por aquella época trabajaba para una revista alemana de magacines. Sus reportajes eran muy variados, desde personajes ilustres de la sociedad alemana afincada en Huelva hasta paisajes u obras de arte.

»Fue el autor de las únicas fotos que existen de las dos estatuillas fenicias, fueron publicadas en dicha revista, pero jamás pudimos averiguar dónde se tomaron dichas fotos y qué pasó con ellas. También se decía de él que era un informador del Servicio Secreto alemán, tampoco nada extraño para los tiempos. Todos, en más o menos medida, colaborábamos con algún bando político; tenga en cuenta que eran años muy convulsos para el mundo.

—Supongo que ese Servicio Secreto del que habla se llamaba Abwehr, ¿cierto? —preguntó Pablo.

—Efectivamente, así era. La Abwehr era el ‘organismo de inteligencia y espionaje que se encargaba de recabar información para el Tercer Reich o, lo que es lo mismo, para la Alta Comandancia del Ejército Alemán’, de ahí su amistad con Vilhelm Klauss, que por aquel entonces era el jefe de dicho organismo en Huelva, aunque creo que hubiera preferido no serlo —dijo el profesor Faramiñán jocosamente.

—¿Por qué lo dice, profesor?

—Ah, ¿no lo sabe? —La cara del profesor reflejaba perplejidad—. Es vox populi, fue él quien cayó en la trampa de los ingleses cuando en abril de 1943 soltaron el cuerpo de un infeliz difunto inglés, haciéndolo pasar por oficial de la Royal Marine, con documentos importantes referentes al desembarco de tropas aliadas en lugares distintos a los previstos por los nazis, y de este modo lograr desplazar los regimientos alemanes hacia otras zonas, quedando vulnerable el lugar concreto por donde atacarían realmente, que no era otro que Sicilia.

Pablo permanecía inmóvil escuchando al profesor. Estaba alucinando con la historia y, de vez en cuando, dirigía una mirada de incredulidad a Sofía, que esta devolvía asentando con la cabeza, como certificando todo aquello que el profesor Faramiñán, de manera espléndida, estaba contando.

—Pero ¿cómo pudieron caer en la trampa? ¿No se le hizo autopsia al cadáver? —preguntó perplejo Pablo.

—Sí y, aunque la autopsia la hizo un buen amigo mío y excelente forense, el doctor Emilio Cascajares, jefe del Servicio de Medicina Legal y Forense de Huelva, este no pudo determinar si el agua encontrada en sus pulmones era procedente del mar como consecuencia del ahogamiento, o bien tenía otro origen. Comprenderá que por aquel entonces no había los avances técnicos con los que contamos en la actualidad —dijo el profesor buscando con la mirada la comprensión de Pablo.

—Sí, sí, lo entiendo.

—¿Qué les parece si comemos y después continuamos con la conversación tomando café? —dijo Sofía, interrumpiendo la conversación—. Hace horas que no tomo nada y supongo que vosotros estaréis igual.

—Me parece una magnífica idea, querida —dijo amablemente el profesor—. Además, aquí se come de muerte.

Una vez terminada la comida, salieron los tres caminando calle abajo en dirección a una pequeña pero coqueta plaza, rodeada de naranjos que embriagaban el aire con su inconfundible olor a azahar. Se sentaron en una terraza, dispuestos a continuar la conversación. Pablo estaba muy interesado en conocer más detalles de la historia del engaño a los alemanes, así que no tardó en volver a preguntar:

—Entonces, como usted dice, el primer engañado fue el forense español, ¿verdad?

—Sí y no, me explico: en el informe de autopsia el doctor Cascajares reflejó que, efectivamente, el joven oficial inglés había muerto ahogado, asfixia por inmersión, y que su cadáver llevaba entre ocho y diez días muerto, pero también advirtió en su informe que, de entre las pertenencias que llevaba consigo el oficial, había contradicciones con la data de su muerte, ya que portaba un documento de pago abonado en un banco inglés, de fecha 25 de abril, así como entradas al teatro de Londres del día 24, y el cuerpo fue hallado por un pescador en la playa el día 30, con lo cual existían importantes discrepancias entre la fecha de la muerte y los documentos encontrados en su poder. Curiosamente, estos datos pasaron desapercibidos para la inteligencia alemana.

—¿Qué le pasó a Klauss?

—Se puede imaginar, fue motivo de burla durante mucho tiempo. Le pusieron todo tipo de apodos, como «el espía tonto», «el bufón alemán» y cosas así.

—¿Qué fue de él?— volvió a preguntar Pablo.

—Al acabar la Segunda Guerra Mundial, se retiró de la vida pública, trabajó durante unos años más en una empresa familiar y no le fue nada mal. Creo que sigue viviendo en Huelva.

—Sería bueno poder hablar con él —dijo Sofía.

—Ah, hay algo más, ¿sabe quién fue el fotógrafo que captó las primeras instantáneas del cadáver del oficial inglés? —preguntó el profesor en tono irónico.

—¿Valdini? —respondieron casi al unísono Pablo y Sofía.

—¡Correcto! Parece casualidad, o bien el señor Valdini tenía el don de la ubicuidad, ¿no cree? Es algo que siempre me ha tenido en duda, he de confesarle.

—Sí, estoy de acuerdo con usted, profesor. Parece que el señor Valdini gozaba de bastante suerte.

—¿Sabe si aún continúa con vida?

—A ver, sé que hace unos años protagonizó, junto a otros fotógrafos de la época, una exposición de fotografías y documentos relativos a la Segunda Guerra Mundial. La misma tuvo lugar en el Instituto Arqueológico Alemán en Madrid y, al parecer, tuvo bastante éxito, pero desconozco su paradero actual, si es lo que me pregunta, sargento Torres.

—Está bien, tengo un buen amigo en Madrid que podría echarnos una mano. —En ese momento Pablo pensaba en voz alta en su buen amigo, don Faustino Santacana. Sabía de sus excelentes relaciones a todos los niveles con personas del mundo del arte, y también de los submundos donde habitan todos aquellos buitres, tiburones y demás depredadores de la cultura.

—En mi humilde opinión, creo que Valdini y Klauss conocían el paradero de las estatuillas. En aquellos años no ocurría nada en Huelva que escapara a su control. Su poder de influencia era casi absoluto en todos los estamentos de la sociedad y, sea lo que sea que pasara con las piezas, ellos deberían casi con total seguridad, a riesgo de equivocarme, de saberlo, ¿quién si no acompañó a Valdini a fotografiarlas para la revista alemana? Pero, claro, no son más que figuraciones de un viejo profesor.

—De eso nada, profesor, su información es muy valiosa para empezar a investigar. No disponemos de muchos datos y contar con su ayuda es importante para mí.

—Por supuesto, cuente conmigo para lo que sea.
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		El anticuario Santacana

		 

De regreso a Huelva, sentado en el asiento del copiloto, junto a Sofía, sintió una agradable sensación de bienestar. Tenía la impresión de viajar junto a Maite, pero antes de que su matrimonio se hiciera trizas, cuando todavía sentía que era la persona más importante de su vida, antes de que aquel sobrio doctor le dijera que no podía ser madre, que su vientre jamás acogería una vida, uno de los momentos más desgarradores y tristes de sus vidas. Ambos soñaban con la posibilidad de tener un hijo, y de golpe ese sueño quedó despedazado. Tampoco ayudó trasladarse al norte, lejos de sus familias. Maite entró en depresión, y Pablo no sabía cómo ayudarla. Es más, se refugió en su trabajo, intentando no pensar demasiado, pero ya era tarde, su matrimonio se desplomaba como un castillo de naipes. Aquellos jóvenes llenos de proyectos e ilusiones dieron paso a dos adultos resentidos que se hacían daño mutuamente. Por eso Pablo decidió acabar con todo y empezar de nuevo, y ahora estaba ahí, sentado junto a Sofía, una joven llena de vitalidad y pasión, escuchando música de Sabina y pensando que este caso debía resolverlo. Estaba en deuda con Sofía, le había devuelto la ilusión por su trabajo. Además, le parecía un reto apasionante, bucear en la historia y descubrir qué ocurrió durante aquellos convulsos años de la Segunda Guerra Mundial, en una ciudad, aparentemente tranquila, como Huelva.

Pablo descolgó el teléfono y marcó el número de la librería Santacana. En ese momento cerró los ojos y era como si volviera atrás en el tiempo, en los días que, acompañando a su padre, entraban en ese lugar tan místico para él. Parecía estar respirando ese olor a papel viejo mezclado con humedad e incienso, siempre de iglesia, eso sí, era el único que le gustaba a don Faustino. El pasillo atiborrado de libros y objetos antiguos, sobre estanterías de madera gruesa, pequeñas lámparas colgaban del techo, parecían estar suspendidas por telas de araña. También había algunos cuadros, de diferentes medidas y estilos, colgados en los pocos espacios que quedaban libres en las paredes de aquel angosto pasillo; en el suelo, mesitas de madera y percheros sin ropa, lucían tristes junto al resto de objetos y, al final del todo, ahí estaría don Faustino Santacana, sentado en su gran mesa de madera, con su lámpara de flexo encendida, su lupa de aumento en una mano y en la otra un lápiz para tomar notas de las observaciones que despertara en él algún interesante libro, que, por encargo o por haberlo adquirido recientemente, escudriñara sagazmente, igual que lo haría un detective en la escena de un crimen, tomando nota de cada indicio, del color, del olor, de las notas manuscritas que hallase. En fin, de todo aquello que pudiese plasmar en su posterior informe, era muy minucioso en su trabajo. De repente sonó el teléfono, y don Faustino cubrió delicadamente con un trozo de tela el libro que yacía sobre su mesa a modo de cadáver, descolgó de su prominente nariz, sus gruesas y opacas gafas sobre su pecho, y se preparó para contestar el teléfono que sonaba incesante en ese momento:

—Librería Santacana, ¿dígame? —contestó amablemente.

—Don Faustino, soy Pablo, Pablo Torres, el hijo de…

—No me digas más, muchacho, sé quién eres de sobra. Apenas te ha cambiado la voz, eres el hijo de José Enrique, el frutero. No sabes cuánto me alegro de volver a escucharte, ¿cómo estás? ¿Y a tu padre cómo le va de jubilado?

—Bien, don Faustino, todos bien, salvo mi madre, claro está…

—Sí, por supuesto, fue un palo para todos, era una gran mujer. Sé que la queríais mucho. Además, fue en su entierro la última vez que os vi a ti y a tu padre. Desde entonces no he vuelto a saber de vosotros.

—La verdad es que mi padre no levanta cabeza desde entonces y a mí tampoco es que me hayan ido mejor las cosas, pero, bueno, le llamaba por otra cosa, necesito su ayuda.

—Dime, Pablo, ¿qué te ocurre? Sigues siendo picoleto, ¿verdad? ¿En qué te puedo ayudar?

—Pues verá, sí, soy sargento. Estuve unos años en el norte, como ya sabe, y ahora he pedido ser trasladado al sur, a Huelva concretamente, y estoy investigando un caso bastante curioso. Se trata de la existencia de dos estatuillas de bronce, datadas en el siglo vii a. C., que representan a dos dioses fenicios. Las mismas fueron halladas a principios de los años 40 por un pescador de la zona y, al parecer, vendidas a un marchante de arte o algo así. El caso es que creemos que su actual propietario pretende sacarlas a subasta y tenemos razones para temer que puedan ser adquiridas por algún coleccionista extranjero, lo cual sería terrible. Podrían salir para siempre de España.

—¡Mon Dieu! Vaya historia, Pablo, has pasado de investigar asesinatos cometidos por esos malnacidos de ETA a convertirte en todo un Indiana Jones. —Santacana no podía disimular su asombro ante lo que Pablo le estaba contando—: Pero dime: ¿cómo puedo yo ayudarte en todo esto?

—Pues verá, estoy tras la pista de un fotógrafo italiano llamado Pietro Valdini…

—Perdona, Pablo, que cojo papel y tomo algunas notas de lo que me cuentes. —Pasaron unos segundos—. Ahora sí, ¡continúa!

—Como le iba diciendo, el tal Valdini trabajó en la década de los 40 para una famosa revista alemana llamada Geschichte. Por aquel entonces residía en Huelva y se sospechaba de él que podía colaborar con el Servicio Secreto alemán, conocido como la Abwehr.

—Sí, sí, conozco esa organización. Era una red de inteligencia e información de la Alemania nazi. Su principal valedor era el almirante Wilhelm Franz Canaris, que participó en el intento de asesinato de Hitler, en la ya conocida Operación Valkiria, que a la postre le supondría morir en la horca, ¿te suena?

—Me suena de ver la película, pero nada más. Bueno, como le iba contando, el tal Valdini era buen amigo del jefe de la Abwehr en Huelva. Se llamaba o se llama, no sé si habrá muerto, Vilhelm Klauss, que se hizo famoso por caer en la trampa orquestada por los aliados ingleses en la Segunda Guerra Mundial, en la que hicieron creer que un oficial inglés, perteneciente a la Royal Marine, naufragó frente a las costas de Huelva, tras sufrir un accidente aéreo, portando en su poder importante documentación acerca de un posible desembarco de las fuerzas aliadas sobre Cerdeña y Grecia, cuando realmente el objetivo principal sería atacar Sicilia. Pues bien, resulta que Valdini fue el autor de la primera foto al cuerpo sin vida del oficial inglés nada más levantarse el cadáver por las autoridades españolas en la playa…

—Bueno, Pablo, me perdonarás, pero ¿qué tiene que ver todo esto con las estatuillas?

—A eso voy, don Faustino, resulta que Valdini también contó con el honor de ser la primera persona en fotografiar las famosas piezas arqueológicas. En un informe realizado por el Servicio de Policía Judicial de la Guardia Civil, hace ya unos años, averiguaron que la foto fue realizada en casa de un pescador de Punta Umbría. En ese informe, Valdini aseguró que le habían vendado los ojos antes de ir a dicha casa y que la persona que lo llevó hasta allí era un arqueólogo alemán, del que nunca supo su nombre.

»Mis compañeros siempre sospecharon que se trataba de Klauss, pero no pudieron demostrarlo. También averiguaron que Klauss estudió arqueología en la Universidad de Bonn, aunque no terminó los estudios. Tuvo que acompañar a su padre al ser nombrado director de una importante multinacional alemana dedicada a la exportación de minerales, con sede en Huelva. Estoy convencido de que ambos personajes tienen mucho que contar respecto de las estatuillas y su paradero.

—Y quieres que yo…

—Quisiera que mueva sus contactos en Madrid y averigüe el paradero de ambos personajes, Valdini y Klauss. Sé que el fotógrafo participó, hace unos años, en una exposición sobre la guerra, en el Instituto Arqueológico Alemán en Madrid. Estuvo presente en ella y concedió algunas entrevistas a los medios de comunicación, pero no sé más.

—Está bien, no te preocupes, es suficiente para empezar a mover algunos hilos y reclamar antiguos favores. Me llevará algún tiempo, ya sabes cómo de herméticos son los alemanes, pero conozco bien el instituto del que me hablas. Contiene una valiosísima colección de libros, documentos y fotografías. Es más, yo diría que posee una de las mayores y mejores bibliotecas del mundo sobre arqueología. En cuanto sepa algo, te llamo a tu oficina.

—Gracias por su ayuda, sabía que no me fallaría.

—¡Jamás! Además, sabes que disfruto como un niño con estos temas.

—Muy bien, manténgame informado de sus averiguaciones, un abrazo.
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		Tarde con Sofía

		 

Llevaba un día sin hablar con ella, y a Pablo le parecía una eternidad, sentía la necesidad de conversar con Sofía, de escuchar su voz cálida y dulce, de mirar aquellos ojos negros penetrantes, llenos de vida, en cuyas pupilas podía incluso verse reflejado; no había hecho demasiados amigos y las tertulias con los compañeros en la cantina de la comandancia le empezaban a resultar monótonas y aburridas, siempre hablando del trabajo, de los horarios y, por supuesto, del jefe. En cambio, cuando estaba con ella, se sentía relajado, cómodo, feliz, podría pasarse horas escuchándola hablar, contemplarla mientras ella le comentaba lo apasionante de su trabajo, de los objetos descubiertos en un yacimiento arqueológico, de época romana, próximo a Huelva, en isla Saltés, donde era la responsable de la excavación, un ambicioso proyecto de la Universidad de Huelva, financiado con fondos de la Unión Europea.

Aquella tarde con Sofía, sentados en la terraza del restaurante Bonilla, en el muelle de Levante, contemplando los últimos rayos de sol reflejarse en el gris plata de la lengua de agua de la ría de Huelva, con las montañas de sal marina al fondo, fue uno de los mejores días para Pablo desde hacía años.

—Pablo, cuéntame, ¿has podido hablar con tu amigo de Madrid? —le preguntó Sofía rescatándolo de sus pensamientos.

—Ah, sí, hablé ayer con él, y la verdad es que tenemos un buen aliado de nuestra parte, no te imaginas la de contactos y amigos que tiene en este mundillo.

—Me dijiste que es propietario de un librería, ¿verdad?

—Sí, se llama librería Santacana, está en la calle de los Libreros, ¿te suena?

—Pues creo que sí, en algunas ocasiones he paseado por esa calle. Es famosa por sus librerías, me encanta.

—Si puedo, algún día te lo presentaré, es un tipo genial.

—Sí, por supuesto, seguro que es como dices.

—Me estuvo hablando de la organización esa alemana, ¿te acuerdas?, la Abwehr, de la cual era jefe en Huelva el tal Klauss.

—Ah, sí, el amigo de Valdini.

—También conoce bastante bien el Instituto Arqueológico Alemán de Madrid, tiene algún amigo allí o algo así. En ese lugar fue donde expuso parte de su obra hace unos años Valdini, según nos dijo tu amigo, el profesor Faramiñán. Si hay algo, seguro que lo averigua.

—Pablo, ¿crees que las estatuillas continúan en Huelva?

—Creo que sí y, si no es así, también lo averiguaremos.

—No te imaginas lo importantes que son. Como dijo el profesor Faramiñán, son la clave para confirmar la teoría de que Tartessos no fue un pueblo que se impregnó de la cultura orientalizante, sino que fue, según yo defendí en mi tesis junto al profesor, un pueblo que tiene origen fenicio. No fueron simplemente comerciantes llegados de otras lejanas tierras, sino que fundaron colonias para de esta forma facilitar el comercio. Por eso creo que dichas divinidades, Anath y Resef, fueron traídas en sus barcos por marinos y comerciantes fenicios en sus viajes a Occidente.

—Entonces eso lo cambiaría todo, ¿verdad? —preguntó Pablo sin tener claro el propósito de Sofía.

—Efectivamente, mi tesis doctoral versó sobre esta hipótesis y, como comprenderás, me faltó lo más importante para un científico, poder demostrar con hechos y pruebas fehacientes lo que defendía en mi tratado sobre los fenicios y su influencia en los pueblos del sur de la península. No es descabellado pensar que fuera así. De hecho, a lo largo de la historia podemos ver episodios similares, como la del navegante egipcio Wen-Amón, que en el siglo xi a. C., en su viaje a Fenicia, se hace acompañar de una estatua de Amón-del-Camino, en representación del dios que lo envía a comerciar con esas tierras, Amón-Re.

»También sabemos que una estatuilla arcaica, hecha de cerámica, de la diosa Afrodita salvó a unos afligidos marineros, que navegaban a bordo del Siracusia, navío griego diseñado por Arquímedes, de un naufragio seguro en el mar Egeo. Por eso te digo, Pablo, que nuestras estatuillas podrían haber actuado del mismo modo, como exvotos⁴ protectores en la odisea comercial de estos marinos, y servir de presentes a los primeros colonizadores fenicios, a su feliz llegada a puerto. De ahí la importancia de poder estudiarlas físicamente; gracias a la tecnología con la que contamos en la actualidad, no sería difícil demostrar si el bronce del que están hechas es originario de la península ibérica, o bien tiene su origen en tierras orientales.

—Te comprendo perfectamente, me hago cargo de lo valiosas que son y del peligro que corren de caer en las manos inadecuadas; pero comprendes la dificultad de esta misión, ¿verdad?

—Lo entiendo, Pablo, pero tenemos la intuición de que aún podrían continuar aquí, y debemos intentarlo —dijo Sofía casi rogando.

—Por supuesto, y es lo que estamos haciendo, no te quepa duda. Ayer estuve en la biblioteca pública, repasando algunos artículos de prensa de la época, y obtuve algunos nombres de personas que intervinieron en el suceso del oficial inglés, uno de ellos todavía vive, y he podido contactar con él. Se trata de un antiguo funcionario del Estado. Al parecer trabajó de enlace en el consulado inglés en aquellos años y fue uno de los que acompañó al transporte del cadáver del oficial inglés desde la playa hasta el cementerio de Nuestra Señora de la Soledad en Huelva, donde se le realizó la autopsia y tuvo que coincidir, en ese lugar, con Valdini, así que ya te contaré cuando tenga algo, ¿te parece?

—Perfecto, Pablo, no sabes cómo te agradezco todo lo que estás haciendo —dijo Sofía mientras se acercaba a él y lo besaba en la mejilla. Pablo se quedó inmóvil, no se lo esperaba y no supo reaccionar. Se sonrojó y bajó la mirada.

—Perdona si te ha molestado —dijo Sofía disculpándose.

—No, no es eso. Es simplemente que no me lo esperaba, pero en absoluto me ha molestado.

Pablo se sentía como un adolescente ante su primer beso. Había retrocedido mil años en el tiempo, y su corazón palpitaba con tanta fuerza que temió que Sofía pudiera oírlo. Era verdad, no se lo esperaba y quizás por eso le gustó tanto.


		

⁴ Ofrenda, generalmente figuras, hecha a la divinidad en cumplimiento de una promesa o favor recibido.
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Pablo se miró el reloj, eran casi las cinco y media de la tarde, el sol todavía resplandecía en las vidrieras cromadas del auditorio situado en el centro de la plaza de las Monjas, proyectaba una luz cálida y difuminada sobre el banco donde había quedado para verse con el funcionario del consulado inglés. La plaza estaba muy concurrida, grupos de niños alborotaban de aquí para allá sin rumbo fijo mientras las madres charlaban animosamente en conversaciones intrascendentes. Algunos ancianos paseaban plácidamente evitando niños y palomas.

—Hola, usted debe ser el sargento Torres —preguntó un señor de avanzada edad, de cuya mano prendía la de una niña de no más de cuatro o cinco años.

—Sí, soy yo, y usted es Juan de la Seca, ¿verdad?

—Efectivamente, perdone que le citara en este lugar, pero como puede comprobar ejerzo de cuidador de mi nieta y todas las tardes la traigo a este lugar para que juegue con sus amiguitos de guardería.

—Ningún problema, es un sitio precioso.

—Pues bien, usted dirá, ¿en qué puedo ayudarle? —dijo mientras se sentaba con torpeza en el banco de madera.

—Se trata, como ya le avancé por teléfono, de su etapa como enlace del Gobierno con el consulado de Inglaterra. Me consta que participó en las gestiones sobre el caso del oficial inglés aparecido ahogado en la playa de Huelva, allá por 1943, ¿estoy en lo cierto?

—Hace mucho tiempo de eso, amigo —respondió casi con melancolía—, pero sí, me tocó vivirlo a mí. Un episodio desagradable para unos, pero plenamente afortunado para otros. Hay quien dice que cambió el curso de la historia, que, gracias a ese engaño, las tropas aliadas empezaron a mermar la moral de los nazis y que fue clave para la toma de Sicilia, pero dígame, ¿qué desea saber sobre aquel suceso?

—Usted aparece en las crónicas de la época junto al entonces teniente de navío, don Mariano Pascual de Pobil, juez instructor de Marina, que llevó a cabo el levantamiento del cadáver, en presencia del vicecónsul británico don Francis Haselden, en la playa de La Bota, ¿cierto?

—Pues sí, así es. Por aquel entonces, yo trabajaba de enlace para el consulado inglés, y el vicecónsul me llamó aquella mañana bien temprano, para que le acompañara hasta la playa que usted menciona. Él no conocía bien la provincia, hacía poco tiempo que había aterrizado en Huelva. Además, apenas hablaba español, y yo le servía de intérprete.

—¿Recuerda al fotógrafo que realizó las instantáneas para los periódicos del momento?

—Pues claro que lo recuerdo, cómo no recordar a ese viejo tramposo italiano, ¡Valdini, ese es su nombre! ¡Menuda pieza está hecho!

—¿Está? ¿Todavía vive? —preguntó sorprendido Pablo.

—Naturalmente, ¿no ha oído usted nunca el refrán «mala hierba nunca muere»? Pues eso, ese es Valdini. Pactaría con el mismo diablo por conseguir una exclusiva o una copa de whisky —se quedó mascullando entre dientes.

—¿Sabe dónde puedo encontrarlo?

—No sé dónde vive exactamente, sé que es cerca de la costa. Lo que sí sé es que colabora con una asociación municipal de apoyo a chicos en riesgo de exclusión social o algo así, imparte cursos de fotografía en Punta Umbría. Se ve que con la edad se ha vuelto más sensible o su conciencia no le deja vivir, vete tú a saber —dijo mientras soltaba una carcajada.

—¿Sabían en el consulado británico que pasaba información a los alemanes?

—¡Claro, muchacho, lo sabíamos todo de todos! Huelva era una ciudad pequeña y, en aquella época, se convirtió en la Lisboa de España. La información fluía de un lado para otro, la verdad es que fueron años muy divertidos e interesantes, si es que lo quiere saber.

—Supongo que sí. Gracias por la información, de veras, me ha ayudado mucho.

—No me dé las gracias, siempre es un placer ayudar a la Benemérita; por cierto, ¿por qué lo busca?

—Es un asunto referente a unas fotografías realizadas por él, concretamente, a unas estatuillas arqueológicas, halladas en la playa por un pescador. Ocurrió un año antes, más o menos, de lo del hallazgo del cadáver.

—No me extraña lo más mínimo. Valdini estaba muy bien relacionado con toda la cúpula política, sobre todo con los Servicios Secretos alemanes y españoles. Se le podía ver en todas las fiestas y reuniones de la alta sociedad onubense de la época. Se sabía mezclar con todos, políticos, empresarios, militares, creo que todos pasaron por su estudio de fotografía, y no solo capturaba imágenes, también recopilaba datos, fechas, confidencias, etc., que posteriormente plasmaba en informes que pasaba a su gran amigo Klauss. ¿Habrá oído hablar también de él?

—Por supuesto, pero creo que tuvo peor suerte que su amigo Valdini, ¿no cree?

—Si lo dice por lo del engaño, no se crea. Estuvo un tiempo desaparecido, fue el hazmerreír de medio mundo. Incluso su amigo Valdini lo caricaturizó en alguna de sus viñetas, pero pasado un tiempo volvió y se instaló nuevamente en Huelva, y creo que no le fue del todo mal, según tengo entendido.

—¿Sabe dónde vive el tal Klauss?

—No, lo siento, en este caso no tengo ni idea, era una persona tremendamente discreta, al contrario que Valdini.

—Vale, me ha sido de mucha ayuda. Si lo necesito, ¿puedo volver a llamarlo?

—Naturalmente, como le acabo de decir, estoy encantando de volver a ser útil.


		 

Pablo recopilaba, sobre su mesa de despacho, todos los datos y nombres que hasta el momento habían aparecido desde que inició la investigación. Intentaba hacer un croquis cronológico de hechos, lugares y personas, y lo que tenía claro era que el tal Valdini estuvo en ambos acontecimientos, que ocurrieron en un intervalo corto de tiempo y que los lugares de desarrollo de los sucesos eran casi idénticos:


		 

→ Playa { Cadáver oficial inglés y estatuillas

→ Fechas { Abril 1943 y ¿1942?

→ Personas { Valdini y Klauss —presentes en ambas—

→ Valdini colaboraba con el Servicio Secreto alemán, aún vive y, posiblemente, ¿en Huelva?


		 

Mientras analizaba toda la información, no podía dejar de pensar en Sofía. Conocerla le había supuesto un chute de entusiasmo y vitalidad. Además, había recuperado una vieja amistad de su niñez al pedir la colaboración de don Faustino Santacana y había tenido la suerte de conocer a todo un sabio en historia como era el profesor Faramiñán. Aquellas personas que hasta hace unas semanas no existían en su vida, se habían convertido en su pequeña familia, una pequeña sociedad limitada de investigadores sin fronteras o algo así; en esos pensamientos se hallaba Pablo cuando sonó repentinamente el teléfono de su mesa.

—Oficina de investigación, sargento Torres, dígame.

—Torres, soy el capitán Gil-Vadillo, tengo que hablar con usted, ¿puede venir a mi despacho?

—Sí, mi capitán, enseguida voy.

El tono del capitán no le pareció tan afable como otras veces, pero, por otra parte, no le sorprendió. En toda la comandancia era famoso por su carácter malhumorado y gruñón, así que no le dio importancia. Pablo llamó a la puerta.

—¿Da su permiso, mi capitán? —preguntó Pablo en tono reglamentario.

—Sí, Torres, pase, siéntese. Tengo que comentarle un par de cosas. En primer lugar, preguntarle cómo le va todo, ¿necesita algo? ¿Se ha instalado ya en su nueva casa?

—Sí, mi capitán, todo bien, los compañeros me facilitan mucho la labor, y sí, ya estoy viviendo en mi nueva casa del centro.

—Bien, me alegro, lo otro que quería comentarle es que me han llegado quejas, bueno, no es la palabra correcta, malestar, podríamos decir, porque usted ha estado interrogando a personas sobre hechos que ocurrieron hace mucho tiempo y que nada tienen que ver con la investigación de las estatuillas, ¿me equivoco?

—Con el debido respeto, creo que sí, solo intento averiguar dónde están las piezas arqueológicas y evitar que puedan desaparecer para siempre, y la línea de investigación que he abierto me ha llevado hasta esas personas. No he llegado a ninguna conclusión, simplemente hechos, lugares y personas que coinciden en el tiempo y lugar.

—Ya, ya, pero debe comprender que hay cosas que es mejor no remover, cosas que ocurrieron hace mucho tiempo y que, afortunadamente, esta ciudad pudo olvidar.

—Pero usted mismo me dijo que podía investigarlo, que no iba a obtener mucho, pero que me serviría para conocer un poco más de esta ciudad, no entiendo qué problema hay ahora.

—Problema ninguno, simplemente le aconsejo que centre su investigación en el descubrimiento de las dichosas estatuillas y no se deje embaucar por cantos de sirena ni películas de espías, solo eso.

—Lo siento, mi capitán, pero yo solo tengo una forma de trabajar y siempre ha sido intentar esclarecer la verdad, y es lo que pienso hacer.

—No olvide que se encuentra bajo mis órdenes, así que espero que tenga en cuenta mis palabras. Puede marcharse —sentenció de manera rotunda, dando por concluida la conversación.

Pablo salió del despacho con más dudas de las que llevaba cuando entró: ¿quién o quiénes habían alertado sobre su investigación? Y, sobre todo, ¿por qué se sentía alguien molesto o preocupado por tales averiguaciones? El tono del capitán no dejaba lugar a duda, Pablo había tocado una tecla que a algunas personas no le interesaban que sonara y eso, lejos de amedrentarlo, le había confirmado que podría encontrarse en el camino correcto para descubrir lo que pasó en aquellos convulsos años, y con suerte eso le llevaría hasta las estatuillas. La amenaza del capitán había producido en Pablo el efecto contrario, estaba convencido de que debía seguir investigando y eso es lo que pensaba hacer, pasase lo que pasase.
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Al día siguiente se dispuso a buscar al tal Valdini, acompañado de Sofía, la cual no dudó ni un momento en ir con él. En cuanto Pablo le comentó lo que había averiguado, ambos se dirigieron al ayuntamiento de Punta Umbría para recabar información del paradero del fotógrafo italiano. No tuvieron mayor problema en conseguir dar con él, la información facilitada por el exfuncionario era bastante buena, y los llevó hasta un edificio municipal, anexo al ayuntamiento, donde Valdini se encontraba dando clases de fotografía a un pequeño grupo de chavales de diferentes edades y pelajes, los cuales miraban embelesados cómo ese viejecito de aspecto acartonado como las tapas de un libro viejo sometido a las tortura de la humedad les mostraba diapositivas de paisajes mientras les hablaba de lentes y enfoques. Pablo tocó levemente la puerta y pidió permiso para poder hablar con él:

—Perdone que le moleste, ¿es usted Pietro Valdini?

—Supongo que sí debo ser yo, no encontrará a ningún otro italiano viejo en decenas de kilómetros a la redonda —dijo mirando a Pablo por encima de sus gafas metálicas mientras toda la clase reía por la ocurrencia del fotógrafo.

—¡Estupendo! Nos gustaría hablar con usted, si es posible.

—¿Y con quién tengo yo el gusto de hablar?

—Mi nombre es Pablo Torres, soy sargento de la Guardia Civil, y ella es Sofía.

En ese momento toda la clase quedó en silencio. Las risas se tornaron en miradas de asombro e incredulidad, hasta el propio Valdini pareció sentirse incómodo por la presencia de la Benemérita, y casi titubea a la hora de responder:

—¿La Guardia Civil? Pero ¿qué desean de mí?

—Si no le importa, me gustaría explicárselo en un lugar más tranquilo.

—Por supuesto; además, ya estaba terminando la clase por hoy.

Recogió sus libros y apuntes, y los guardó en una cartera de cuero negro, despidió a todos los chicos y los emplazó para el día siguiente, y pidió a Pablo y Sofía que lo siguieran hasta una pequeña habitación situada en los sótanos del ayuntamiento donde tenía su despacho.

—Perdonen el desorden. Como comprenderán, hoy no esperaba recibir a nadie.

La habitación se encontraba repleta de libros y cuadernos, incluso un caballete de pintura y objetos variados adornaban un par de gavetas metálicas. Tuvo que retirar algunos libros que descansaban sobre las sillas para poder ofrecer asiento a su inesperada visita.

—No se preocupe —dijo Sofía amablemente.

—Gracias, joven, ¿cómo era su nombre?

—Sofía.

—No sabía que la Guardia Civil tuviera agentes tan bellas entre sus filas —dijo Valdini mientras la observaba con admiración.

—Ah, no, no soy guardia civil, soy profesora de arqueología en la Universidad de Huelva.

El rostro de Valdini volvió a su expresión anterior de asombro, pensó que hoy era el día de las sorpresas, y ambas presentaciones lo habían desconcertado totalmente.

—¿Les apetece una copa? —preguntó Valdini mientras sacaba una botella de whisky Jameson de una de las estanterías y cogía un par de vasos—. Me lo tiene prohibido el médico, pero de algo hay que morir, ¿no creen?

—No, gracias —respondieron casi al unísono ambos.

—Bueno, pues ustedes dirán, ¿qué necesitan de mí un sargento y una arqueóloga? Estoy intrigado.

—Pues verá, el motivo de nuestra visita es hacerle viajar en el tiempo, es decir, queremos que retroceda casi cincuenta años y nos cuente algo acerca de las famosas estatuillas fenicias del siglo VIII o VII a. C., que usted mismo fotografió para la revista Geschichte —dijo Pablo sin rodeos.

—¡Ah, con que se trata de eso! Pero si ya les conté todo lo que sabía a sus compañeros, hace tres o cuatro años.

—Sí, he leído su declaración, pero no cuenta apenas nada, solo que le vendaron los ojos, que le acompañó un arqueólogo alemán, cuyo nombre no recuerda, y que no sabe el nombre del pescador que las tenía en su poder.

—Así es, sargento, es todo lo que puedo recordar. Tenga en cuenta que todo eso ocurrió hace más de medio siglo, y mi memoria ya tiene más oscuros que claros…

—Es sumamente importante, señor Valdini, las estatuillas podrían estar en peligro de ser subastadas —dijo Sofía.

—Lo entiendo, pero ya les he dicho todo lo que sabía.

—¿Recuerda a un tipo llamado Klauss?

Valdini levantó raudamente la mirada hacia ambos, quizás no se esperaba que se pronunciara ese nombre. Bebió un tragó de whisky y se ajustó las gafas metálicas sobre su nariz, hundiéndolas en sus diminutos ojos miopes.

—Sí, por supuesto que lo recuerdo, fuimos amigos durante muchos años —dijo al fin, tras saborear el sorbo de Jameson.

—¿Fueron, ya no lo son? —preguntó Sofía.

—Sí que lo somos, pero hace tiempo que no sé nada de ese viejo gruñón alemán.

—¿Colaboró con los alemanes durante la Segunda Guerra Mundial, señor Valdini? —preguntó Pablo.

—No, pero ¿cómo se atreve a preguntarme tal cosa? Yo tuve amigos en ambos bandos, vivía de mi trabajo, y mi discreción siempre fue absoluta en temas políticos, no podía permitirme el lujo de posicionarme en un bando u otro —respondió Valdini, con un claro gesto de desaprobación y enfado.

—Quizás me he expresado mal —dijo Pablo disculpándose—, me refiero al hecho de que usted trabajaba para una revista alemana y por ello podría haberse sentido, en cierta medida, en deuda con los alemanes.

—Le voy a decir algo, sargento, nunca compartí los ideales del Tercer Reich, es más, me parecían detestables, pero eso es una cosa y otra muy distinta es no aceptar el dinero, venga de donde venga, por realizar mi trabajo.

—También he podido comprobar que estuvo presente en el levantamiento del cadáver del joven oficial inglés encontrado en la playa de Huelva.

—Así es, no voy a negarle que tenía buenos contactos y era uno de los primeros en enterarme de todo lo que ocurría en Huelva; pero, viendo lo que finalmente ocurrió, si le soy sincero, ojalá no hubiera participado de aquel burdo engaño de los ingleses. Mis fotografías dieron la vuelta al mundo, fui utilizado, sin mi consentimiento, para propagar aquel terrible engaño. Los alemanes cayeron en la trampa, pensaron que los Aliados atacarían por Grecia y los Balcanes, y dejaron sin apenas protección la isla de Sicilia, lugar por donde realmente pensaban atacar.

Su semblante se había vuelto triste y ensombrecido, en sus ojos afloraban lágrimas y su voz se volvió entrecortada y ronca. Sofía sacó un pañuelo de papel de su bolso y se lo puso en sus temblorosas manos, y este continuó hablando:

—Miles de compatriotas míos fueron asesinados junto a las tropas alemanas; mujeres, niños y ancianos fueron víctimas inocentes de los bombardeos aliados, lo que ustedes llaman hoy «daños colaterales».

—Pero usted no tuvo la culpa —dijo Sofía intentando aliviar su pena.

—¿Cómo que no? Mis fotos sirvieron para demostrar que el cuerpo sin vida que yacía en la playa era, en efecto, el de un oficial inglés del cuerpo de la Royal Marine. Yo colaboré, en cierta medida, para que aquel engaño tuviera éxito, colaboré en la matanza de miles de italianos inocentes y les aseguro que todavía hoy no puedo dormir tranquilo. A veces me despierto en mitad del campo de batalla, armado con mi cámara, fotografiando decenas de cadáveres descompuestos y desmembrados, pero todos y cada uno de ellos tienen los ojos abiertos y me miran a mí, ¡es terrible!, no pueden ni imaginarlo.

Pablo observó aquel momento de debilidad del anciano y consideró el momento oportuno para intentar tocar su fibra sensible, si es que la tenía.

—Sé que no tiene nada que ver, pero le aseguro que las estatuillas tienen un gran valor para la humanidad, que, en cierto modo, usted puede ayudarnos a recuperarlas y ofrecérselas a los científicos como Sofía, para su estudio y divulgación a las futuras generaciones. ¡Ese sería su legado!, como usted dice, nada puede hacer por los que murieron en Sicilia, pero sí puede hacer algo por los que viven en este mundo ahora, por jóvenes, como a los que ayuda dando clases de fotografía de forma altruista, no privándoles de que símbolos de nuestra cultura caigan en manos de millonarios coleccionistas de objetos, cuyo única pretensión es adornar sus inmensos salones y despachos.

Valdini lo miraba atento a cada una de sus palabras, realmente lo había conmovido y sintió la necesidad imperiosa de colaborar con ellos, se secó las lágrimas y tras respirar profundamente varias veces…

—Quizás tenga usted razón, sargento, pero ha pasado mucho tiempo y dudo que lo que yo le cuente vaya a servir para algo.

—Nunca se sabe, tal vez recuerde algo que nos ponga en la pista de su paradero actual.

Valdini se hallaba desplomado y abatido en el sillón, en una mano sostenía el vaso de whisky y en la otra el pañuelo de papel que le había entregado Sofía. Por su cara arrugada se deslizaban algunas lágrimas, a modo de ríos surcando viejos desfiladeros entrelazados, finalmente volvió a hablar:

—Las estatuillas estaban en poder de un pescador llamado Manuel Pastrana, le apodaban el Lillo. Vivía junto a su esposa en un pequeño pueblo de pescadores, a no más de diez o quince kilómetros de aquí. Recuerdo que la casa era muy humilde, hecha de juncos y troncos, no había paredes ni techo. Algunas mantas y cortinas colgaban de cuerdas para separar unas estancias de otras. También recuerdo el zumbido de las olas golpeando contra la orilla de la playa. Debíamos estar bastante cerca del mar; como bien sabe, fui conducido hasta ese lugar con los ojos vendados, eso es cierto, tuve que improvisar un pequeño estudio de fotografía con algunas sábanas blancas y luces de varios candiles.

»Cuando aquella mujer extrajo las estatuillas del interior de una lata de Cola Cao, todos quedamos en silencio. Los dioses aquellos o lo que realmente fueran parecían brillar con luz propia. Su magnetismo nos atrapó a todos, no sabíamos qué decir. Después de un rato contemplándolas, solo acerté a indicar con la mano el pequeño altar que había preparado para realizar la foto. La mujer las depositó con sumo cuidado, como si se trataran de sus hijos, mientras decía: “¿A que son bonitas la joías? Son parte de nuestra familia, desde que mi marío las encontró to ha sio felisidad pa nosotros”.

—Pero dígame: ¿quién le acompañó a ese lugar? —preguntó Pablo impaciente.

—Lo ha pronunciado usted antes, Klauss. Él era muy aficionado a la arqueología y, aparte de su labor como espía para la Abwehr, también realizabas funciones de información para el Instituto Arqueológico Alemán en Madrid. Los mantenía al tanto de hallazgos arqueológicos; como bien sabrán, Huelva es una provincia rica en restos históricos de todas las épocas. No había excavación en la que no apareciera alguna pieza o resto de suma importancia, existía un auténtico mercado negro en torno a este mundillo, y Klauss siempre estaba allí. Yo era su fotógrafo de cámara, la verdad es que me pagaba bien.

—Si le soy sincero, sospechábamos que pudiera haber sido él —dijo Pablo tras algunos segundos incómodos.

Sofía había quedado impactada por el relato de las estatuillas y en su mente todavía intentaba recrear el momento en que Valdini contempló por primera vez la imagen de las figuras, debió ser un sensación maravillosa, y se preguntó a sí misma si algún día ella podría ser tan afortunada de tener entre sus manos aquellos dos dioses con casi tres mil años de antigüedad.

—Señor Valdini, ¿dice usted que las figuras aquellas parecían tener luz propia? —preguntó Sofía.

—Efectivamente, querida, fue un momento sobrecogedor. A lo largo de todos mis años de fotógrafo, he tenido la oportunidad de contemplar paisajes extraordinarios, obras de arte impresionantes, personajes increíbles, pero jamás tuve la sensación de estar frente a algo que no era de este mundo. Fue realmente algo mágico.

—¿Sabe dónde podemos encontrar a ese pescador? —preguntó Pablo devolviendo la conversación al terreno mundano.

—Como ya le he dicho, vivía cerca de aquí. Creo que con los datos que le he facilitado no tendrá problemas en encontrarlo.
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Pablo y Sofía se despidieron, agradeciéndole enormemente su colaboración. Ambos tenían la sensación de haber dado un paso de gigante en la buena dirección, las gestiones de investigación estaban empezando a dar sus primeros frutos. Sofía se sentía eufórica y no paraba de mirar a Pablo con la sensación de haber encontrado al hombre acertado para conseguir recuperar para la ciencia aquellas insignes figuras, cuyo estudio podría demostrar su teoría de que fueron dioses fenicios traídos por marinos mercantes en sus barcos, a modo de protección de los mismos, en sus peligrosas y arriesgadas travesías por el Mediterráneo, estaba convencida de ello, pero necesitaba recuperarlas para dar una base científica a su bien argumentada teoría, aunque quizás eso era lo de menos. Quería recuperarlas, sobre todo, para dárselas a la humanidad, para que formasen parte del patrimonio histórico de España, para que nuevas generaciones de jóvenes disfrutaran de su contemplación y estudio, ese era el principal motivo que la movía.

—¿Conocen a un pescador llamado Manuel Pastrana? —preguntó Pablo nada más entrar en un pequeño bar de la localidad de El Rompido. Varios hombres que se encontraban en la barra se giraron bruscamente hacia él. Todos quedaron en silencio, nadie hablaba, entonces en ese momento Sofía dijo:

—Disculpen, pero es de vital importancia hablar con él, si pudieran ayudarnos…

Uno de los presentes, sentado en una mesa, situado en una esquina del bar, alzó la mirada y dijo:

—Me temo que os va a ser imposible hablar con él, hace ya algo más de dos años que murió tras una larga y penosa enfermedad.

—¿De verdad era él? Creo que le apodaban el Lillo —insistió Sofía.

—Naturalmente, señorita, aquí nos conocemos todos, pero si tanto interés tienen, pueden hablar con su viuda, vive dos calles más abajo. Se llama Cinta.

—Gracias por la información, que tengan una buena tarde —se despidieron ambos.

Bajaron caminando por una calle estrecha que parecía acabar en el mismo mar. Había macetas con flores a ambos lados, pequeños cubos con peces y redes amontonadas unas sobre otras, varias mujeres vestidas de negro riguroso, sentadas en sillas de anea, cosían sin descanso las maltrechas redes que se habían dañado con los fondos marinos de la costa.

—Buenas tardes, señoras. Perdonen que les moleste, ¿podrían decirnos quién es Cinta, la viuda de Manuel Pastrana? —preguntó Pablo.

Casi sin levantar la vista de la red que estaba cosiendo, una de las mujeres señaló con el dedo a otra que se encontraba sentada en la puerta de una vivienda. No hacía nada, simplemente tenía la mirada perdida en el azul del mar. Se acercaron lentamente a ella. Vestía totalmente de negro, sus manos y cara estaban muy arrugadas, y su pelo blanco contrastaba con el negro de su ropa.

—Buenas tardes, Cinta, ¿podemos hablar con usted? —preguntó Sofía de manera suave.

—¿Quiénes son y qué quieren de mí? —respondió de forma agria la mujer.

—Verá, sentimos mucho la pérdida de su marido. Queríamos hablar con él acerca de algo que ocurrió hace ya mucho tiempo.

—¿De qué se trata? No creo que yo pueda ayudarlos.

—Yo creo que sí —dijo Pablo—, su marido encontró hace ya muchos años unas estatuillas antiguas en el mar mientras pescaba, ¿no es cierto?

—Sí, ¿y qué? Eso pasó hace muchos años.

—Pero tenemos noticias de que las mismas podrían ser puestas a la venta de manera ilegal; soy sargento de la Guardia Civil, y mi deber es impedir que eso ocurra.

—Eso está bien, pero ¿usted cree que yo puedo estar detrás de esa venta ilegal, como dice? Tengo más de ochenta años, vivo sola, mire qué casa tengo, y mi única aspiración es morirme pronto y reunirme con mi Manué.

En ese momento comenzó a llorar tímidamente y los invitó a pasar dentro de su enjuta casa.

—Es cierto que mi Manué las encontró. Fue una mañana de abril, había salido a faenar muy temprano, me dijo que no podía dormir esa noche y que con las redes en el agua ganaría más que tumbado en la cama; tardó poco en volver, a mí me sorprendió, creí que le había pasado algo cuando vi que sacaba del cesto de los peces dos figuras muy raras, cubiertas de algas y barro. «Mira lo que he sacado del agua, se me quedaron enganchadas en las redes nada más lanzarlas al mar. ¿Qué crees que son?». Yo me quedé sin habla, aquellas piezas eran muy bonitas, parecían vírgenes o santos, no sé.

»Al tocarlas sentías paz, algo que no les puedo explicar con palabras de persona analfabeta que soy, lo que sí les puedo asegurar es que, durante el tiempo que estuvieron con nosotros, nos trajeron felicidad y prosperidad para mi familia. Desde aquel día, Manué traía grandes peces y marisco a casa, recogía el doble o el triple que cualquier otro hombre del pueblo. Éramos la envidia de todos. Fue como en los cuentos, créanme que no les engaño. Vivíamos felices, cada día yo las limpiaba y les colocaba una velita encendida frente a ellas, pero no la necesitaban, brillaban con su propia luz. Eran muy especiales para mí…

—Pero ¿qué ocurrió para que las perdieran? —preguntó Pablo.

—Todo fue culpa de aquel alemán gordo y presumido. Engañó a mi Manué, le cegó con su maldito dinero. Yo traté de convencerlo de que no necesitábamos nada más, de que éramos felices viviendo así, pero no me hizo caso. Primero, vinieron unos hombres para hacerles fotografías, nos pagaron bien, pero la segunda vez que vino fue para llevárselas…

—¿Cuánto dinero les dieron por ellas?

—No lo sé, nunca quise saberlo, ¿por cuánto dinero vendería usted a sus hijos? Con el dinero Manué dejó de pescar, montó un restaurante cerca de aquí, pero no funcionó, para colmo sufrimos un incendio, y mi marido quedó lisiado de un brazo. Nuestras vidas cayeron en desgracia. Aquellos dioses nos habían traído protección y felicidad, y nosotros los habíamos vendido como simples objetos. Fue la peor de las maldiciones para mi familia; con el tiempo perdoné a mi marido, él siempre buscó lo mejor para nosotros, pero…

—¿Recuerda el nombre del alemán que les compró las estatuillas?

—No, no es que no lo recuerde, nunca me lo dijeron. Como ya le he dicho, la primera vez vinieron tres hombres, uno de ellos tenía acento alemán, otro traía una cámara de fotos colgada del cuello y el tercero no habló en ningún momento. La segunda vez vino solo el alemán, dejó un sobre blanco con el dinero y se las llevó para siempre, jamás volvimos a saber de él.

—¿Recuerda su aspecto? ¿Lo reconocería si le mostrase alguna foto de él?

—Creo que no, apenas lo miré, ocurrió hace ya casi cincuenta años o así. Sí recuerdo que llevaba unas gafas de esas para un solo ojo.

—¿Un monóculo? —sugirió Sofía.

—Eso debe ser, no sé cómo le dicen —confesó la mujer.

—Bueno, señora, le agradecemos su colaboración. Sentimos mucho lo de su marido.

—Gracias, solo les quiero pedir una cosa, sargento.

—Sí, dígame.

—Si las encontraran, me gustaría verlas por última vez. Quisiera pedirles perdón por haberlas vendido, solo eso. No me quedan muchos años de vida y, antes de partir hacia el otro mundo, quisiera quedar en paz con los dioses del mar.

—Por supuesto, Cinta, si las encontramos, yo me encargaré personalmente de que pueda verlas —dijo Sofía mirándola fijamente a los ojos.
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		Los archivos secretos alemanes

		 

Sobre la mesa de su despacho, Pablo se afanaba en anotar todos los datos que en los últimos días habían descubierto. Sabían quién encontró las estatuillas, quién las fotografió, quién pudo haberlas comprado, el tal Klauss, casi con toda seguridad, pero esa información no concordaba con la facilitada por el profesor Faramiñán, que afirmaba que las mismas seguían en poder del pescador que las encontró, quien, a través de terceros, quería ponerlas a la venta en una subasta clandestina.

En esos pensamientos se hallaba cuando sonó el teléfono, era su buen amigo don Faustino Santacana.

—Pablo, mon cher ami, tengo noticias frescas acerca de tu caso.

—¡Magnífico!, yo también he avanzado algo en la investigación, pero esto parece como un puzle de piezas inconexas, espero que con lo que me diga podamos arrojar más luz al enigma.

—Eso espero yo también, amigo Pablo, y creo que así será. Verás, a mi gran, aunque interesado, amigo que trabaja en el Deutsches Archäologisches Institut, más conocido como Instituto Arqueológico Alemán, muy aficionado a los libros de literatura castellana, por cierto, le comenté la posibilidad de poder consultar los documentos históricos del instituto, cosa que por el momento es imposible, existen férreas medidas de seguridad para el acceso a los archivos, pero él sí ha podido bucear en algunos de los expedientes no clasificados y buscar datos sobre el nombre que me diste, Wilhem Klauss, más conocido como ‘el espía tonto’.

»Nació en una pequeña localidad del estado de Baviera, llamada Mittenwald, cerca de la frontera con Austria, famosa por sus talleres, donde fabrican los mejores violines y violas del mundo, según dicen los entendidos. Estudió arqueología en la Universidad de Bonn, aunque no terminó los estudios, ya que fue reclutado para el Servicio Secreto a muy temprana edad. Su padre fue trasladado a Huelva a finales de los años 30 para hacerse cargo de la dirección de una empresa de minerales alemana, y Klauss tardaría poco tiempo en venir a vivir con él.

»Colaboró activamente con el instituto arqueológico alemán durante la década de los 40. Reportaba numerosas informaciones acerca de excavaciones oficiales y de otras clandestinas, así de los objetos y piezas que en ellas aparecían. Muchas de esas crónicas venían acompañadas por fotografías realizadas in situ en el lugar de las prospecciones, adivina quién era el fotógrafo en todas ellas.

—Supongo que Valdini.

—Supones bien, amigo, su actividad en el campo de la arqueología era tan intensa o más que en el ámbito del espionaje político y social, y lo mejor de todo, Pablo, tengo su dirección actual, ya que sigue siendo socio del instituto y recibe periódicamente la publicación mensual que edita este.

—Estupendo, tengo muchas ganas de conocerlo en persona y hacerle algunas preguntas.

—Sí, pero hay algo más, y quizás por eso no has podido localizarlo hasta ahora: tras el final de la Segunda Guerra Mundial, fue juzgado por el tribunal de Núremberg, pero, sorprendentemente, quedó absuelto de todos los cargos. Su labor de espionaje no se tuvo en cuenta o, como dijo el tribunal, su participación en la guerra fue muy escasa y de nula importancia, no contribuyendo en algún modo a la causa del Tercer Reich. Después de aquello cambió de nombre, utilizó un seudónimo con el que hasta esa fecha había firmado sus artículos en la revista de arqueología, Kim Kroos. Ese puede ser su nombre actual, por eso no aparece en ningún sitio con su anterior nombre. Vive plácidamente en una lujosa mansión situada en la frontera con Portugal, junto al río Guadiana, a unos pocos kilómetros al norte de Ayamonte.

—Buen trabajo, don Faustino, es usted más eficaz que los servicios de información de la Guardia Civil —dijo Pablo destilando una fina ironía.

—No sé si más eficaz, lo que sí soy es más rápido, ¿no crees?

—Me pondré enseguida en camino para hablar con él, espero que se encuentre en el lugar que me indica.

—Buena idea, mantenme informado de tus progresos. Yo, por mi parte, seguiré indagando por ahí, a ver si descubro nuevas sorpresas.

—OK, don Faustino, seguimos en contacto.

Pablo se puso rápidamente en marcha, no había tiempo que perder. Era de vital importancia hablar con Klauss, y el lugar donde le había dicho su amigo que vivía se encontraba a una media hora en coche, así que recogió algunas cosas de su despacho y se dirigió al garaje de la comandancia para coger algún vehículo oficial. Justo en ese momento el capitán Gil-Vadillo, regresaba junto a algunos guardias de realizar una operación antidroga, que debió ser bastante exitosa, reía y charlaba animosamente con los guardias acerca de los detalles de la intervención. En ese momento se percató de la presencia de Pablo en el interior del aparcamiento.

—¡Torres!, acércate un momento —le pidió Gil-Vadillo.

—Sí, mi capitán. Verá, tengo un poco de prisa.

—No importa, solo será un instante, ¡mirad, chicos!, vuestro nuevo sargento se incorporará a nuestro equipo en breve, en cuanto acabe un caso que tiene entre manos, ¿verdad, Torres?

—Eso espero, que sea pronto.

—Entonces te dedicarás a lo que realmente interesa a la población, que es atrapar criminales, incautar droga y desactivar organizaciones dedicadas al contrabando, que en Huelva por desgracia tenemos bastante.

—Sí, pero antes debo terminar lo que he empezado, mi capitán.

El tono de Pablo no le gustó al capitán, que ordenó a los guardias que continuaran hasta las dependencias oficiales. Entonces se colocó frente a Pablo, mirándolo fijamente, y le dijo:

—Tienes solo una semana, ni un día más. El lunes que viene quiero todo el expediente de las jodidas estatuillas sobre mi mesa, te voy a asignar un nuevo caso.

—Pero usted sabe de la importancia de esta investigación. ¿Qué opina el teniente coronel de todo esto?

—El teniente coronel opina lo que yo le diga, para eso soy el responsable del departamento, así que ya sabes, ¡ah!, y cuidado con no molestar a más gente importante de esta ciudad sobre cosas que ya nadie recuerda, ¿entendido?

—Sí, mi capitán, entendido.

La actitud del capitán hacia él era cada vez más agresiva, tenía la sensación de estar molestando a alguien importante con su investigación. Algo oscuro había detrás de todo aquello, y estaba dispuesto a descubrirlo fuese lo que fuese.

Uno de los guardias de la puerta detuvo el vehículo de Pablo a la salida del garaje y se dirigió a él:

—¡Sargento Torres!, hay un tipo en su oficina esperándole. Dice que tiene que hablar con usted, que es muy importante.

—Está bien, gracias —dijo Pablo mientras volvía a introducir el vehículo en el garaje.


		 

—Qué placer volver a verle, profesor Faramiñán —dijo Pablo mientras extendía su mano para saludarlo.

—Igualmente, señor Torres. Tenía que hablar con usted, es algo importante, y he venido desde Sevilla para decírselo en persona.

—Pues nada, encantado de tenerle aquí, pero dígame: ¿qué es eso tan urgente?

—Verá usted, después de nuestra animada charla del otro día, en presencia de nuestra querida amiga Sofía, me puse a hacer averiguaciones sobre el tema y he podido averiguar, a través de un marchante de obras de arte, de no muy buena reputación en Sevilla, que se está preparando una operación muy gorda sobre unas piezas muy antiguas aparecidas hace años en Huelva. Cree que se llevará a cabo el devalage en una residencia muy importante de Sevilla. Se han citado varios posibles compradores de distintos países o, más bien, sus representantes. Rara vez, acuden en persona, no pueden permitirse aparecer en dichos eventos, ya que representan a grandes fortunas y, de descubrirse sus intenciones, podrían perjudicar su imagen a nivel mundial. No está bien visto en la actualidad expoliar el patrimonio histórico de ningún país, y mucho menos si es europeo, como España.

—Es una información muy valiosa, profesor, pero convendría averiguar algún dato más, un nombre, un lugar concreto, etc.

—Va a ser complicado, señor Torres, es un mundo muy hermético y la discreción es una de sus máximas premisas.

—¿Le ha dicho en cuánto dinero podría salir la subasta?

—No, pero ha oído que puede ser una de las más altas de la historia, y le aseguro que ha habido subastas de objetos muy pero que muy caros. Si mal no recuerdo, hace unos años, hubo otra subasta de características similares. Se trataba de un collar de oro con incrustaciones de piedras preciosas. Al parecer fue sustraído del famoso tesoro del Carambolo, ¿ha oído hablar de él?

—Sí, Sofía me habló en una ocasión de ese tesoro.

—Pues bien, dijeron que fue vendido a un jeque árabe, por la friolera de seiscientos millones de pesetas; a su descubridor, un campesino de Carmona, se le pagó algo más de doscientas mil pesetas, así que puede hacerse una idea.

—Vaya, es increíble, ¿cómo pueden pagarse esas cantidades?

—Tenga en cuenta que el tipo de gente que acude a esas subastas no son como usted o como yo, no les importa pagar ese dinero si lo que compran es único y auténtico, y en el caso de las piezas arqueológicas se aúna todo: historia, belleza, exclusividad y, en algunos casos, su supuesto poder místico. Ha ocurrido muchas veces a lo largo de la historia, a multitud de objetos se le han atribuido cualidades fuera de lo común, tenemos numerosos ejemplos, como la leyenda del Santo Grial, al cual se le atribuyen propiedades curativas y rejuvenecedoras al que beba de su copa; el arca de la alianza, donde supuestamente se guardaron las tablas que Dios entregó a Moisés, que otorga a su poseedor un poder absoluto sobre los demás.

»Como puede ver, existen leyendas para todos los gustos, y la de nuestras estatuillas no ha pasado desapercibidas para el mundo. Las personas que aquella noche acompañaron a Valdini para fotografiarlas pudieron comprobar de primera mano la especial sensación de estar frente a ellas, quedaron maravillados y perplejos con el relato de la mujer que las tenía guardadas, y esa leyenda fantástica acerca de su poder de protección y suerte a su poseedor no ha hecho más que crecer desde entonces, y le puedo asegurar que hay gente que cree ciegamente en su poder sobrenatural.

—¿Sabe lo que averiguamos?

—Sí, Sofía me contó el relato de la mujer del difunto pescador que las encontró en la playa, y de lo que sintió Valdini al verlas por primera vez. Espero que no se enfade por ello.

—Por supuesto que no, estamos en el mismo equipo, ¿no es así? —dijo Pablo sonriendo amablemente.

—Sí, somos un gran equipo, Sofía y yo hace muchos años que nos conocemos y confiamos plenamente el uno en el otro.

—Pero ¿usted cree de verdad en esas cosas? —preguntó Pablo incrédulo.

—Lo que yo crea o deje de creer no importa, señor Torres, lo importante es lo que crean los demás y de lo que sean capaces de hacer para satisfacer sus necesidades. Yo creo en la humanidad, en el conocimiento como método para educar al ser humano, en el legado que nos dejaron millones de hombres que pisaron antes el suelo que ahora pisamos usted y yo. Es nuestro deber para con las generaciones futuras ofrecerles toda esa sabiduría, fruto de muchos siglos, no debemos permitir que el dinero borre capítulos de nuestra historia, nos hurte imágenes y objetos que pertenecen a nuestro patrimonio histórico, que nos pertenecen a todos. Ahí es donde reside la verdadera magia de las piezas arqueológicas, ese es su verdadero poder sobrenatural, contemplarlas y vernos reflejadas en ellas tal y como somos, porque somos el resultado de miles de años de evolución, y eso, amigo, nadie nos lo puede arrebatar.

—Por un momento pensé que usted también creía en esas historias sobrenaturales —dijo Pablo respirando aliviado.

—Bueno, debo marcharme, quiero ver a Sofía antes de salir para Sevilla, no me perdonaría que no la visite.

—Por supuesto, ella le admira mucho, profesor.

—Sí, estoy de acuerdo, pero si he de serle sincero, siento envidia de la forma en que le mira a usted.

—Perdón, ¿cómo dice? —preguntó Pablo algo ruborizado.

—Sí, hombre, no se haga el ingenuo, también me he fijado en la forma que usted la mira a ella, ¡qué suerte, juventud, divino tesoro! ¿Ve? Ahí sí veo magia —dijo el profesor soltando una leve carcajada mientras abandonaba el despacho.

—Hasta pronto, profesor.

Pablo se quedó pensando en todo lo que le había dicho el profesor Faramiñán, pero lo que más lo descolocó fue lo que le dijo sobre Sofía y su forma de mirarla. ¿Tanto se le notaba? Y ¿sería cierto que ella también sentía algo por él? Bueno, eso tenía que ser algo que descubriría con el tiempo. Lo importante era ahora salir cuanto antes en busca de Klauss. Había demasiadas preguntas sin respuestas y el tiempo se agotaba.
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		Frente a frente con Klauss

		 

Frente a aquella impresionante mansión de lujo, ubicada en un paraje recóndito de la zona oeste de la provincia de Huelva, nadie pensaría que su propietario era un antiguo espía alemán cuya metedura de pata en uno de los engaños más asombrosos e intrigantes de la historia mundial supusiera el principio del fin del Tercer Reich.

La finca estaba rodeada por una valla metálica cubierta de arbustos, podría tener varias hectáreas de terreno. Había una robusta puerta de hierro herrumbroso al inicio del camino. Pablo detuvo el coche justo delante de ella, se bajó y tocó un timbre electrónico que había en uno de sus lados. Una voz femenina, con marcado acento alemán, le preguntó: —¿Quién es y qué desea?

—Soy sargento de la policía judicial de la Guardia Civil, mi nombre es Pablo Torres y desearía hablar con el señor Vilhelm Klauss.

Pasaron unos segundos hasta que la voz volvió a oírse:

—¿Y sobre qué tema desearía hablar con el señor Klauss?

—Es referente a unas estatuillas arqueológicas aparecidas a principios de los años 40 en Huelva.

De nuevo pasaron algunos segundos hasta que volvió a escucharse la voz femenina: —Está bien, el señor Klauss le recibirá, puede pasar su vehículo si lo desea.

Acto seguido, se oyó un pitido y la puerta de acero empezó a abrirse sola. Ante él, aparecía un extenso campo verde con algunas encinas y alcornoques diseminados aleatoriamente. El camino hasta la casa estaba flanqueado por dos hileras de cipreses, al fondo podía verse la mansión, en lo alto de una suave colina.

Un anciano corpulento, de pelo cano, semblante serio y de facciones rígidas, casi petrificadas, no hubiera resultado difícil deducir su origen teutón, le aguardaba sentado en silla de ruedas bajo el porche de la entrada. A su lado, de pie, se encontraba una chica rubia que rondaría la treintena, de grandes y penetrantes ojos azules, con el pelo recogido, posiblemente, la dueña de la voz que había escuchado a través del telefonillo y sin demasiada pinta de doncella, pensó Pablo.

—Buenos días, mi nombre es Torres, como ya bien sabrá. Perdone que no le haya llamado avisándole de mi visita, pero me ha sido imposible encontrar su número de teléfono en la guía ni en ningún otro lugar.

—No tengo.

—Perdón, ¿cómo dice?

—Que no tengo teléfono, hace tiempo que prescindí de él. Puedo permitírmelo, mi hija es mi único enlace con el mundo exterior, pero dígame: ¿qué desea de este pobre y torpe viejo?

—Pues verá, estoy llevando a cabo una investigación para descubrir el paradero de unas antiguas estatuillas fenicias, probablemente del siglo VIII o VII a. C., las cuales fueron encontradas por un pescador en la playa de Huelva hace ya cincuenta años, y tenemos razones para pensar que las mismas podrían estar en peligro…

—¿En peligro? ¿A qué se refiere?

—En peligro de ser subastadas en el mercado negro y abandonar definitivamente territorio español.

—Pero, según cuenta, llevan cincuenta años desaparecidas, ¿qué le hace pensar que siguen aquí?

—Disponemos de información que nos hace suponerlo así.

—Y bien, llegados a este punto, ¿qué tengo que ver yo en todo esto?

—He estado hablando con el señor Pietro Valdini, me ha confesado que usted y él eran grandes amigos, que juntos fueron a fotografiar las estatuillas a la casa del pescador, que usted lo llevó hasta allí, que él iba con los ojos vendados por impositivo de una tercera persona que los acompañó y que no supo decirme su nombre, ¿correcto, señor Klauss, ocurrió así?

—Beatriz, puedes dejarnos solos —pidió Klauss a su hija, que permanecía en pie junto a ellos.

—¡Pero, papá!

—Tranquila no pasa nada, ¡bitte!

La chica rubia no estaba conforme, pero entró en casa, y Klauss hizo un gesto a Pablo para que se sentara junto a él, sacó una pitillera dorada del bolsillo y le ofreció un cigarrillo rubio. Pablo aceptó y agradeció el gesto con la cabeza.

—¿Sabe? No me deja fumar, es igual que su madre, pero si renunciamos a todos nuestros vicios, ¿qué nos queda? Salgo en contadas ocasiones de esta casa, que se ha convertido en mi cárcel de oro; no puedo caminar debido a una enfermedad degenerativa, no puedo comer sal, no puedo beber alcohol. Por cierto, no le he ofrecido una copa, ¿le apetece?

—No, gracias.

—¡Ah, claro! Está de servicio.

—Sí, así es, pero lo cierto es que no me apetece, pero, volviendo al tema, ¿fue usted aquella noche a la casa de ese pescador junto con Valdini?

—Ese viejo y melancólico italiano… ¿Qué más le ha contado? ¿Que yo me quedé con las estatuillas?

—¿Fue así?

—¡Por supuesto que no! ¿Por quién me toma?, sí que fui con él hasta esa casa de pescadores, hicimos las fotos y punto. Posteriormente, las publicamos en la revista de arqueología del Deutsches Archäologisches Institut y le dimos un dinero a esa familia por permitir hacerlas, nada más.

—Usted era muy aficionado a la arqueología, ¿verdad?

—Sí, y lo sigo siendo, pero ¿usted cree que yo puedo tener esas estatuillas? Y si las tuviera, iba yo a venderlas, ¿cree usted que me hace falta? Estoy en el ocaso de mi vida y, sinceramente, no necesito ahora destapar viejas historias ya pasadas.

—No, no creo que las tenga, pero necesito su ayuda para recuperarlas. Usted era una persona muy influyente en esa época y me consta que manejaba mucha información de todo lo que ocurría en Huelva.

—Usted lo ha dicho, era, ¿o es que acaso no sabe lo del engaño de esos malditos ingleses? Me destrozaron mi carrera y mi vida, fui el blanco de todas las burlas habidas y por haber. Al finalizar la guerra me retiré de la vida pública, no quise saber nada del mundo exterior.

—Pero tengo entendido que no le fue nada mal con los negocios que emprendió.

—Solo continué la labor de mi padre al frente de la empresa familiar, nada más.

—¿Quién es Kim Kroos?

La expresión del rostro de Klauss se volvió más dura, quizás no se esperaba esa pregunta.

—Bien, sargento Torres, veo que ha hecho los deberes antes de venir, ¿de dónde ha sacado esa información?

—Como puede comprender, no se lo puedo decir.

—Pues bien, era el seudónimo que utilizaba para escribir mis artículos sobre arqueología, no estaba bien visto que un oficial alemán dedicado a la causa del Tercer Reich, perdiera el tiempo en escribir artículos sobre cosas del pasado, ¿a quién le interesaba eso? Lo importante era construir una nueva Alemania para nuestros hijos, esa era mi misión, captar información, elaborarla, analizarla y, posteriormente, remitirla a la Alta Comandancia del Ejército Alemán, más conocido como la Wehrmacht, pero todo eso supongo que ya lo sabrá.

—Sí, pero hay algo que aún no sé, ¿quién era esa tercera persona que los acompañó esa noche?

—Me va a permitir que no se lo diga. Me hizo el favor de contarme lo de las estatuillas, prometí no desvelarlo jamás y, como comprenderá, soy un hombre de honor, morirá el secreto conmigo o, si lo prefiere, puedo apelar a mi incipiente demencia senil para no acordarme.

—No es necesario, solo lo digo por si él sabe algo más del paradero actual de las piezas.

—Le aseguro que no, hablo con él a menudo y hace tiempo que este tema ni lo mencionamos en nuestras tertulias.

—Tengo otra duda, señor Klauss: su amigo Valdini también estuvo presente en el levantamiento del cadáver del supuesto oficial inglés hallado en la playa, ¿no es así?

—Creo que sí, seguro que sí, vamos, ¿y qué?

—Dígame entonces: ¿quién informó a quién del hallazgo del cadáver, usted a Valdini o él a usted?

—Ninguno de los dos, yo obtuve la información por otros cauces, y para entonces él ya lo sabía.

—Otra duda, si me permite, ¿por qué no sospechó que lo del oficial inglés aparecido ahogado en la playa era una burda mentira? Según el informe de la autopsia realizada por el doctor Cascajares, había discrepancias entre la data de la muerte y algunos documentos hallados en poder del difunto.

—Eso mismo me he repetido yo cientos de veces, quizás fue mi inmadurez o ese afán por destacar ante los ojos de nuestro Fürher lo que me cegó. Quería creer lo que estaba viendo, deseaba que todo fuera cierto, era la oportunidad de mi vida. Hubiera supuesto para mí un auténtico trampolín en mi carrera militar y, sin embargo, ya ve, supuso todo lo contrario, el final. Me he maldecido por aquello miles de veces, todavía oigo en mi interior los gritos y lamentos de miles de compatriotas que murieron por mi culpa. Si me hubiese dado cuenta a tiempo, hubiera sido un gran éxito en mi carrera militar, hubiera pasado a la historia como héroe nacional, como lo fue Vasili Záitsev, el francotirador del bando soviético, pero…

—¿Qué rango militar tenía por aquel entonces?

—Era teniente, jefe de la sección de la Abwehr en Huelva.

—¿Quién era su jefe en Berlín?

—Me va a disculpar, pero me parece que se está desviando usted del tema de las estatuillas —dijo Klauss de forma tajante.

—Sí, tiene razón, simple curiosidad, ¿puedo contar con usted si lo necesito nuevamente?

—Tal vez, puede dejarle su tarjeta de visita a mi hija y ella le dará su número de teléfono. Contacte con ella cuando necesite algo de mí, aunque supongo que no estaré aquí eternamente —sentenció bajo una sonrisa amarga.

—Espero que no pase mucho tiempo para volvernos a ver. Muchas gracias, ha sido un placer conocerlo.

—Disculpe que no le acompañe hasta la puerta.

—No se preocupe, conozco el camino.
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		El inquietante mensaje

		 

Cuando Pablo regresó a la comandancia, el guardia de seguridad de la entrada llamó su atención: —¡Mi sargento! Hay aquí un joven que pregunta por usted, trae un mensaje, y no ha querido dárnoslo, dice que debe entregárselo en mano.

—Está bien, ¿dónde se encuentra?

—Está esperándolo fuera, en la esquina de arriba, no ha querido entrar; si le digo la verdad, no tiene buena pinta, ¡tenga cuidado!

—Sabré cuidarme, no se preocupe.

Mientras subía por el lateral de la fachada de la comandancia, Pablo pudo observar a un joven de aspecto desgarbado, que parecía haber salido de una viñeta de Mortadelo y Filemón, subido en una motocicleta de cross, de no más de dieciocho años, rapado y con tatuajes en ambos brazos. Se encontraba envuelto tras una nube de humo gris procedente de un cigarrillo que mantenía oculto en el hueco de su mano derecha y miraba con cierto nerviosismo a ambos lados de la calle, como si algo le fastidiara. Pablo se plantó frente a él y le preguntó quién era. El joven apagó el cigarrillo en el suelo, pisándolo con su bota de corte militar, y le dijo: —¿Es usted el sargento Torres?

—Sí, soy yo.

—Vengo de parte del maestro Valdini, me pidió que le diese esto —dijo el joven mientras sacaba de su chaqueta de cuero negro un sobre cerrado y lacrado con cera roja.

—¿Está bien? ¿Le ocurre algo? —preguntó Pablo un tanto confuso.

—Sí, está bien, solo que me dijo que se lo diese en persona, que nadie más podía ver el sobre.

—¿Qué eres, alumno de él en el taller de fotografía?

—Sí, señor, así es. El señor Valdini es muy bueno y nos intenta ayudar a buscarnos un futuro.

—Seguro que sí, gracias por traérmelo.

—De nada, adiós. Ahora le recuerdo, usted estuvo en su clase el otro día con una chica.

—Así es, salude al maestro Valdini de mi parte.

Lo miró y le pegó una fuerte patada a la palanca de arranque de la moto, saliendo como alma que lleva el diablo, dejando tras de sí una espesa niebla con olor a gasolina y aceite quemado. «No debía hacerle mucha gracia estar aquí», pensó Pablo.

De regreso a su oficina sacó el sobre del bolsillo de su chaqueta y lo observó con intriga, preguntándose qué podía contener y por qué se lo mandaba ahora. Hacía tan solo dos días que habían estado hablando con él, ¿qué había ocurrido en ese intervalo de tiempo para querer hablar nuevamente? Una vez dentro de su oficina, se quitó la chaqueta y dejó el sobre encima de la mesa, se sentó y lo abrió ayudándose de un abrecartas dorado de estilo árabe que le había regalado su mujer años atrás. Era de las pocas cosas que conservaba de su vida anterior, de lo poco que pudo salvar. Extrajo una pequeña nota manuscrita que decía:


		 

Estimado señor Torres:


		 

Necesito hablar con usted, es muy importante. Tengo la obligación moral de contarlo antes de que sea demasiado tarde para mí. En muestra de mi buena fe y de mi decidida intención de colaborar en todo lo que pueda para ayudarlos a resolver el enigma de las estatuillas arqueológicas, le envío esta foto. En ella aparecemos Klauss, yo y una tercera persona. Se trata de la que nos acompañó aquella noche para fotografiar las piezas. La encontré casualmente revisando mis cosas. Es de la pocas fotos que guardo que no está hecha por mí.

Espero impaciente su visita y saldar esta deuda que tengo con mi conciencia.

Atte.: P. Valdini


		 

Tras la carta se encontraba la citada foto. Se trataba de una foto de época, de color sepia; en ella se podían ver tres hombres jóvenes trajeados, de pie, situados delante de la fachada de un edificio bastante antiguo. A Pablo le sonaba el lugar, pero no acababa de reconocerlo; el tipo del centro debía ser Klauss, alto y fornido, con el pelo rubio y traje blanco; a su derecha se encontraba Valdini, de traje oscuro, nariz aguileña, pelo negro y gafas «quevedo», y a la izquierda de Klauss el desconocido, un tipo bien parecido, alto y moreno, con traje oscuro y bigote prominente. Le dio la vuelta a la fotografía para ver si le aportaba alguna información más, pero simplemente pudo observar el sello del laboratorio que la reveló: «Fotografía Sánchez e hijos» y la fecha de su realización, 1943.

Pablo se quedó un buen rato pensativo, mirando la carta y la fotografía, no paraba de darle vueltas al asunto: ¿qué quería contarle Valdini tan importante, qué secreto guardaba en su interior que tanto lo atormentaba? En esos pensamientos andaba cuando sonó el teléfono. Era Sofía: —Hola, Pablo, ¿qué tal estás? Quería saber de tus últimas averiguaciones.

—Bien, encantado de escucharte, ahora mismo pensaba llamarte y contarte lo que he podido averiguar.

—Si lo prefieres, Pablo, podemos comer juntos. Acabo de terminar mi última clase, y ya no tengo nada más por hoy, así que si quieres…

—Perfecto, mejor hablamos en persona. Además, quiero que veas algo que me ha mandado Valdini.

—¿Sí? ¿De qué se trata? Avánzame algo, me muero de la intriga.

—Quiere volver a hablar con nosotros. Dice que es de suma importancia para él y para el caso. También me ha hecho llegar una fotografía antigua, ya la verás.

—¡Magnífico, Pablo! —dijo Sofía exultante.

—Si te parece bien, quedamos a las dos en el restaurante del puerto, ¿te gusta?

—Sí, por mí, perfecto, nos vemos.
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		Muelle Levante. Puerto de Huelva

		 

«¡Pero qué bella es!», pensó Pablo cuando vio aproximarse por la pasarela del puerto a Sofía. Llevaba puesto un bonito vestido de color azul, y su pelo suelto y ondulado era suavemente mecido por la brisa del mar. Era la primera vez que la veía sin sus vaqueros y chaqueta de cuero gris. Sin darse cuenta, se estaba enamorando perdidamente de ella, algo en su interior estaba creciendo y en cada encuentro se hacía más y más grande; por un lado, quería resolver el enigma y encontrar las estatuillas, pero, por otro, ese era el nexo con Sofía. ¿Qué pasaría una vez cerrado el caso? ¿Seguiría viéndola con tanta frecuencia? ¿Seguiría ella interesada en él? Cada una de estas dudas escapaban de su boca con cada espiración de humo de su cigarrillo…

—Hola, Pablo, perdona que me haya retrasado, me he pasado por casa para cambiarme —dijo Sofía mientras se besaban en la mejilla.

—No importa, tan solo llevo cinco minutos esperando, ¿nos sentamos? He reservado la mesa del rincón desde donde se observa toda la ría.

—¡Me encanta!, qué detalle por tu parte. Bueno, y dime, ¿qué tal la visita a la mansión de Klauss?

—Desconcertante, Klauss es un tipo raro, vive aislado, junto a su hija. Está incapacitado, se desplaza en silla de ruedas, y tan solo conseguí que me reconociera que estuvo aquella noche junto a Valdini y el tercer hombre, cuya identidad no me quiso revelar. También me reconoció que escribía artículos sobre arqueología para el Instituto Alemán, bajo el seudónimo de Kim Kroos. Me confesó que lo pasó muy mal tras caer en el engaño de los ingleses, que tuvo que recluirse para aislarse de la sociedad y que aún hoy tiene remordimientos acerca de lo que ocurrió.

—Pero ¿no te dio ninguna pista sobre dónde pueden estar las estatuillas?

—Ninguna, me parece que ese tercer hombre de la foto, por cierto, aquí la tengo para que la veas, es clave en todo este asunto. Espero que Valdini nos arroje algo más de luz sobre el tema.

Pablo sacó el sobre con la carta y la fotografía, y se la mostró. Sofía la miró detenidamente, no le fue difícil identificar a Valdini.

—¡Este es Valdini!, tiene la misma cara que ahora, pero ¿quién es de los otros dos es Klauss?

Pablo le señaló con el dedo el tipo del centro.

—Este lugar me es familiar, es la fachada de la Casa Colón, un lugar público, donde se realizan congresos, exposiciones y demás eventos, ¿lo conoces?

—Ahora que lo mencionas, sí.

—¿Y la nota qué dice?

—Lo que te conté por teléfono, aquí la tienes.

Sofía la leyó despacio, su cara de asombro iba en aumento, era un tanto inquietante, y parecía un tanto desesperado cuando la escribió, pensó Sofía mientras se la devolvía a Pablo.

—¿Y qué vamos a hacer, Pablo?

—Mañana a primera hora iré a visitarlo, ¿quieres venir conmigo?

—Tengo dos clases que dar, pero mis compañeros me deben algunos favores, así que no habrá problema en buscar un sustituto y así poder acompañarte.

—Pues entonces estupendo, te recojo sobre las nueve en la puerta de tu casa, ¿te parece bien?

—¡Perfecto!, y ahora ¿qué tal si comemos? Me muero de hambre —dijo Sofía mientras cogía en sus manos la carta del restaurante.

—Claro que sí, para eso hemos venido —dijo Pablo a la vez que levantaba su copa de vino ofreciéndole brindar a Sofía, la cual sin dudarlo levantó la suya y dijo: —Brindo por haberte conocido y porque todo salga bien.

Ambos chocaron sus copas y se quedaron mirándose fijamente a los ojos durante algunos segundos. Pablo pensó en las palabras del profesor Faramiñán: «He visto cómo te mira Sofía y, créeme, realmente siento envidia». Se sentía afortunado de compartir esos momentos con una chica tan especial y única como ella; por su parte, Sofía se encontraba igual, jamás había conocido a un hombre como él, tan fuerte y a la vez delicado, inteligente y atractivo. Todos los hombres que habían pasado por su vida eran, o demasiado jóvenes, o demasiado aburridos, pero con Pablo era diferente, le recordaba a esos galanes de película de cine negro, como Bogart, que irradiaban poder de atracción, que ocultaban más de lo que mostraban y que sabían conquistar a una mujer. Pero ¿cómo decirle todo esto a Pablo? ¿Y si él no quería saber nada de ella? ¿Y si la veía demasiado joven y alocada?
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		Asesinato o suicidio

		 

No les fue muy difícil encontrar la casa de Valdini. Se hallaba dentro de una zona residencial de bungalós, de estilo colonial, construidos por los ingleses a principios del siglo xx, en el paraje conocido como los Enebrales, dentro del término municipal de Punta Umbría, a escasos metros de la playa.

Los bungalós, construidos en madera, se levantaban sobre unos pilares de cemento, dejando unos metros de aire bajo ellas, evitando de este modo que la subida de las mareas alcanzara las viviendas. Se accedía a ellas a través de una escalera que llegaba hasta el suelo.

Se aproximaron lentamente a la de Valdini. Parecía la más vieja y descuidada de todas. Comenzaron a subir la escalera de madera, que crujía como si fuese a romperse, a escasos metros las olas se batían con fuerza inusitada en la orilla y las gaviotas alborotaban incansables junto a una pequeña embarcación de pescadores que se encontraba en plena faena de arrastre. También se podía oír el sonido de música clásica, procedente del interior de la vivienda. «Buen gusto, las cuatro estaciones de Vivaldi», pensó Pablo.

Una de las ventanas de la parte frontal se encontraba abierta y de ella salía una cortina blanca que ayudada por la brisa del mar intentaba huir sin éxito. La puerta estaba semiabierta y la mosquitera de la misma la golpeaba sin cesar. En ese momento Pablo pensó que Valdini era excesivamente confiado, aunque viviera en un residencial de lujo como aquel.

Al llegar a la puerta, Sofía exclamó:

—¡Está abierta!

—Sí, es un poco extraño.

—¡¿Hola?! ¿Hay alguien? Señor Valdini, ¿está usted en casa? —preguntó Pablo sin hallar respuesta—. ¿Qué hacemos, Pablo, entramos?

—No veo ninguna razón para marcharnos sin saber qué ha ocurrido, ¿no crees?

—¿Pero es legal entrar sin permiso? Lo digo por lo del allanamiento de morada y esas cosas que dicen en las películas —dijo Sofía esperando claramente un gesto afirmativo por parte de Pablo.

Pablo le dirigió una mirada cómplice y sonrió levemente. Sofía asintió, había captado la indirecta. Después sacó de uno de los bolsillos interiores de su chaqueta un par de guantes de látex y se los colocó en las manos. Sofía lo miró extrañada y le preguntó:

—¿Siempre llevas guantes en los bolsillos?

—No siempre, solo cuando salgo por motivos de trabajo. Nunca sabes cuándo los vas a necesitar.

Empujó lentamente la puerta con la mano izquierda mientras su mano derecha viró instintivamente hacia su costado, donde portaba su pistola Beretta reglamentaria. Estos movimientos estaban automatizados en su subconsciente, de su etapa en el norte, al igual que otros muchos gestos y hábitos que en algunos momentos le salvaron la vida, como no sentarse jamás en una cafetería dando la espalda a la puerta, de no seguir dos veces el mismo itinerario para ir al trabajo o a cualquier otro sitio, mirar los bajos de su coche antes de subir en él. A veces disimulaba dejando caer las llaves si había algún vecino cerca; todos ellos formarían ya parte de su rutina personal para el resto de su vida, hay ciertas cosas que se te quedan pegadas al cuerpo como el chapapote a las rocas. La gente normal no hace esas cosas, ni falta que les hace. Ellos no viven pendientes de una espada en la cabeza como Damocles, así se sentía él en el País Vasco, en permanente alerta y en constante vigilia, ¿quién puede vivir así? Nadie. Nunca olvidará las palabras de su capitán cuando estuvo destinado en Bilbao: «Ten en cuenta, Torres, que entre la población son pocos los terroristas, pero cualquiera puede serlo».

Le pidió a Sofía que esperase en la puerta. Una vez dentro pudo observar de dónde provenía la música clásica que escucharon subiendo las escaleras. Se trataba de un viejo gramófono. El disco aún se encontraba girando, lo que quería decir que quien lo hubiera puesto no podría estar muy lejos de allí. Al fondo de la estancia había una mecedora, orientada hacia el mar, que se balanceaba levemente, asomando sobre uno de sus brazos de madera la mano de un hombre.

—¡¿Señor Valdini?! ¿Se encuentra bien? —volvió a repetir Pablo.

Pero no halló respuesta, así que siguió avanzando lentamente en dirección a la mecedora. Antes de llegar a su altura, pudo observar la figura de un hombre. Se situó frente a la mecedora y pudo ver que se trataba del viejo fotógrafo italiano. Tenía la cabeza recostada sobre su hombro izquierdo y parecía no respirar. Por la comisura de sus labios asomaba una especie de pus de color blanco, parecía vómito. Pablo le tocó la cara con intención de despertarlo, comprobó que estaba algo fría. Inclinó su cabeza justo delante para sentir si seguía teniendo aliento, pero descartó que siguiera con vida. Tocó con su dedo índice los párpados del fotógrafo para saber si llevaba mucho tiempo muerto. Todavía no estaban rígidos, lo que significaba que, probablemente, llevaba algo menos de tres horas muerto. Su cara y cuello tampoco presentaban el rigor mortis que aparece a las pocas horas.

Junto a la mecedora había una pequeña mesita de madera en la que había un vaso vacío y una botella de whisky Jameson. La mesita, al igual que el resto de la vivienda, estaba cubierta de una fina pátina de polvo, y al lado del vaso había dibujado un símbolo sobre ella, parecía un ocho (∞) o algo así. Cogió la mano derecha del cadáver y observó su dedo índice. Efectivamente, se hallaba impregnado de aquel fino polvo. Sacó una pequeña libreta de su bolsillo e intentó reproducirlo en ella de la manera más fiel. No tenía ni idea de qué podría significar, pero lo que fuese lo dibujó instantes antes de morir.

Después cogió el vaso que estaba vacío y lo olfateó, aparentemente whisky, todo normal, pero esa espuma en la boca parecía indicar que hubiera ingerido algún tipo de sustancia no muy saludable.

—¡Maldita sea, hemos llegado tarde! —exclamó Pablo.

Sofía entró en la vivienda, podía ver a Pablo, al fondo de la estancia, como una silueta a contraluz, de pie, inmóvil, situado frente a una vieja mecedora; la luz resplandeciente de la mañana inundaba toda la habitación. Lentamente, comenzó a caminar en dirección a él, aunque no estaba segura de si quería ver lo mismo que estaba contemplado la mirada perpleja y apesadumbrada de Pablo en ese momento, pero no podía dejar de andar. Sus pies se movían como impulsados por una parte de su cerebro curiosa y a la vez morbosa, pese a que Pablo le hizo un gesto con la mano para que no se acercase. Ella quería verlo con sus propios ojos. Al llegar a la altura de la mecedora, pudo observar el cuerpo sin vida de Valdini. Instintivamente, se llevó las manos a la cara horrorizada y comenzó a llorar. Pablo trató de tranquilizarla, pero le fue imposible.

—Sofía, escúchame, está muerto. Debes calmarte, no te muevas de aquí, voy a echar un vistazo por el resto de la casa. Avisa al 062, ellos saben lo que tienen que hacer.

—Pero no es posible, ¿por qué? No lo entiendo —dijo Sofía entre sollozos.

—Yo tampoco lo comprendo, aunque todo parece indicar que se trata de un suicidio. Tengo mis dudas, alguien que piensa suicidarse no manda una carta el día anterior queriendo confesar algo importante, no, aquí hay algo que no encaja, y lo voy a descubrir, ¡no te muevas, ahora vuelvo!

Pablo seguía empuñando su pistola todavía y comenzó a mirar por toda la casa en busca de alguna pista que arrojase algo de luz a lo sucedido. El gramófono había dejado de sonar, la aguja había llegado al final del disco de vinilo, y Pablo lo desconectó. La vivienda, aunque pequeña, estaba llena de objetos y muebles de todo tipo. Parecía un pequeño museo exótico, con trozos arrancados de lugares lejanos. Cabezas de animales africanos colgaban de las paredes, estanterías repletas de libros y suvenires de diferentes formas y tamaños, una gran alfombra persa cubría prácticamente la totalidad del salón comedor, figuras de madera tallada, varias lámparas de estilo árabe colgaban del techo, tapices, cuadros, etc., todo en aparente orden. Inspeccionó cada rincón con sumo cuidado, procurando no alterar nada para la posterior investigación criminalística de lo sucedido, pero algo sí llamó su atención: sobre una gran mesa de madera que había justo delante de una de las ventanas que miraban al mar, encontró entre carpetas, libros y cuadernos diversos, un pósit, de color amarillo, en el que había escrito una lista de la compra —tomates, pasta, queso, vino—. Resultaba extraño que alguien que había llegado a la difícil y dolorosa decisión de quitarse la vida pensara en ir de compras para llenar su nevera, a no ser que el señor Valdini fuese del mismo pensamiento de aquellos faraones egipcios, que mandaban llenar sus tumbas con todo tipo de alimentos y joyas para disfrutarlos en la otra vida. «Aunque esto era poco probable», pensó Pablo. Apoyado sobre la encimera de la cocina, miraba a través de la ventana el mar, majestuoso y desafiante; sus pensamientos iban y venían, al igual que las espumosas olas del gran atlántico. ¿Qué importante revelación pensaba hacerle Valdini? En ese momento, bajó la mirada y descubrió algo en el fregadero; eran unas pequeñas gotas de color marrón que aún no habían realizado su viaje final hasta el desagüe, debido, probablemente a la suciedad de este. Impregnó su dedo índice en dicha sustancia y se lo acercó a su nariz. No había duda, era whisky. Rápidamente, abrió el armario situado sobre el fregadero y observó cuál de los vasos que allí había quedaba sobre la perpendicular de las gotas. No tuvo muchos problemas, apenas había tres o cuatro vasos y solo uno podía ser, lo cogió y comprobó que todavía olía a whisky y se encontraba húmedo en su interior.

«¡Bingo, alguien había intentado ocultar que estuvo junto a Valdini justo antes de su muerte, seguramente el asesino!», pensó Pablo.

Poco antes de que llegaran los efectivos policiales y los servicios sanitarios, Pablo y Sofía salieron del bungaló. Al frente de ellos venía el capitán Gil-Vadillo y parecía no traer muy buena cara.

—¿Qué ha pasado, Torres? —dijo en tono autoritario.

—Hemos encontrado el cadáver de Pietro Valdini. Ayer me mandó un mensaje, a través de un alumno suyo, porque quería hablar conmigo de algo muy importante para la investigación que estamos llevando.

—¿Cómo que lo encontramos?

—Sí, Sofía, quiero decir, la profesora Benavente y yo —dijo Pablo señalando hacia la ambulancia del 112, donde Sofía estaba siendo atendida por los sanitarios debido a una crisis de ansiedad.

—Pero ¿usted está loco o qué? ¿Cómo se le ocurre acompañarse de esa mujer en una labor puramente policial?

—No es una mujer cualquiera, se trata de la persona que denunció los hechos de la desaparición de las estatuillas y da la casualidad de que es la persona que más sabe del tema. Simplemente, colabora con la Guardia Civil.

—Sí, pero no es un agente de la autoridad y su presencia puede contaminar o desvirtuar algunas pruebas de la escena criminal, ¿es que en la academia no le enseñaron a guardar el secreto de todas las investigaciones policiales que lleve a cabo?

—Sí, pero ella no es sospechosa de nada, al contrario, ha colaborado en todo y es quizás la persona más interesada en que todo esto se resuelva, ¿no cree, capitán?

—Lo que yo crea o deje de creer le trae sin cuidado, le vuelvo a repetir que está usted infringiendo las normas internas de nuestro cuerpo al hacer partícipe de una investigación a una persona ajena a la Guardia Civil.

—Y yo le repito que está colaborando activamente con nosotros, no creo que eso sea un delito.

—Veo que no se viene a razones, así que me veo obligado a apartarlo de la investigación. Desde este momento, queda relegado del caso. Mañana, a primera hora, pásese por mi despacho para recibir órdenes de su nuevo cometido.

—Pero no puede hacerme esto, sabe que estoy cerca de esclarecerlo. Además, la sospechosa muerte de Valdini lo precipita todo…

—¿Sospechosa, dice? Viniendo hacia aquí, he recibido su primera inspección ocular, y todo hace indicar que se trata de un suicidio, claramente.

—Eso es lo que parece, pero ¿no le resulta extraño que justamente ahora que quería hablar conmigo de algo sumamente importante decida quitarse la vida? Además, encontré un vaso colocado en la repisa del fregadero recién usado. He pedido a la científica que saque huellas y analice los restos del contenido de los vasos. Estoy seguro de que la autopsia determinará que se trata de una muerte por envenenamiento y, sinceramente, mi capitán, dudo mucho que Valdini tomara ese veneno voluntariamente.

—Eso lo determinarán los forenses, no hagamos conjeturas precipitadas. No sé si era importante o no lo que ese italiano pensaba contarle, lo que sé es que usted no ha sabido llevar esta investigación con la debida diligencia y discreción, así que queda fuera del caso. No hay nada más que hablar, mañana lo quiero en mi despacho a primera hora.

De regreso a casa, Sofía se lamentaba por todo lo ocurrido: la muerte de Valdini, que a Pablo lo apartaran de la investigación…

—Lo siento mucho, Pablo. Yo tengo la culpa de todo lo que ha ocurrido.

—No digas eso, tú no tienes la culpa de nada. Al contrario, gracias a ti estamos más cerca de resolver este enigma.

—Sí, pero ha muerto una persona, y yo no contaba con eso. Creía que él nos ayudaría y mira, ¡está muerto! Quizás se haya suicidado por nuestra culpa.

—No creo que sea un suicidio.

—¿Cómo? ¿Por qué piensas eso?

—Por todo, alguien que piensa quitarse la vida no manda un mensajero el día de antes con una carta queriendo hacer una revelación importante, y otra cosa que no te he dicho: entre los papeles de su mesa, vi una nota con una lista de compra anotada. Además, está lo del otro vaso y el garabato sobre la mesa, el ocho o lo que sea. Valdini intentó decirnos algo antes de morir, y lo vamos a descubrir, te lo prometo.

—Joder, Pablo, peor aún, ¿insinúas que alguien lo mató e intentó fingir un suicidio?

—Sí, eso mismo, y es lo que vamos a averiguar.

—Pero si tu jefe te ha apartado del caso, ¿cómo lo vamos a hacer?

—No te preocupes, hablaré con el juez de instrucción que le corresponde el caso. Solo él, en última instancia puede apartarme de la investigación, no olvides que somos agentes judiciales, así que trataré de convencerlo de que debo seguir investigando, y más ahora que puede haber un asesinato de por medio.

—Ojalá tengas razón, eres la única persona en quien puedo confiar.

En ese momento Sofía lo estrechó entre sus brazos, necesitaba sentir el calor de su cuerpo. Él también la rodeó con sus brazos. Podía sentir el latido acelerado de su corazón, todavía estaba nerviosa por todo lo vivido, y ambos se quedaron inmóviles durante un largo rato. Podía percibir el suave olor a perfume de Sofía y eso le embriagaba profundamente, era una sensación tan placentera que por unos instantes se olvidó de todo lo que habían visto esa trágica mañana. Sofía giró la cabeza buscando la mirada de Pablo, sus labios pintados de rojo lo desarmaron por completo. Llevó su mano hasta su cara y la acarició lentamente desde sus cejas hasta llegar a su fino y delgado cuello. Se miraron unos segundos, podía sentir el cálido aliento salir de su delicada boca y no pudo reprimir por más tiempo su deseo de besarla. Se fundieron en un largo y apasionado beso.

A la mañana siguiente, en el despacho del capitán, Pablo discutía con su superior la conveniencia de seguir investigando el caso de las estatuillas, pero el capitán no estaba dispuesto a ceder en su decisión de apartarlo de la investigación. En ese momento sonó el teléfono del despacho:

—Capitán Gil-Vadillo, ¡dígame! Sí, mi teniente coronel, está conmigo, ahora mismo subimos, a sus órdenes. Era el jefe de la comandancia, quiere que subamos de inmediato a su despacho, usted y yo.

Ambos subieron a la primera planta del edificio, donde se ubicaba las dependencias del Jefe de la Comandancia.

—Permiso para entrar, mi teniente coronel.

—Sí, pasen y siéntense. He estado hablando con el juez Sánchez de la Serna, encargado de la instrucción del caso de las estatuillas, acerca de la investigación que usted, sargento Torres, está llevando a cabo. Al parecer está satisfecho con su trabajo y, dado que la muerte del señor Valdini ha ocurrido cuando menos en extrañas circunstancias, quiere que sea usted quien se haga cargo también de la investigación de las causas que llevaron al desgraciado fotógrafo a suicidarse, si es que fue así.

—Tengo razones para pensar que no fue un suicidio, mi teniente coronel.

—Mi teniente coronel, con el debido respeto, no estoy de acuerdo con que el sargento Torres continúe con la investigación. Ha cometido demasiados fallos y ha involucrado en la investigación a personas ajenas a nuestro cuerpo —dijo malhumorado antes de ser cortado por el teniente coronel.

El teniente coronel Moscoso era uno de esos oficiales de la alta escuela, hijo y nieto de militares y, pese a su corta edad, rondaba los cuarenta y cinco años, había dirigido importantes unidades del cuerpo en diferentes destinos y especialidades, y por alguna razón desde la llegada de Pablo a la comandancia se habían caído bien. En un par de ocasiones se interesó por el asunto de las estatuillas, y Pablo lo tenía al corriente de toda la investigación, puenteando de este modo al capitán, cosa que este no sospechaba.

Levantó levemente su mano derecha dirigida al capitán para que cesase en su intervención y, tras exhalar el humo del cigarrillo que estaba fumando, dijo mientras lo miraba con displicencia:

—Estoy al corriente de todo ello, capitán, por eso quería que estuviese usted presente, para que sepa de primera mano cuál es mi decisión. El sargento ha averiguado más cosas en dos semanas que usted y su equipo en años, así que a partir de ahora deje trabajar con total libertad al sargento y ayúdele en todo lo que necesite o, mejor dicho, manténgase al margen y no interfiera en la investigación.

—Pero soy el jefe de esta unidad orgánica de policía judicial y mi obligación…

De nuevo no le dejó terminar:

—¡Vadillo!, le he dicho que tanto el juez encargado de la instrucción y yo confiamos plenamente en la profesionalidad del sargento, ¿le ha quedado claro?

El cuerpo del capitán se emponzoñaba en un sudor frío y un súbito enrojecimiento hacía acto de presencia en su encolerizado rostro. Parecía una olla a presión a punto de estallar, pero eran muchos años de servicio los que guardaban sus espaldas, y apenas unos meses para pasar a la reserva y disfrutar de un placentero y merecido retiro, así que ningún niñato procedente de la academia general militar, y mucho menos un sargentucho de mierda, le iban a complicar su hoja de servicios. Entre las palabras que había generado su mente, producto de la rabia e impotencia, y las que finalmente pudo pronunciar por su boca había un abismo, pero tocaba batirse en retirada o enfrentarse a un correctivo por insubordinación.

Optó por lo primero.

—Está bien, mi teniente coronel, lo que usted ordene.

—Pues eso, Vadillo, yo lo ordeno. Puede retirarse.

El capitán Gil-Vadillo se puso en pie como un resorte y dando un taconazo propio de un desfile militar se retiró en silencio.

—Muchas gracias, mi teniente coronel —dijo Pablo tremendamente emocionado.

—No, gracias a usted, por su trabajo y dedicación. A partir de ahora tiene plenos poderes para trabajar, pero, eso sí, quiero que me mantenga al corriente de cualquier avance en su investigación.

—Por supuesto, no lo dude. Lo primero que haré será solicitar al equipo del laboratorio forense que busque posibles huellas en el vaso que encontré con restos de whisky en la cocina de Valdini, y si estoy en lo cierto, el análisis toxicológico de la copa y la autopsia confirmarán la presencia de alguna sustancia venenosa, lo que nos deja entre manos un caso algo más complejo de lo que esperábamos, señor.

—Pues nada, adelante, no pierda más tiempo.

Pablo salió satisfecho del despacho del jefe. Parecía que tuvo efecto la charla que mantuvo la tarde anterior con el juez del caso, al que consiguió convencer de que la muerte de Valdini había sido cuanto menos en extrañas circunstancias y que había algo en todo aquello que, por una u otras razones, se entremezclaba con el pasado.
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De vuelta en su oficina, Pablo pensó en llamar a Sofía para darle las buenas noticias, pero en ese preciso momento sonó el teléfono.

—Pablo, soy yo, tu amigo Faustino.

—Don Faustino, qué alegría saber de usted, pensé que se había olvidado de mí.

—¿Cómo dices eso, mon ami? Llevo días trabajando en tu encargo, y por fin empiezo a recolectar los frutos.

—¿De veras? No sabe cómo me alegro, han ocurrido cosas importantes aquí y el caso se ha complicado un poco, me vendría bien algo de ayuda.

—¿Sí? Cuéntame qué ha pasado —preguntó intrigante Santacana.

—Valdini ha aparecido muerto en su casa de la playa, justo antes de hacerme una importante revelación, según me explicaba en una carta que me envió a través de uno de sus alumnos del taller de fotografía.

—¡Mon Dieu! ¿Lo mataron?

—Todo parecía indicar un suicidio o, al menos, eso pretendía quien lo asesinó. Apareció sentado en un sillón, con restos de una sustancia blanquecina y espumosa asomando por su boca y un vaso vacío de whisky junto a él. Ninguna nota de suicidio ni nada que se le parezca, pero sí encontré algunas evidencias de que no se trataba de una muerte voluntaria. Además, está lo de la carta que le he comentado pidiéndome un encuentro, por todo eso creo que lo asesinaron.

—Pues sí que se ha complicado el caso, y ¿qué te decía en su carta el pobre difunto? —dijo Santacana asombrado por los acontecimientos.

—Era algo extraña, parecía estar impaciente y, según decía, quería hacerlo antes de que fuese demasiado tarde para él. Quería quedar en paz con su conciencia. Además, me envió una foto antigua, en la que aparece él, junto a Klauss y un tercer hombre, que según me decía en la carta es el mismo que los acompañó aquella noche a la barraca del pescador para fotografiar las estatuillas.

—¿Y quién es ese tercer hombre?

—Todavía no lo tengo identificado, Valdini aseguraba no saber su nombre, pero no sé.

—Sería importante averiguar su identidad, pudiera ser quien se quedara con las estatuillas, si no las tiene el viejo Klauss, claro está.

—Bueno, don Faustino, ¿y usted qué ha averiguado?

—Ah, sí, te he organizado un viaje, amigo Pablo.

—¿Cómo dice? —preguntó extrañado Pablo.

—Verás, finalmente conseguí que mi viejo amigo del Deutsches Archäologisches Institut de Madrid me dejara ver los archivos secretos que guardan en el sótano, no sin antes, aceptar de mi mano un ejemplar único de El conde de Montecristo, de Alejandro Dumas, una primera edición impresa en francés, una joya de la literatura, pero, bueno, espero que haya valido la pena —dijo Santacana en tono melancólico—. Además de la información que te he conseguido, he obtenido una cantidad ingente de datos y referencias bibliográficas de libros y obras de arte que se creían desaparecidas, como para poner a trabajar a toda la Policía de España en su búsqueda, pero eso tendrá que ser en otro momento, ¿verdad, mon ami?

—Eso me temo, don Faustino, aunque nunca se sabe, podríamos formar un buen equipo usted y yo.

—Estudiaré la propuesta, pero sabes que estos nazis eran unos malditos asesinos, aunque tenían buen gusto por las obras de arte, ya fuesen pinturas, libros, música o cualquier otra cosa que rezumase valor; bueno, como te iba diciendo, me pasé varias noches buceando en los archivos más secretos del instituto. Tenía que hacerlo por la noche, pues era cuando mi interesado amigo tenía su turno de trabajo. Me consiguió un pase especial de investigador arqueológico por si algo salía mal, pero no me hizo falta mostrarlo en ningún momento. Fue apasionante, me sentía como uno de esos antiguos espías, con pasaportes falsos, gabardina y sombrero, tomando todo tipo de notas y apuntes de todo lo que observaba.

—Siento haberle puesto en peligro, don Faustino.

—¡¿En peligro, dices?! Jamás te podré agradecer que me llamases para pedirme ayuda, ha sido como un chute de vitalidad y emoción para este viejo acomodado.

—Sí, pero si le pillan, ¿qué hubiera pasado?

—Nada, tengo cerca de ochenta años, vivo rodeado de libros y cosas viejas como yo, ¿de qué me iban a acusar? ¿De espionaje? No te preocupes, muchacho, no pasa nada. Y ahora presta atención a lo que tengo que contarte.

—Soy todo oídos, don Faustino.

—Resulta que en uno de los archivos clasificados como Streng Geheim,⁵ encontré referencias de nuestro amigo Klauss, jefe de la Abwehr en Huelva, claro está que yo no sé alemán, así que iba buscando palabras claves como Huelva, Klauss, Valdini, Kim Kroos, Abwehr, y en el momento que encontraba algo utilizaba a mi amigo para que me tradujera su contenido. Por eso, cuando apareció el nombre de Klauss en uno de los documentos, se lo mostré para que me lo tradujera in situ. Se trataba de una solicitud para viajar al suroeste de Marruecos. Pedía autorización al jefe de Abwehr, que no era otro que el conocido almirante Wilhelm Canaris.

—Me va a perdonar, pero no sé quién es ese tal Canaris.

—¿No has oído hablar de la Operación Valkiria?

—Sí, fue un intento para matar a Hitler, ¿no es así?

—Exacto, pues este señor fue uno de los inspiradores y conspiradores para asesinar a Hitler. Fue descubierto por su gran enemigo dentro del partido nazi, el comandante en jefe de la SS, Heinrich Himmler, siendo finalmente condenado a morir en la horca. Bueno, como te iba contando, el viaje fue, supuestamente, por motivos puramente de investigación arqueológica, pues, como ya sabemos, nuestro amigo Klauss escribía artículos para la revista del instituto bajo el seudónimo de Kim Kroos. Debían ir concretamente a la ciudad de Sidi-Ifni, que como sabrás, fue capital del antiguo territorio español de Ifni, entre los años 1934 y 1958. Más tarde fue devuelta al Reino de Marruecos, junto con otras posesiones y protectorados.

»En la solicitud propone como compañero de viaje, no te lo vas a creer, ¡al fotógrafo!, ahora, según me cuentas, ya fallecido, posiblemente asesinado, don Pietro Valdini, y una tercera persona, de nacionalidad española, aunque no consta su nombre, pero sí que poseía elevados conocimientos del terreno, ya que al parecer sirvió como suboficial del Ejército español, en el grupo de tiradores destinados en Sidi-Ifni. Según contaba en la solicitud, iban a tratar de encontrar los restos de una mítica fortaleza española del siglo xv, Santa Cruz de la Mar Pequeña, mandada construir por los Reyes Católicos en 1476 para proteger los intereses de la Corona en esos territorios.

—¡No veo qué relación tiene todo esto con el caso! —dijo Pablo extrañado.

—¡Pablo, no olvidemos que Klauss era por encima de todo un espía alemán! ¡Por mucho interés que tuviera en la arqueología!, que no lo pongo en duda. Pero lo verdaderamente importante del asunto es que en otro de los documentos que he encontrado, este con el membrete de la SS,⁶ que era la ‘Policía militar con más poder dentro de la Alemania nazi y dirigida por el comandante Himmler’, habla sobre una información reservada encargada por el propio Himmler para seguir y espiar a Klauss en Huelva, tras su periplo por Marruecos.

—Pero ¿por qué? Si solo fue a investigar unos antiguos restos arqueológicos perdidos.

—Ahí está el meollo del asunto: justo en esas mismas fechas, la SS tuvo conocimiento meses más tarde, que en Casablanca, ciudad situada al norte de Sidi-Ifni. A no más de ciento ochenta kilómetros de esta, tuvo lugar, por parte de los aliados ingleses y estadounidenses, una conferencia donde se determinaría la estrategia militar que seguir en la guerra contra Alemania. Más concretamente se estableció como próximo objetivo el ataque sobre Sicilia, como trampolín para una posterior invasión de la misma Italia. A esta operación se la llamó Husky y quedó fijada para el mes de julio del año 43.

»Ahí, mi querido Pablo, fue donde el comandante Evan Montagu, del Departamento de Inteligencia Naval del Ejército inglés ideó el ya famoso engaño de la aparición en las costas onubenses del cadáver del oficial sir William Martin, de la Royal Marine, con documentos comprometedores sobre una inminente invasión por parte de los aliados sobre Grecia y Cerdeña, y motivo por el cual pasó nuestro amigo Klauss a formar parte de la historia, eso sí, con apelativos como espía tonto y otros de calado similar, tras caer en el ingenioso engaño.

—¿Qué insinúa, don Faustino?

—No insinúo nada, mon ami, solo te doy datos objetivos de lo que ocurrió en aquellos años, Klauss y el difunto Valdini siempre han estado en los sitios concretos y en los momentos oportunos. Mucha causalidad, ¿no? —preguntó Santacana en tono irónico.

—Lo cierto es que sí, resulta muy extraño que realizaran ese viaje al Sáhara, precisamente coincidiendo con la conferencia de los aliados y que, posteriormente, fuese él mismo, una vez en Huelva, quien informara a sus jefes de la aparición del cadáver del oficial inglés, portando la valiosa documentación de uno de los mayores engaños del espionaje bélico de la historia.

—¿Ves, Pablo? Hay demasiadas coincidencias para pensar que fuese una simple causalidad, ¿no crees? Debes viajar a Sidi-Ifni, encontrar a la persona que les sirvió de enlace cuando estuvieron allí y descubrir qué fueron a buscar realmente, si las ruinas de esa vieja fortaleza española del siglo xv o sus objetivos eran muchos más oscuros y siniestros.

—Pero ¿por dónde empiezo? ¿A quién busco? —preguntó Pablo totalmente desorientado.

—Hay un hombre, o había, si no ha muerto. Se trata de Mohamed Khabizi, apodado el Saharaui. Es un jefe beduino, en aquella época era cabo de la Caballería Indígena de la guarnición de la ciudad, durante el protectorado español. Es el único nombre que he encontrado en los documentos del instituto. Si todavía vive, él debe saber qué ocurrió y cuáles fueron los verdaderos objetivos de Klauss, Valdini y su tercer acompañante.

—Lo intentaré, pero no veo fácil conseguir algo. Hace muchísimo tiempo de todo esto, y tampoco sé si mi jefe me autorizará a viajar hasta allí, ahora la zona está en manos del Reino de Marruecos, y mi visita puede causar recelos a las autoridades locales.

—Si fueses, debes viajar haciéndote pasar por turista. Para cualquier otro motivo de tu visita, podrías encontrar la oposición frontal del Gobierno marroquí, sabes que son muy recelosos con investigaciones o averiguaciones acerca de su pasado.

—Lo sé, y por eso le digo que va a resultar complicado, pero merece la pena intentarlo, es muy valiosa la información que ha conseguido.

—Perfecto, Pablo, mantenme informado si consigues viajar. Yo, por mi parte, seguiré visitando a mi amigo alemán. Nos tomaremos algunas copas juntos e intentaré seguir hurgando en sus inusitados archivos.

—Gracias por todo, don Faustino, me ha servido de mucha ayuda, seguimos en contacto, ¡cuídese!

—Lo mismo digo, muchacho, ¡ten mucho cuidado! El asunto es más peligroso de lo que en principio podíamos imaginar.

—Lo tendré.


		

⁵ Alto secreto.

⁶ Schutzstaffel.
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Pablo no perdió ni un minuto, se puso manos a la obra y empezó a idear cómo viajar hasta ese lugar sin levantar sospechas acerca de sus verdaderas razones para visitar esa antigua ciudad colonial española: Sidi-Ifni.

Habló con su jefe, el teniente coronel, al que costó convencer. Dada la actual situación diplomática con el Reino de Marruecos, no quería que el sargento Torres pudiera ocasionar un conflicto entre ambos países haciendo preguntas acerca de algo que ocurrió hace cincuenta años, pero Pablo había ideado un plan perfecto: viajaría hasta allí, haciéndose pasar por turista, con la compañía de su supuesta novia, Sofía, claro está, si ella accedía a acompañarlo. Su visita sería por motivos personales, para conocer los lugares donde supuestamente sirvió su padre, militar de profesión y perteneciente al grupo de tiradores de Sidi-Ifni.

—Está bien, Torres, cuentas con mi aprobación. Tenemos muchas incógnitas encima de la mesa, y para colmo un cadáver, pero no olvides que, en caso de que algo vaya mal, nunca debes decir que tus motivos son oficiales ni que vas en calidad de agente de la Guardia Civil. Estarás solo y así debe ser. No quiero que esta investigación pueda ocasionar un conflicto de nuestro país con Marruecos, ¿está claro? —preguntó el teniente coronel, aunque su tono era imperativo.

—Sí, perfectamente, entiendo lo que me dice.

—Sé que es muy valiosa la información que has obtenido, pero debemos ser cautos con nuestras conjeturas, y no precipitar los acontecimientos, averigua todo lo que puedas y vuelve rápido.

—Así lo haré, usted será el primero en conocer todo lo que descubra. Gracias por su apoyo, mi teniente coronel.

Ahora tocaba hablar con Sofía y ver qué opinaba de todo el asunto, pero sabía que estaría dispuesta a acompañarlo. Estaba doblemente feliz. Por un lado, había obtenido una información importante para su investigación y por el otro iba a viajar a un lugar exótico en compañía de la mujer de la que se estaba enamorando. «¿Qué más se puede pedir?», pensó.

—¡Es fantástico, Pablo! —dijo Sofía entusiasmada—. Por supuesto que te acompañaré. Si conseguimos averiguar para qué fueron a ese lugar los dos implicados, quizás podamos demostrar qué ocurrió con las estatuillas y el porqué de la muerte de Valdini, justo antes de hacernos esa importante revelación que nos ayudaría a descubrir la verdad.

—Entonces, ¿estarías dispuesta a venir conmigo?

—Claro que sí, no me lo perdería por nada del mundo.

—Pero entiende que puede ser peligroso. No sabemos qué vamos a encontrar, y la persona o personas que hayan asesinado a Valdini no van a permitir que el secreto o lo que fuese que ocultaban ambos salga a la luz.

—No importa, sé que a tu lado estoy a salvo, jamás me he sentido más segura que estas últimas semanas junto a ti.

Pablo se sintió un poco abrumado y pasó suavemente su mano por la mejilla de Sofía. Hacía demasiado tiempo que no sentía nada por nadie, pero, en cambio, junto a ella todo era distinto. Su corazón se aceleraba como el de un adolescente ante su primer beso, todo en ella le fascinaba: su belleza, su juventud, la pasión por su trabajo.

Los días previos al viaje Pablo estuvo recopilando información acerca de los lugares, posibles itinerarios y algo de referencias históricas de las posesiones españolas en el suroeste de Marruecos. Quedó bastante sorprendido con la cantidad de hechos y acontecimientos ocurridos a nuestros ejércitos en ese territorio tan inhóspito pero a la vez tan fascinante.

—Sofía, ¡ya lo tengo todo preparado! —dijo Pablo nada más descolgar ella el teléfono.

—Sí, qué bien, ¿cuándo salimos?

—¡Hoy mismo!, a las siete de esta tarde sale un avión estafeta de Sevilla con destino Casablanca, he reservado dos plazas.

—¿Avión estafeta?, pero ¿qué es eso? —preguntó Sofía totalmente desconcertada.

—Ah, vale, perdona, se trata de un avión militar que realiza vuelos de forma regular a distintos destinos donde hay tropas españolas destacadas. Se utiliza mayormente para el transporte de apoyo logístico, víveres, material de campaña, armas y munición. En fin, cosas de militares, pero también se puede reservar para pasajeros con autorización expresa del gobernador militar, y yo cuento con dicha autorización, aunque, como bien sabes, en mi solicitud alego motivos turísticos para realizar dicho viaje.

—Vale, perfecto, pero debes darme tiempo para hacer la maleta y despedirme de mis compañeros y alumnos.

—Claro que sí, te recojo a las cuatro en tu casa, el tren sale a las cuatro y media para Sevilla.

—Bien, allí te espero.


		 

Una vez en el cuartel militar del ejército del aire en Tablada (Sevilla), Pablo y Sofía se dirigieron andando al avión estafeta que se encontraba al inicio de la pista de despegue. Se trataba de un viejo modelo C-130 Hércules, perteneciente al ejército del aire, de color verde y amarillo, y de «aspecto un tanto decadente», pensó Sofía, mientras cogía la mano de Pablo y le preguntaba:

—Estaremos seguros, ¿verdad?

—Claro, no te preocupes, su aspecto puede ser malo, pero te aseguro que pasan todos los controles reglamentarios.

—Ya, pero parece que se cae a pedazos.

Pablo sonrió y le guiñó un ojo, y eso parece que surtió más efecto que sus palabras. Ambos subieron a la aeronave y se abrocharon los cinturones. Eran los únicos pasajeros, aparte del comandante del avión, su copiloto, un teniente y un sargento auxiliar de vuelo, encargado de la mecánica del aparato. Momentos antes del despegue, el comandante les había estado explicando la duración del vuelo y el itinerario que iba a seguir hasta su destino en Casablanca.

Dos horas más tarde se encontraban en suelo marroquí, se despidieron de la tripulación y salieron caminando de la base militar marroquí en Casablanca.

—He reservado habitaciones en un hotel que se encuentra aquí cerca, se llama Siroco. Mañana temprano debemos coger un autobús que nos llevará hasta Marrakech, el viaje va a ser muy largo e incómodo, así que nos conviene descansar lo máximo posible.

—Veo que lo tienes todo bien planificado.

—Creo que sí, pero estamos en un país algo diferente al nuestro, así que debemos estar preparados ante cualquier adversidad.

A la mañana siguiente los despertó la megafonía del rezo musulmán que lo inundaba todo. El sol salía tímidamente sobre los tejados maltrechos de Casablanca, y la ciudad empezaba a despertar de su letargo nocturno. Desayunaron en el hotel y pidieron un taxi que los llevara hasta la estación de autobuses de Oulad Ziane, donde cogerían el autobús con dirección a Marrakech. Una vez allí tuvieron que hacer noche, ya que ningún transporte salía hacia Sidi-Ifni hasta la mañana siguiente.

—Bueno, ya estamos en Marrakech, ahora debemos buscar un hotel para pasar la noche —dijo Pablo—. ¿Ves? Esto no estaba previsto, pensé que enlazaríamos directamente con el autobús hacia nuestro destino.

—No pasa nada, me entusiasma esta ciudad. He oído hablar mucho de sus encantos, quizás podamos hacer algo de turismo.

—Sí, por supuesto, pero disponemos de poco tiempo.

—Mi profesor, el señor Faramiñán, ha estado en varias ocasiones aquí y me ha hablado de algunos lugares de especial singularidad, ¿podríamos ir a alguno? —dijo Sofía casi suplicando.

—Claro, ¿te acuerdas de sus nombres?

—Sí, me habló del café de France, situado en una de las terrazas con vistas a la famosa plaza Jamaa el Fna, uno de los lugares más bonitos y emblemáticos de Marrakech.

—Perfecto, cogemos un taxi que nos lleve a un hotel cercano a esa plaza y hacemos algo de turismo, que es para lo que hemos venido, ¿verdad? —dijo Pablo mientras guiñaba un ojo a su acompañante.

En efecto, una vez sentados en la terraza del café de France, quedaron cautivados del ambiente que hervía a borbotones en la plaza Jamaa el Fna. Se trataba de un gran zoco, con todo tipo de puestos de artesanos y comerciantes. Se vendía de todo, frutas, verduras, animales, cerámicas, antigüedades. Era increíble la gama de colores y olores que rezumaba la plaza. Parecía ser el corazón latente de la ciudad.

Habían terminado de cenar, les sirvieron té con hojas de menta y se quedaron viendo el atardecer desde la terraza. Sofía no daba crédito al momento tan mágico que estaba viviendo, estaba como en un sueño, viviendo una aventura maravillosa junto al hombre del que se estaba enamorando, aunque él todavía no lo sabía, pero intuía que también sentía lo mismo por ella. Aquel beso en el puerto de Huelva fue como una declaración de amor, fue la señal que ella estaba esperando, pero sabía que Pablo venía de una ruptura dolorosa con su exmujer, y no quería precipitar los acontecimientos; quería que todo brotara de manera natural y espontánea, sin ataduras ni lazos que encorsetaran esa relación. Ambos se encontraban de pie, viendo ponerse el sol tras los muros de la ciudad. Pablo pensó que jamás había sido tan feliz como en aquel café junto a Sofía.

—Tengo que decirte algo, Sofía: estas semanas junto a ti han sido las más maravillosas de mi vida, a tu lado me siento distinto. Soy otro hombre, he recobrado la ilusión.

—A mí me pasa igual, estoy viviendo un sueño del que no quiero despertar.

En ese momento, coincidiendo con los últimos rayos de sol, Pablo besó apasionadamente los labios de Sofía, que abrazada a él no quería que ese instante terminase nunca.

Abandonaron Marrakech rumbo a su último destino: Sidi-Ifni, pero ambos sabían que en esa ciudad que dejaban atrás había ocurrido algo maravilloso entre los dos. El ambiente exótico y místico de ese lugar había sido propicio para sellar de manera especial lo que el uno sentía por el otro, el destino o la diosa fortuna o lo que fuese que ocurrió había rescatado a Pablo de la indolencia ante el mundo que lo rodeaba. Sofía había sido para él la persona que le había despertado de ese mal sueño que era su vida antes de conocerla, y ahora la observaba, reclinada sobre su hombro, viajando en un sucio y destartalado autobús, por carreteras desérticas perdidas en medio de la nada, dispuesta a seguirle al fin del mundo. «A veces la vida te devuelve un poco de lo que tú le has dado», pensó Pablo.

—Por fin hemos llegado —dijo Pablo suavemente al oído de Sofía, que aún dormía.

—¿Ya estamos en Sidi-Ifni?

—Sí, fin del trayecto.

En la misma estación de autobuses, había niños de no más de doce o trece años tirando de pequeños carros acoplados sobre bicicletas. Subieron a uno de ellos, y Pablo le pidió que los llevase al Hotel Nomad, ubicado en la plaza Hassán II, antes llamada plaza de España. Les llamó la atención que el niño hablara español con bastante soltura.

—Sí, yo conocer hotel, muy bonito, perfecto recién casados —dijo sonriendo amablemente.

—Sí, recién casados —dijo Pablo

—Españoles, ¿verdad?

—Sí, somos españoles, y ¿tú cómo te llamas?

—Mi nombre es Yamal, mi abuelo fue soldado indígena. Luchó junto a los españoles en la guerra.

—Ah, ¿sí? ¿Cómo se llama tu abuelo?

—Hamid, pero está enfermo, mi madre dice que pronto se reunirá con Dios.

—Me gustaría hablar con él, mi padre también combatió en la guerra —dijo Pablo.

—Sí, podemos pasar por mi casa, está un poco lejos, pero si usted paga…

—Sí, no te preocupes por el dinero, te pagaré bien. ¿Puedes darnos una vuelta por las calles de Sidi-Ifni?

—Sí, claro, señor, muy bonita la ciudad, les va a gustar.

Yamal les sirvió de guía improvisado, conocía cada uno de los rincones de la ciudad, y la historia de cada edificio. Su abuelo se la había contado infinidad de veces y hablaba sin parar:

—La ciudad se encuentra en el borde de una estrecha meseta, entre Yebel Bu Laalam y una costa acantilada, atravesada por un río pequeño, llamado Ifni, que significa ‘laguna’, aunque no siempre lleva agua. Los llevaré al puerto, es muy bonito.

La playa era impresionante, dunas de arena fina con increíbles olas que harían palidecer al mar Mediterráneo. Se podía observar un destartalado funicular que colgaba desde el interior de una plataforma en el mar hasta el acantilado.

—Es para cuando vienen grandes barcos, no pueden llegar a la costa, quedarían varados —dijo Yamal. Ahora los llevaré para que vean las ruinas del cuartel de tiradores, donde mi abuelo trabajaba. Todavía queda en pie algunas paredes y existe un gran pozo de piedra en su interior.

Antes de llegar al cuartel, Yamal los llevó por algunos lugares emblemáticos de la época colonial española, pararon frente al antiguo cine Avenida, hoy cerrado, la iglesia de Santa Cruz, ahora convertida en Palacio de Justicia, el antiguo consulado español, también abandonado, y por el Palacio Real, en otro tiempo sede del Gobierno General.

Toda la ciudad en sí se encontraba en una especie de proceso de desahucio general, paseando por sus calles se podía percibir un hálito de tristeza, sus casas desconchadas y sus calles agujereadas por el paso del tiempo y el más absoluto abandono, aunque podía intuirse un glorioso pasado en la época del protectorado español, calles anchas, grandes edificios, importantes infraestructuras, ahora todo cubierto por una pátina de podredumbre. Parecía una ciudad castigada o proscrita por haber sido una de las últimas en pasar a manos del Reino de Marruecos, como si estuviera pagando una condena por la osadía de haber opuesto férrea resistencia a la invasión marroquí. Les sorprendió ver cómo en algunas de las calles y plazas todavía permanecían colocados los nombres de ilustres militares españoles, en una especie de reconocimiento tácito o gesto de admiración y respeto, por parte de los vencedores, por aquellos hombres valientes que lucharon en buena lid en defensa a ultranza del lugar.

Durante el trayecto conversaron con varios vecinos y lugareños que con curiosidad se acercaban al carrito de Yamal para conocer de primera mano a los turistas que los visitaban. Todos mostraban alegría al saber que eran españoles, en sus palabras de afecto se advertían gestos de nostalgia y añoranza por su pasado colonial. Algunos de ellos tenían apellidos castellanos, como un comerciante de fruta que tenía un pequeño puesto frente a la iglesia de Santa Cruz, de nombre Said Jiménez, hijo de un soldado español muerto en los combates frente a las tropas de liberación marroquí.

Pese a todo el aspecto de ruina en que estaba sumida la ciudad, Sidi-Ifni era un lugar singular y no exento de encanto, tranquila y acogedora, de gentes humildes y agradecidas.

Por fin llegaron a la casa de Yamal. Bajó rápidamente del carrito y se apresuró dando voces a llamar a su madre. Esta sorprendida salió a la puerta un tanto sobresaltada. Le explicó que eran españoles y que deseaban hablar con su abuelo, porque estaban interesados en conocer la historia de la ciudad en época del protectorado español. A su madre no pareció hacerle gracia la propuesta, pero con un gesto amable los invitó a entrar en su casa.

Era una vivienda tremendamente humilde, sin apenas muebles ni enseres. Algunos tapices colgaban de las desconchadas paredes y alfombras de cachemir cubrían el suelo. Yamal les indicó que su abuelo no podía andar y que se pasaba todo el día sentado en un viejo sillón frente a una ventana orientada al mar, y allí estaba, la figura de un anciano de más de ochenta años posiblemente, arrugado y enjuto, con la mirada perdida en el ancho azul del mar. Yamal lo besó y le dijo algo al oído. Este con esfuerzo giró la cabeza y extendió su mano derecha con intención de estrechar la de Pablo, el cual rápidamente reaccionó para estrechársela.

—Es un honor para mí que entren en mi casa —dijo el anciano con voz débil y cansada—. Por favor, siéntense, mi hija nos servirá un té, es prácticamente lo único que puedo tomar.

—El honor es nuestro, su nieto nos ha contado que fue usted soldado en la época del protectorado español.

—Así es, fui soldado de la Caballería Indígena en la guarnición de la ciudad, hasta que en 1958 fuimos abandonados a nuestra suerte en manos del Ejército de liberación marroquí, tras capitular España y entregar los territorios —dijo en tono melancólico—. Nos perdonaron la vida, pero nos despojaron de todos nuestros bienes, pasamos a ser proscritos en nuestro propia tierra.

—Ciertamente, tuvieron que ser momentos muy difíciles para todos ustedes —dijo Pablo casi disculpándose.

—Lo fueron, nuestra madre patria nos abandonó. Pasaron muchos años hasta que el Gobierno español reconoció nuestra labor y nos indemnizaron con una cantidad simbólica de dinero, pero lo más importante es que recuperamos nuestra dignidad y nos sentimos orgullosos de haber servido a una causa que creíamos justa.

Sofía lo observaba desde el fondo de la habitación. A sus ojos asomaban lágrimas, las palabras de aquel anciano le habían llegado al corazón. Se sentía, en parte, culpable por ser española y pertenecer a ese país que había abandonado a personas como él que lucharon por defender su patria.

—Le quiero preguntar por un compañero suyo, era amigo de mi padre, y quisiera saber de él —dijo Pablo.

—¿Su padre sirvió en estas tierras? —preguntó el anciano.

Pablo no quería mentirle, pero no tenía más remedio, si quería conseguir información sin levantar sospechas.

—Sí, él realizó el servicio militar aquí del año 50 al 52.

—Bien, los hijos de mis hermanos son también mis hijos. Dime, y ¿cuál es el nombre de la persona que buscáis?

—Se llama Mohamed Khabizi, apodado El Saharaui.

—Sí, lo recuerdo, gran soldado y gran persona. No vive aquí, tras la invasión marroquí, se marchó fuera de la ciudad y retomó su anterior vida de nómada. Vive junto a su familia en algún lugar del desierto, pero como comprenderá no sé indicarle con exactitud dónde, los saharauis van y vienen como el viento. Cambian de lugar cada día, al igual que una duna. Su morada es el desierto.

—Entonces, ¿no hay forma de localizarle?

—Puede que sí, cada cierto tiempo, alguien de su clan viene al pueblo para vender pieles de cabra y leche de camello y comprar harina y otros alimentos. Hable con los comerciantes de la plaza del mercado, ellos saben.

—Gracias por todo, y en mi nombre le agradezco todo lo que hizo por nuestro país.

—Gracias a ustedes por honrarme con su visita y regalarme parte de su tiempo charlando con este viejo.

Cuando salieron de la vivienda, le pidieron a Yamal que los llevase hasta la plaza del mercado, que había citado su abuelo, para hablar con algún comerciante, por si alguno podía darle alguna pista del lugar donde se encontraba el campamento de Khabizi.

Entraron en un una vieja tetería, algo lúgubre. Había un par de hombres de avanzada edad sentados en una mesa tomando té y, tras la barra, el camarero, un hombre de mediana edad, rechoncho y corpulento.

—Hola, buenos días, somos turistas españoles, ¿hablan nuestro idioma? —preguntó Pablo.

—¡Por supuesto, bienvenidos! —respondió con entusiasmo el camarero.

—¡Bien! —dijo Pablo—. Nos gustaría tomar una buena taza de té con menta, pero antes quisiera preguntarles si conocen a alguien del clan de los Khabizi.

—¡Claro, señor, todo el mundo los conoce aquí! —respondió con entusiasmo el camarero.

—¿Saben cómo encontrarlos? —volvió a preguntar Pablo.

—No, eso no, señor, ellos nos encuentran a nosotros cuando necesitan algo. Ellos, siempre en movimiento, son una tribu nómada, ¿sabe? —dijo el camarero casi disculpándose.

—Yo sí sé cómo encontrarlos —dijo uno de los hombres sentados en la mesa.

—¡Sí! ¿De veras? —preguntó Sofía.

—Ellos están ahora cerca de la laguna del parque Nacional de Khenifiss. Mohamed Khabizi es el último guardián de los restos de la fortaleza española de Santa Cruz de la Mar Pequeña. No pasa mucho tiempo alejado de ese lugar.

—¿Podría alguien llevarnos hasta allí? —preguntó Sofía.

—Están a dos días de aquí, pero el camino deben hacerlo en camello, no hay carreteras, las dunas cambian cada día —respondió el hombre, pero sin dirigir la mirada a Sofía.

—¿Dónde podemos encontrar un guía que nos lleve? —insistió Sofía mirando al hombre.

—Deben hablar con Husein, le apodan el egipcio. Yamal sabe dónde encontrarlo, él tiene camellos y conoce bien las arenas…

Salieron de la tetería dando las gracias y dejando una generosa propina al camarero, Yamal les dijo que sí lo conocía y que vivía en las afueras de la ciudad, pero que estaba un poco lejos.

—Bueno, mejor será ir antes al hotel para poder dejar el equipaje y comer algo, mañana puede ser un día duro —dijo Pablo.

El hotel se encontraba en el lugar más céntrico de Sidi-Ifni, en la antes conocida como plaza de España. Se trataba de un hotel antiguo, atrapado en el tiempo al igual que el resto de la ciudad, parecía sacado de una de esas películas de cine en blanco y negro, pero destilaba cierto encanto, pese a su apariencia descuidada, la decoración algo recargada y pastosa, mezclada de varios estilos, mesas de madera tallada, cojines y tapices estilo árabe, platos de cerámica andalusí, fotos de militares españoles junto con indígenas, faroles y portavelas estilo árabe, etc. Todo en su conjunto parecía sumergirte en otra época, en otro mundo.
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A la mañana siguiente, antes de que el sol se levantase sobre las dunas y alumbrase con sus primeros rayos la decadente fachada del hotel donde se habían alojado, Yamal esperaba paciente, sentando sobre su triciclo frente al hotel.

Pablo fue el primero en despertarse y pudo observar a través de su ventana que daba a la plaza como el joven saharaui estaba apostado, como un centinela, en la puerta del hotel. Golpeó suavemente la puerta de la habitación de Sofía para despertarla, debían partir pronto para evitar las horas de máximo calor del desierto.

—¡Buenos días! —dijo Yamal con una gran sonrisa en sus labios al verlos aparecer por la puerta.

—¡Buenos días, Yamal, veo que has madrugado! —dijo Pablo.

—¡Qué va!, siempre suelo levantarme temprano, para ser el primero en ir a la estación y recoger algún turista que haya llegado en el autobús de la noche. Mi abuelo me enseñó refrán español: quien madruga, Dios ayuda —dijo sonriendo.

—Tienes toda la razón, Yamal, eres un buen chico —dijo Sofía devolviéndole una agradable sonrisa.

—Bueno, ¿qué os parece si nos ponemos en camino? Hoy puede ser un día bastante duro —dijo Pablo mientras cargaba su mochila y la de Sofía en la parte de atrás del triciclo.

Pronto se encontraron fuera de la ciudad, el sol empezaba a alumbrar las piedras del camino, y en el horizonte solo se podía ver la silueta de unas montañas formadas únicamente de arena, acariciadas suavemente por el viento, el cual levantaba pequeñas polvaredas que se disipaban metros después.

—Ya hemos llegado, esta es la casa de Husein, el señor de los camellos —dijo Yamal, señalando con su dedo índice unas pequeñas construcciones hechas de barro y con tejados de madera, rodeadas de corrales, donde se podían observar varios camellos que yacían tranquilamente recostados en una de sus esquinas.

—Perfecto —dijo Pablo mirando a Sofía, cuyo cansancio podía percibirse en su rostro.

Al aproximarse a la vivienda, los recibió un hombre enjuto, de unos cincuenta o sesenta años, con un turbante anudado en el cuello y túnica desgastada. Llamaba la atención de su indumentaria su calzado, unas zapatillas de deporte, marca Adidas, muy sucias.

«No es el calzado que yo esperaba ver por estos lugares», pensó Sofía mientras examinaba la figura de aquel hombrecillo.

—¡Buenos días, Husein! —gritó Yamal desde su triciclo—. Le traigo turistas españoles, ellos quieren visitar ruinas antiguas.

—Bienvenidos a mi humilde hogar —dijo aquel hombre, en un castellano bastante aceptable, mientras hacía una pequeña reverencia con su cuerpo.

—Buenos días —respondió Pablo—, queríamos que nos llevase hasta el lugar donde se encuentran una tribu de beduinos nómadas, cuyo jefe se llama Mohamed Khabizi, le apodan el Saharaui, ¿lo conoce?

—Por supuesto, Husein conoce a todo el mundo que habita el desierto. También conozco los lugares que quieren visitar. Son ruinas de una antigua fortaleza española, quedan pocos restos, yo los puedo llevar directamente.

—No, gracias, estoy interesado en hablar con Khabizi. Él y mi padre fueron compañeros de pelotón durante el protectorado español, por eso que me gustaría encontrarlo y poder charlar con él —respondió Pablo amablemente, pero rechazando la oferta del egipcio.

—Como ustedes quieran, yo los llevaré hasta su campamento, no están muy lejos. Por estas fechas suelen acampar junto a la laguna Khenifiss, hay abundante pesca durante estos meses. Tardaremos algo más de dos días, el precio es por camello y día, les costará trescientos dírhams.

—Me parece bien, ¿cuándo podríamos salir?

La cara de Sofía se ensombreció

—Dos días subidos en esos animales, no sé si podré soportarlo —murmuró en voz baja.

—¡Claro que sí! —la animó Pablo—. Va a ser una aventura apasionante.

—Sí, eso seguro —respondió Sofía con una sonrisa en sus labios.

—Saldremos al atardecer, si lo desean. Mis camellos están descansados, dentro de unas horas habremos recorrido bastante camino —dijo el egipcio.

—Sí, cuanto antes mejor, no disponemos ya de muchos días.

Se despidieron de Yamal, al cual emplazaron para que los recogiera a su vuelta al cabo de cuatro días, y emprendieron el viaje a lomo de los camellos. Pronto empezó a anochecer, el sol se apagaba tras las dunas de arena, y el viento cálido se fue transformando en un viento algo más frío y húmedo.

Tras dos largos días, sin apenas descansar, llegaron a la laguna Khenifiss. Era un lugar fantástico. Se trataba de un humedal, cercado entre el litoral y las dunas costeras del desierto, rodeada de vegetación exuberante y multitud de aves, que pescaban en sus cristalinas aguas, todo bajo un cielo azul inmaculado y radiante.

—Ya hemos llegado —dijo el egipcio mientras les indicaba con un gesto el lugar. Se trataba de un pequeño campamento formado por una serie de jaimas de diferentes tamaños y colores distribuidas en forma de media luna junto a la orilla susurrante de la laguna—. Ahí es donde pueden encontrar al «saharaui», su jaima es la que se encuentra en el centro de todas.

Entraron en el campamento. El egipcio les dijo que los esperaría en unos corrales, que se encontraban a la entrada del poblado nómada, donde podrían descansar y beber agua sus camellos y él.

Pablo y Sofía llegaron frente a la jaima que el egipcio les había indicado. Junto a ella se encontraba un hombre de pie, de avanzada edad, tez muy morena y barba blanca. Vestía camisa blanca y el turbante típico saharaui llamado elzam. Daba largas caladas a una pipa de marfil para posteriormente exhalar el humo de su interior, el cual ascendía lentamente como espectros fantasmagóricos para, finalmente, disiparse en el ardiente aire del desierto. Los miraba fijamente mientras ellos se aproximaban hasta el lugar donde se encontraba.

—Hola, mi nombre es Pablo, y ella es Sofía. Somos turistas españoles y queríamos hablar con usted.

—Me gusta su interés por mí, pero no sé qué puede un pobre viejo importar a unos jóvenes turistas como ustedes —respondió el jefe beduino en tono melancólico.

—Más de lo que se imagina —contestó Pablo casi antes de dejarlo terminar la frase. Sabía de la importancia que tenía para la investigación el haber encontrado a aquel hombre. Era él quién aparecía en los documentos que su amigo Santacana había descubierto en los sótanos del Instituto Arqueológico Alemán. Quizás le quedara poco tiempo de vida, dada su avanzada edad, y sin duda podría arrojar mucha luz sobre lo que ocurrió aquellos días que pasó junto a Klauss, Valdini y ese tercer hombre todavía desconocido para ellos, en plena guerra mundial, a escasos kilómetros del lugar donde se reunieron los Aliados para diseñar la estrategia militar contra las tropas nazis.

—Pasen dentro, estaremos resguardados del sol y del polvo del desierto —dijo mientras le indicaba con su mano derecha la entrada a la jaima.

Una vez dentro y acomodados sobre una gran alfombra de estilo persa de color ocre que cubría prácticamente todo el suelo de la jaima, Khabizi les ofreció una taza de té con hojas de menta mientras daba largas caladas a su pipa.

—Ustedes dirán, ¿qué desean saber de este viejo beduino?

—Sabemos que usted es el último guardián de las ruinas de la mítica fortaleza española de principios del siglo xvi, conocida como Santa Cruz de la Mar Pequeña.

Su rostro pareció relajarse y a su cara se atisbó un esbozo de sonrisa. Tras tomar un sorbo de su té, levantó la mirada y la posó fijamente en Pablo.

—Así es, solo yo y unas cuantas piedras somos testigos de lo que en su día fue una gran fortaleza militar española, aunque todavía pueden verse, las arenas del desierto se afanan diariamente en cubrirlas, en enterrar definitivamente el legado de nuestros antepasados. Presiento que, cuando yo muera, desaparecerán conmigo. Nadie comprende a este viejo, empeñado en preservar unos antiguos muros en medio del desierto. Pero para mí son algo más que una simples piedras. Yo nací y crecí al amparo de estas, hoy ruinas. Mi padre y mi abuelo sirvieron en la Caballería Indígena de la guarnición de la ciudad y, posteriormente, yo tomé el relevo, hasta que fuimos abandonados definitivamente a nuestra suerte por el Gobierno de España. —Su rostro se tornó sombrío y triste, y algo parecido a una lágrima asomaba en sus acanalados ojos.

Su relato estremeció a Pablo y Sofía, que no sabían qué palabras utilizar para consolar a aquel pobre viejo.

—Sentimos mucho cómo los trataron, debieron de ser años complejos y difíciles —dijo Pablo intentando consolarlo.

—Por eso, en parte, sigo aquí junto a mi familia, por dignidad, por seguir protegiendo algo en lo que creíamos y por lo que mis antepasados lucharon hasta morir, defendiendo la memoria de todos ellos. Pero en el desierto del Sáhara existe una ley no escrita que dice: «Lo eterno dura un instante, solo lo transitorio pervive». Me aferro a estos muros hasta que me llegue mis últimos días, por eso sigo aquí, porque aquí está mi alma y aquí están mis recuerdos.

—Señor Khabizi, también quería preguntarle por algo que ocurrió hace casi cincuenta años. La verdad es que no le he sido del todo sincero, discúlpeme, nuestra presencia aquí no es por motivos de turismo, sino algo más complejo. —Pablo hizo una pequeña pausa mientras miraba a Sofía—. Mi nombre es Pablo Torres, soy sargento de la Guardia Civil. Ella es Sofía, una arqueóloga que me está ayudando en la investigación de la desaparición de unas estatuillas fenicias de época tartésica, además del posible asesinato de una persona, que posiblemente usted llegara a conocer, y razón por la cual hemos venido a verle.

Khabizi había dejado de fumar. Sin perder la compostura, vació su pipa quemada sobre un platillo metálico que había en el suelo junto a él y sacó de uno de sus bolsillos una pequeña caja con tabaco, llenó su pipa y volvió a encenderla con un encendedor.

—Son muchos años, pero dígame: ¿quién es esa persona que, según usted, ha sido asesinada y yo conocí?

—Valdini, Pietro Valdini.

Se hizo un silencio dentro de la jaima. El humo de la pipa apenas dejaba ver el rostro de Khabizi, pero sus ojos negros y penetrantes parecían atravesarlo y posarse en los ojos de Pablo, al fin respondió:

—Lo recuerdo, buen amigo y buen fotógrafo, un tanto alocado, quizás debido a su juventud.

—¿Qué me puede decir de él y de sus acompañantes? El señor Klauss y… —Mientras le decía esto Pablo, buscó en su cartera la fotografía donde se veían a los tres hombres años atrás, para mostrársela a Khabizi.

—¿Sabe una cosa, joven amigo? Juré por mi honor que jamás diría una sola palabra de lo que vi y oí aquellos días, así que lamento que haya hecho este viaje tan largo en vano.

—Pero usted puede ayudarnos a resolver este enigma. ¿Por qué viajaron hasta aquí el señor Klauss y sus amigos? ¿Qué tienen que ver en todo esto las estatuillas fenicias encontradas por un pescador en las playas de Huelva? Y, lo que es más importante, ¿por qué mataron a Valdini justo antes de confesarme algo muy importante, según él mismo me dijo? —insistió Pablo.

En ese momento, Khabizi extendió su mano izquierda y recogió de la mano de Pablo la foto donde aparecían los tres amigos.

—Sí, los recuerdo como si fuese ayer. Fueron días de palabras, gestos y promesas…

—Díganos, al menos, quién es el tercer hombre de la foto —dijo Sofía, casi suplicándole.

—También sabemos que durante esos días tuvo lugar, a no muchos kilómetros de aquí, en Casablanca, una reunión secreta de las fuerzas aliadas, donde se determinó la estrategia que seguir para combatir a las tropas nazis. ¿Recuerda algo de eso? —El tono de voz de Pablo se había vuelto más serio y su expresión corporal más rígida—. En esa reunión se decidió mandar un señuelo falso, un engaño, más concretamente, la aparición accidental del cadáver de un oficial inglés con importante documentación acerca de un posible ataque de los aliados sobre Grecia, y ¿sabe lo más curioso de todo? Es que ese cadáver que aparece en las playas de Huelva, es fotografiado por Valdini.

»Y lo que es más importante para mí es que el jefe de la Abwehr en Huelva, el señor Klauss, es el primero en informar de la veracidad de los documentos encontrados al oficial inglés, pese a que en el informe de la autopsia hay importantes contradicciones sobre la data de la muerte, por eso le digo que lo que aconteció aquellos días en este lugar del mundo puede ser de vital importancia para descubrir cómo trascurrieron los acontecimientos.

—Le entiendo perfectamente, sargento Torres, no crea que no quiero ayudarle a descifrar lo que ocurrió en esos días, pero sinceramente le digo que hice un juramento y me debo a él.

Todo parecía perdido, aquel hombre no estaba dispuesto a colaborar, sus profundas convicciones morales y religiosas parecían más fuertes que el hecho de colaborar con ellos en el descubrimiento de la verdad. Khabizi era de esa clase de hombres cuyo honor y lealtad está por encima de todo y, pese a sentirse abandonado por todo y por todos, no parecía dispuesto a ayudarlos.

Fue entonces cuando a Sofía, mientras lo observaba detenidamente buscando quizás alguna grieta en su firme voluntad, se le ocurrió la idea de apelar a su sentimiento de protector de la historia de su pueblo y de sus antepasados.

—Realmente, señor Khabizi, siento admiración por usted, como arqueóloga le digo que, gracias a personas como usted, nuestros hijos y los hijos de nuestros hijos podrán disfrutar del legado de nuestros antepasados, de conocer lo que el tiempo se empeña en borrar, como bien dice usted. La arena del desierto cada día cubre las últimas ruinas de Santa Cruz de la Mar Pequeña, pero es usted, con sus propias manos, quien quita esa arena para que el resto del mundo sepa que ahí existió una fortaleza española de época medieval y que su abuelo y su padre, junto a miles de soldados, españoles y saharauis, defendieron sus muros de los ataques de las tropas marroquíes, hasta con su propia vida.

»Yo al igual que usted trato de quitar la arena que cubren las estatuillas fenicias, pero en mi caso esa arena es más pesada y oscura. Se trata de personas que las ocultan al resto del mundo, personas sin escrúpulos que solo las quieren para su posesión particular, para su disfrute privado, personas que dejan mutilada la historia sin pudor ni arrepentimiento. Por eso le pedimos, señor Khabizi, que nos ayude a desentrañar este enigma y podamos encontrar las estatuillas para contemplación de toda la humanidad.

Sofía parecía haber tocado la fibra sensible de Khabizi. Pablo la miraba asombrado, la argumentación que había hecho ante ellos fue sorprendente, le recordó al día que la conoció, dando una de sus clases de arqueología en la facultad de Huelva, y ellos parecían alumnos aventajados que disfrutaban en primera fila de su perorata académica.

—¿Sabe usted, señorita Sofía? El mundo es cruel y despiadado, nosotros fuimos abandonados y traicionados por nuestro propio país, al que considerábamos nuestra patria. Yo, personalmente, fui engañado por los que consideraba mis amigos y aquí me ve, cumpliendo con un juramento que hice hace más de cincuenta años. Me prometieron que si colaboraba con ellos, los países aliados nos protegerían de las hordas marroquíes; que Inglaterra y EE. UU. apoyarían nuestra causa, pero nada de eso ocurrió. Fuimos despojados de nuestras posesiones y arrojados a la ardiente arena del desierto, ni siquiera se molestaron en matarnos, ¿para qué? Ya se encargaría el olvido de hacernos desaparecer de la historia.

—Por eso mismo le digo, señor Khabizi. Ayúdenos a desenmascarar a los que lo traicionaron y devolver, en cierto modo, la dignidad a todos los que murieron por su país. ¿por qué sigue manteniendo su juramento?

—¿Y por qué no? ¿De qué hubiera servido romperlo? ¿A quién le hubiera importado lo que un pobre excombatiente saharaui podía contar? La guerra terminó, los vencedores caminaron con la cabeza alta y los vencidos huimos como ratas que abandonan el barco.

—Pero ahora sí puede ser importante, al menos para nosotros, saber qué ocurrió en esos días —volvió a insistir Sofía.

De pronto se hizo un silencio sepulcral dentro de la jaima. Khabizi dio una larga calada a la pipa de madera que sostenía sobre su mano y exhaló el humo despacio.

—¿Saben? Me queda poco de vida, tengo un tumor en mis pulmones y, posiblemente, no dure hasta la próxima primavera. Ese de la foto que me muestra, del cual no saben su nombre, es el sargento legionario Gil-Vadillo. Combatió junto a mí contra las tropas marroquíes, éramos grandes amigos y camaradas…

—Perdón, ¿ha dicho el sargento Gil-Vadillo? —preguntó sorprendido Pablo.

—Así es, perteneciente a la decimotercera bandera de la Legión Española.

Debía ser sin duda el padre de su actual capitán Gil-Vadillo, ahora entendía el porqué de la actitud hostil de su capitán en torno a la investigación, el porqué de tantos impedimentos a su trabajo. Él estaba implicado o, cuanto menos, sabía bastante del tema, pensó Pablo.

—Siga, por favor, siga, señor Khabizi —le animó Pablo a continuar con su relato.

—Él me presentó a los otros dos señores, Klauss y Valdini, era en la primavera de 1943. Me dijeron que estaban interesados en estudiar y fotografiar los restos de la fortaleza de Santa Cruz de la Mar Pequeña, que eran arqueólogos; aunque más tarde me confesaron que realmente el motivo de su visita tenía un carácter político: se habían citado con varios altos cargos de las fuerzas aliadas en un lugar secreto a las afueras de Sidi-Ifni y pensaron que yo podría facilitar dicho encuentro y proporcionarles la tapadera perfecta. Me dijeron que si los acuerdos llegaban a buen puerto y, finalmente, la victoria caía del lado aliado, el protectorado de España en el Sáhara se vería reforzado con la ayuda de militares estadounidenses y británicos frente al asedio del Ejército de liberación marroquí.

—Pero, realmente, ¿qué se trató en aquella reunión? Es de vital importancia —insistió Pablo.

—Hablaron del engaño que usted y la historia ya conocen, de una conspiración para mermar la moral de los ejércitos de Hitler, de soltar un señuelo falso con información errónea sobre posibles zonas de desembarco de las fuerzas aliadas. Las conversaciones duraron varios días, no puedo recordar aspectos concretos de las mismas. Sí recuerdo que el señor Valdini salió varias veces de la jaima, con cara descompuesta y lágrimas en los ojos. Tras él salía Klauss y discutían exasperadamente en alemán, antes de volver a entrar ambos en la tienda. Ahí se fraguó el terrible engaño del oficial muerto aparecido en las costas de Huelva.

—¿Me está diciendo que el señor Klauss estaba al tanto de la operación llevada a cabo por los ingleses para despistar a las tropas nazis?

—Le estoy contando lo que yo vi y oí aquí durante esos días.

—Pero es increíble lo que me está contando, ¿el señor Klauss?, era el jefe de la Abwehr, de la inteligencia del partido nazi en Huelva.

—Lo sé, pero las cosas ocurrieron según les estoy contando.

—¡Pablo! —interrumpió Sofía—. Acuérdate de lo que nos contó el profesor Faramiñán acerca del jefe de Abwehr en Alemania, Wilhelm F. Canaris. Fue sentenciado a la horca por conspirar en el atentado contra Hitler, así que no resultaría extraño que Klauss siguiera instrucciones de su almirante mayor e intentara de algún modo acabar con el Tercer Reich.

—Tienes razón, Sofía, ahora lo recuerdo. ¿Sabe quiénes eran los militares de las tropas aliadas con los que se reunieron?

—No, eso no lo sé, vinieron de paisano, pero recuerdo que Gil-Vadillo era su enlace o, como decíamos nosotros, era el fusible de unión entre ambos bandos. Él solo quería conseguir apoyos para nuestra lucha en el Sáhara. Los intereses de los otros los desconozco.

—Y, respecto de las estatuillas, ¿se habló algo? —preguntó Sofía.


		 

—No, lo siento, es todo lo que sé.

Todo parecía enredarse cada vez más, aunque había un evidente hilo de conexión entre todas aquellas personas, donde se mezclaban tramas de espías, reuniones secretas, engaños, intrigas, traiciones, promesas y, para colmo, un asesinato y unas importantes estatuillas fenicias a punto de ser subastadas en el mercado negro, pensó Pablo.

—Espero que todo lo que les he contado los ayude en su investigación y puedan recuperar a tiempo esas piezas tan importantes, antes de que caigan en poder de personas que, como usted los llama, son como la arena del desierto, no dejarán ver sus maravillas al resto del mundo —dijo Khabizi mirando fijamente a Sofía.

—Por supuesto, todo lo que nos ha contado es de gran importancia para nuestra misión y le aseguro que nos arroja mucha luz sobre varias incógnitas que no conseguíamos descifrar —dijo Pablo ofreciéndole su mano en señal de agradecimiento.

Khabizi se levantó lentamente y tras tomar la mano de Pablo, lo abrazó como un padre abraza a un hijo y le susurró al oído: «Eres un buen hombre, lo veo en tus ojos. Espero que consigas recuperar esas valiosas estatuillas y hacer justicia a costa de la ruptura de mi juramento, haz que valga la pena haber faltado a mi palabra».

Tras despedirse de Khabizi y salir de la jaima, se dirigieron al lugar donde los esperaba el egipcio con sus camellos. No podían perder ni un solo minuto, debían regresar lo antes posible a Sidi-Ifni y emprender el camino de vuelta a España, antes de que fuese demasiado tarde.

Tras dos largos días a lomos de los camellos, soportando tormentas de arena y un implacable sol ardiente, llegaron al hotel; Yamal saltó de alegría al verlos aparecer y dio gracias a Alá por que llegaran sanos y salvos de tan penoso viaje. Nada más entrar en el hotel, el conserje le dijo a Pablo que una persona, que se hacía llamar Santacana, le había llamado en varias ocasiones, dejando el recado de que le llamase en cuanto llegara al hotel, sin importar la hora.

Pablo le pidió al conserje que le indicara dónde estaba el teléfono para poder llamar, y este le ofreció el que se encontraba dentro de recepción.


		 

—Librería Santacana, ¿con quién tengo el placer de hablar?

—Don Faustino, soy Pablo, me dijeron que me había llamado insistentemente.

—Así es, mon ami, tengo información valiosa que puede arrojar luz sobre este misterio, y ¿tú has averiguado algo?

—¡No se lo va a creer, pero he descubierto algo que lo cambia todo!

—Pues empieza tú, estoy intrigado con saber de tu aventura por el desierto.

—Localicé al tal Khabizi, como usted me dijo, se encuentra muy mayor y aquejado de una enfermedad terminal, así que creo que hemos llegado justo a tiempo. Me confesó que en la primavera de 1943 tuvo lugar una reunión secreta entre mandos militares de las fuerzas aliadas, con nuestros amigos Klauss, Valdini y esa tercera persona que no sabíamos quién era, dentro de su jaima, a las afueras de Sidi-Ifni. Pero la sorpresa vino después, me confirmó que en dicha reunión se trató el tema del famoso engaño del oficial inglés aparecido muerto en las costas de Huelva, nada casual, a la vista de los acontecimientos.

—¡Magnífico, Pablo!, esa es la prueba irrefutable que nos falta en nuestro puzle. Sabía que no era causalidad que dichas fechas coincidiera la reunión de los aliados en Casablanca y el misterioso viaje de nuestros amigos a visitar los restos de Santa Cruz de la Mar Pequeña, ¡lo sabía! —dijo Santacana en tono eufórico.

—También nos contó que Valdini, al parecer, tenía reticencias en los términos que se estaba pactando el acuerdo y en varias ocasiones discutió con Klauss. Ah, se me olvidaba, la tercera persona que viajó con ellos, y que aparece en la foto que me mandó Valdini, no se lo va a creer, pero se trata del padre de mi actual capitán, por aquel entonces sargento legionario destinado en el Sáhara. Todo coincide, fueron grandes amigos y compañeros de trincheras y batallas. Él fue quien actuó de enlace entre ambos bandos. Al parecer, le prometieron que si los Aliados ganaban la guerra, tropas americanas e inglesas los ayudarían a combatir al enemigo marroquí.

—Estupendo, Pablo, eso viene a confirmar lo que yo he descubierto aquí en Madrid. He seguido buceando en los archivos del Instituto Arqueológico, compartiendo horas de conversación y copas de buen whisky escocés con mi amigo el conserje alemán, no veas cómo bebe el jodío. He descubierto algo muy interesante, tras la Segunda Guerra Mundial, hubo importantes contratos con empresas para la reconstrucción de Alemania, siendo una de las más favorecidas una empresa constructora llamada Zieglstein, la misma se encontraba a cargo de un joven empresario alemán, el cual estuvo exiliado fuera durante la guerra, ¿a qué no te imaginas quién era?

—Pues la verdad es que ahora mismo puedo creerme cualquier cosa.

—Su nombre es Joseph Wiese, hijo de nuestro amigo Vilhelm Klauss, el renombrado espía alemán, lo que ocurre es que utilizó el nombre de su difunta madre y esposa de Klauss, Beatriz Wiese. ¿Qué te parece?

—¡Increíble! Cuando estuve en su casa, solo me presentó a su hija Beatriz, que vive con él, pero no mencionó que tuviera más hijos.

—Esto puede explicar parte de la conspiración con los Aliados. A cambio de su colaboración en el engaño a los nazis, sus empresas conseguirían parte del pastel de la reconstrucción de la nueva Alemania.

—Efectivamente, Pablo, lo mismo pienso yo, y lo que tú has descubierto viene a confirmar mis sospechas. He investigado acerca de la citada empresa, es una de las tres más importantes de Europa y la segunda en capital bursátil de Alemania, cotiza en el DAX alemán, ¿te imaginas lo que supondría para la familia Klauss que esta noticia llegara a ser pública? Sería el hundimiento de la misma, fue levantada con base en una traición y eso la sociedad no lo perdonaría.

—Estoy casi seguro de que sería así, pero Klauss no se va a rendir tan fácil.

—Seguro que no, Pablo, pero dispones de mucha información para poder acusarlo formalmente.

—Sí, todo indica que él puede estar relacionado con la muerte de Valdini, pero seguimos sin saber dónde están las estatuillas, aunque algo me dice que pudieran estar todavía en su poder. La viuda del pescador que las encontró nos dijo que un alemán fue quien se las compró a su difunto marido.

—¿Y por qué querría venderlas precisamente ahora? No tiene mucho sentido, ha destapado la caja de Pandora al intentar colocarlas en el mercado negro, piénsalo, Pablo.

—Tiene razón, hay algo que no encaja en todo esto, pero, en cuanto llegue a Huelva, le pienso hacer una visita y desenmascarar su traición, a ver si consigo que confiese algo.

—Perfecto, en cuanto averigües algo más, me llamas, si no es mucho pedir.

—¡Pero qué dice, don Faustino!, usted es miembro de mi equipo, no se imagina lo que me está ayudando. Mañana mismo volvemos para Huelva, tengo varios asuntos pendientes de resolver.

A la mañana siguiente se despidieron de Yamal, el cual los había llevado en su modesto carro hasta la estación de autobuses de Sidi-Ifni.

—Yamal, no sabes cómo nos alegramos de haberte conocido. Nos has sido de mucha ayuda, te lo aseguro.

—Gracias a ustedes, ha sido un placer acompañarlos estos días, de verdad. Vuelvan cuando quieran, aquí siempre serán bien recibidos.

—Dalo por seguro, Yamal, algún día volveremos a esta maravillosa tierra —dijo Sofía mientras besaba la mejilla del joven saharaui.
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		De regreso a Huelva

		 

Si algo tenía claro Pablo en su cabeza era que de todo lo que había averiguado no podía hablarlo con su capitán, estaba seguro de que se encontraba implicado hasta las cejas en todo aquello y que de una forma u otra había intentado tapar el asunto. Ya se lo advirtió Sofía en su primer encuentro, que todas sus denuncias caían en saco roto y que no se le daba apenas credibilidad a todo lo que ella denunció. Pero ella no se rindió y siguió insistiendo en la búsqueda de las estatuillas. Sin su persistencia y constancia seguramente el asunto se habría archivado y guardado en una carpeta para siempre, con la típica leyenda de «caso sin resolver». Así que tenía en sus manos la responsabilidad de aprovechar toda aquella información que entre sus amigos y colaboradores había conseguido reunir y empezar a desenmarañar la madeja antes de que fuese demasiado tarde.

Lo primero que hizo al llegar a la comandancia de Huelva fue entrevistarse con su teniente coronel, al que puso al tanto de todas las informaciones obtenidas tanto en el Sáhara como las facilitadas por su amigo, el anticuario Santacana. Recibió las felicitaciones de su jefe, no solo por la información, sino también por la discreción con que había llevado el asunto en un país tan delicado como era Marruecos. Ambos acordaron dejar fuera de la investigación al capitán Gil-Vadillo, el cual pasó a ser sospechoso e investigado a partir de ese momento.

De camino a su despacho Pablo se encontró con el brigada Domínguez, jefe del Departamento de Criminalística, el cual se dirigía a verlo.

—Hola, Torres, iba precisamente a tu despacho. Acabo de recibir, del anatómico forense de Huelva, el informe de la autopsia del fotógrafo italiano, ese que estás investigando.

—¡Estupendo!, no sabes cómo lo estaba esperando.

—Pues prepárate, que viene con sorpresa —dijo soltando una risa socarrona el brigada.

—Pase y hablamos tranquilamente —dijo Pablo señalando la puerta de su despacho—. Y dígame, ¿cuál es esa sorpresa?

—Ricina.

—¿Cómo dice?

—Ricina. Es el nombre del veneno hallado en el cadáver de Valdini.

—¡¿Ricina?! ¿De dónde se obtiene ese veneno?

—Pues la verdad que es bastante fácil de encontrar. Se elabora a partir de las semillas de la planta del ricino, que se encuentra en casi todas las partes del mundo. También aquí en Huelva, sobre todo en la parte suroeste de la provincia.

—¿Por la zona del Guadiana?

—Sí, precisamente esa es la zona con mayor densidad de plantas de ricino.

—Y dígame, ¿qué más detalles dice el informe?

—Que el veneno le produjo una hemorragia intestinal severa, produciéndole un fallo multiorgánico en escaso periodo de tiempo.

—¿Sobre cuánto tiempo estamos hablando?

—El informe precisa que desde la ingesta hasta la muerte final pasaron apenas tres o cuatro minutos, aunque he de decirle que no es lo normal. He estado investigando acerca del veneno y no suele ser tan letal, aunque, claro está, depende de la dosis utilizada y de la pureza de la sustancia. En el caso que nos ocupa, las concentraciones de ricina son muy elevadas y de una extraordinaria pureza. El asesino se aseguró de que resultara letal en un corto intervalo de tiempo. También se analizó, por parte de criminalística, el vaso que encontraste húmedo en el platero de la cocina, pero no se hallaron restos del veneno, solo contuvo whisky. Se obtuvieron dos huellas digitales positivas, no correspondientes al fallecido, aunque tampoco las tenemos identificadas en la base de datos dactilar, aunque sí encontramos restos de pigmentos y ceras en el borde del mismo.

—¿Pigmentos y ceras? ¿Qué quiere decir?

—Perdona mi jerga técnica, me refería a algo conocido vulgarmente como pintalabios.

—¡¿Pintalabios?!

—Así es, era muy poca la cantidad. Alguien intentó eliminarlos, no era visible a la vista, gracias a que te diste cuenta de que el vaso estaba húmedo y se analizó en profundidad, pudimos encontrar la presencia de dichos pigmentos.

—¿Y de la marca dejada en la mesita qué me puede decir?

—Poca cosa, que con toda seguridad la escribió Valdini, pues su dedo índice todavía tenía restos de polvo impregnados, pero no sabría decirte, posiblemente indicara un ocho o el símbolo infinito ∞, como apuntabas en tu informe, pero no hemos encontrado ninguna relación con la documentación revisada en la inspección ocular de su vivienda que haga alusión a dicha cifra. No sé, puede ser el número de una caja de seguridad, un número identidad, una vivienda, la verdad es que no sé qué quería decirnos con ese mensaje, lo que está claro es que no le dio tiempo a escribirlo. Los efectos del veneno fueron fulminantes.

—¿Cree usted que ambos se conocían? —preguntó Pablo, aunque él ya conocía la respuesta.

—Es bastante probable, tenemos dos vasos con whisky, no hay signos de violencia ni de que la puerta se forzara. Yo diría que sí, que el desgraciado fotógrafo conocía a su asesino o asesina.

—Gracias, mi brigada, manténgame informado si averigua algo más.

—Por supuesto, sargento, delo por hecho.
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Pablo lo tenía claro, debía visitar de nuevo al viejo Klauss. Con la información de que disponía, podría acusarlo del asesinato de su viejo amigo Valdini, nadie más que él estaba interesado en que la verdad no saliera a la luz.

Mientras recomponía en su cabeza cómo pudieron ocurrir los diversos acontecimientos, sonó el teléfono.

—Sargento Torres, dígame.

—¿Torres? Soy el profesor Faramiñán, menos mal que le encuentro. Es urgente, tenemos que hablar —dijo en tono exaltado.

—Sí, por supuesto, cuénteme.

—No, ahora no puedo, voy camino de Huelva, llegaré en aproximadamente una hora. He quedado en la cafetería de la Facultad de Historia con Sofía para vernos. Es sobre las estatuillas, debemos actuar rápido.

—Perfecto, me dirigiré también allí.

—Creo que no es buena idea, debemos quedar en algún sitio más discreto, después le cuento, sargento Torres. ¿Qué le parece en la sala dedicada a la prehistoria del museo provincial? Está en la planta semisótano, no tendrá problemas en encontrarla, sobre las siete estaría bien.

—Sí, claro, como prefiera, allí nos vemos.

Cuando Pablo llegó al vestíbulo del museo, preguntó al vigilante de seguridad por dicha sala, el cual le indicó cómo bajar hasta ella. Al llegar pudo ver que Sofía y el profesor ya estaban allí. Observaban una vitrina en la que había varios objetos expuestos. Dirigió sus pasos hacia ellos mientras se preguntaba qué noticia importante tenía el profesor para él.

—Buenas, profesor, me alegro de verle. ¡Hola, Sofía!

—Yo también me alegro de veros a ambos en perfecto estado, después de vuestro periplo por las inhóspitas arenas del desierto del Sáhara. Me imagino que habrá sido toda una aventura.

—La verdad es que sí, supongo que Sofía ya le habrá contado algo —dijo mientras miraba a la joven.

—Sí, algo me ha contado, y es increíble y a la vez apasionante todo lo que habéis descubierto, ¡enhorabuena!

—Bueno, todavía queda mucho por averiguar, ha sido un pequeño avance en nuestra investigación.

—No, Pablo, es mucho más que eso, quizás hayáis destapado uno de los episodios más oscuros y sórdidos de la historia de la Segunda Guerra Mundial, de cómo algunos alemanes conspiraron con las fuerzas aliadas para derrotar el avance del nazismo, ¡es maravilloso! Y, lo mejor de todo, es que esas mismas personas son las que actuaron en todo lo relacionado con las estatuillas.

—Puede que tenga razón, ojalá nos conduzca a encontrar las estatuillas y, sobre todo, quién o quiénes están detrás de la muerte del malogrado Valdini.

—Efectivamente, y de eso os quería hablar, recientemente ha contactado conmigo una persona, de la cual no tengo ninguna referencia. Fue tras un simposio de historia en Madrid. Al final de mi ponencia, la cual versó sobre la civilización tartésica y la influencia de los fenicios sobre esta, se me acercó un hombre alto y de pelo engominado, de apariencia refinada, llevaba en sus manos un ejemplar de mi último libro publicado, Dioses de otra época, y me pidió que se lo firmara.

»Su acento era francés. Yo acepté complacido. Mientras se lo dedicaba, me preguntó si estaría dispuesto a realizar un trabajo para su jefe, del cual no me dio ningún dato, solo que sería bien recompensado. Le dije que siempre que fuese legal y estuviera relacionado con mi trabajo, podría estudiar la propuesta. Entonces me entregó una tarjeta de visita con su nombre y un número de teléfono, y me citó unos días después para tratar el asunto en un iglesia de Sevilla, concretamente en el convento de Santa Clara.

—¿Y no le dijo sobre qué trataba el trabajo? —preguntó impaciente Pablo.

—No me dio tiempo. Mientras observaba la tarjeta que me entregó, desapareció de mi vista, oculto entre los asistentes a la conferencia.

—¿Qué ponía en la tarjeta?

—Aquí la tengo: «Alain Pinaud. Experto en obras de arte», y un número de teléfono.

—Y bien, ¿se presentó a la cita?

—Por supuesto, llegué al convento citado. Para mi sorpresa estaba en obras, pero junto a la puerta principal me esperaba el susodicho marchante. Agradeció mi presencia y me dijo que le siguiera. Entramos al convento por una puerta lateral, la cual, curiosamente, se encontraba abierta, y nos introdujimos dentro del convento a través de un estrecho y angosto pasillo hasta llegar a una pequeña sala.

»Era una de las capillas del convento, donde un hombre alto y espigado, vestido de forma impecable, esperaba de pie junto a un gran cirio encendido. Lo cierto es que en ese momento tuve un poco de pánico, me había dejado llevar hasta allí por un desconocido, y ahora estaba dentro de una capilla de una iglesia en obras, junto a dos hombres de aspecto extraño y cuyos propósitos desconocía totalmente. Aunque intentaba aparentar fortaleza, mi voz quebrada me delató:


		 

—Bueno, y ¿qué es lo que desea de mí? —dije fijando la mirada en el nuevo desconocido, al que supuse que sería el jefe del anterior.

—Antes de nada, agradecerle que haya aceptado venir, profesor Faramiñán —dijo en un perfecto castellano, aunque al igual que su compañero su acento era francés—. Sabemos que es usted un hombre muy ocupado.

—Vale, está bien, pero ¿qué desean de mí? —volví a preguntar.

—La persona a la que yo represento está interesada en adquirir unos preciados objetos, con los que usted está plenamente familiarizado, pero a los que nunca ha podido ver ni estudiar. Los mismos van a ser subastados de forma, digamos «discreta», dentro de pocos días, y quisiéramos que usted como experto en la materia y afamado historiador nos acompañara en dicha subasta para certificar la autenticidad de los mismos.

—¿Pero de qué objetos se trata?

—Las estatuillas de dos dioses fenicios de época tartésica, hallados en la playa de Huelva hace muchos años.

—¡Anath y Reshef! —exclamé no pudiendo contener la emoción.

—Efectivamente, profesor. Mi señor le quiere hacer una propuesta, para que la estudie, aunque nos queda poco tiempo.

—Pero eso es ilegal, ambas figuras son buscadas por la Policía.

—Lo sabemos, pero, créame, participemos nosotros o no, la subasta va a tener lugar. Las personas que asisten a dicho evento son muy poderosas e influyentes. Mi señor le ofrece un trato: si nos acompaña y nos asesora con sus conocimientos y, finalmente, las piezas son adquiridas por él, aparte de una buena compensación económica, le permitiríamos que las estudie y analice, en un lugar secreto, eso sí, durante el tiempo que usted necesitara y hacerle las pruebas de carbono catorce o las que estimase conveniente para su correcta datación. Podría publicar su hallazgo y dar a conocer su existencia, pero jamás podrá revelar dónde están y quién es el poseedor, entre otras razones porque nunca lo sabrá —dijo soltando una gran carcajada.

—¿Qué le parece la propuesta?

—No sé qué decir, es muy fuerte lo que me propone.


		 

—Finalmente, acepté su propuesta. Pensé que era la única oportunidad que íbamos a tener de estar presente en la subasta y, de este modo, tener la posibilidad de recuperar las estatuillas.

—¡Fantástico! —dijo Pablo—, estamos infiltrados, gracias a usted, en uno de los negocios más oscuros y secretos que existen. Nadie puede acceder a dicha información, ni siquiera nuestros Servicios Secretos disponen de confidentes para tales reuniones. ¡Es una gran noticia, profesor! ¿Cuándo y dónde tendrá lugar la subasta?

—No me lo dijeron, solo que durante esta semana no saliera de Sevilla, que ellos vendrían a buscarme. Desde entonces, he de decirle que me siento vigilado. He observado la presencia de un coche de color oscuro en varios sitios a los que he ido y juraría que es siempre el mismo. Por eso le he citado en este lugar.

—Perfecto, durante estos días será mejor que no lo vean conmigo, estaremos en contacto a través de Sofía. Mientras, iré preparando un equipo de confianza para intervenir y solicitaré al juez autorización para actuar en cuanto sea necesario.

—De acuerdo, Torres. En cuanto se pongan en contacto conmigo, se lo haré saber.

—Sofía, tú también debes de ser cautelosa y durante este tiempo no debes venir a la comandancia. Nuestros encuentros deberán ser en sitios discretos y apartados de las miradas, seguro que estarán vigilando al profesor y, posiblemente, a ti también. Esta gente es muy desconfiada y quieren tenerlo todo controlado.

—Está bien, conozco a la conservadora del museo. Si quieres, podemos salir por una puerta trasera para mayor discreción —dijo Sofía, a la que no le convencía mucho la idea de no poder verlo tan a menudo, pero todo fuese en pos de recuperar las estatuillas. «Merecerá la pena», pensó.

—Sí, yo saldré por detrás, vosotros salid por la puerta principal, vuestra presencia aquí es algo normal, la mía no tanto —dijo Pablo despidiéndose de ambos.

Sofía no pudo evitar besarlo antes de separarse, la emoción la embargaba por completo, estaba temblando y sentía que estaban cerca de conseguir su objetivo. Pablo se quedó inmóvil, no se lo esperaba y menos delante del profesor, el cual sonreía cómplice de la situación, aunque su expresión denotaba cierta envidia.

Mientras salían por la puerta principal del museo, Pablo atravesó una de las salas del museo, miró el rótulo de la entrada y pudo leer: «Tartessos: del mito a la realidad».

«Vaya, que casualidad», pensó y se asomó a una de las ventanas orientada a la avenida Alameda Sundheim. Desde allí observó la salida del profesor y Sofía del museo, charlaban animosamente ojeando uno de los trípticos sobre arqueología que se encontraban en la puerta principal. Al otro lado de la avenida pudo comprobar la existencia de un coche de color negro con los cristales tintados y más arriba, junto a una parada de autobús, vio a otro individuo vestido de riguroso negro, cómo se llevaba la muñeca hasta la boca justo en el momento de salir Sofía y el profesor. «Tenía razón el profesor», pensó Pablo. No tuvo dificultades en descubrir el operativo de seguimiento al profesor, él lo había hecho en cientos de ocasiones en el norte y frente a gente mucho más peligrosa y desconfiada. Anotó la matrícula del vehículo y salió por la puerta trasera como le había recomendado Sofía.

De regreso a su despacho, se topó en el pasillo con el capitán, el cual se encontraba bastante alterado.

—Sargento Torres, acabo de enterarme de que regresó ayer de su misterioso viaje, ¿por qué no he sido informado de que iba a pasar unos días de vacaciones o lo que sea que ha estado haciendo?

—Eso deberá usted hablarlo con el teniente coronel, él fue quién me concedió licencia para resolver unos asuntos propios.

—¡¿Asuntos propios?! ¿De qué mierda me habla?

—Debe tranquilizarse, mi capitán, ya le he dicho que mi jefe, y el suyo, me concedió permiso, es a él a quien debe preguntarle —dijo Pablo de manera sosegada.

—Aquí hay algo que no quiere contarme, ¿dónde está el informe de la autopsia del difunto Valdini? ¿Por qué no he sido informado de todo ello?

—Le vuelvo a repetir que todo eso debe tratarlo con nuestro jefe, supongo que él le dará las explicaciones que considere oportunas.

—Pero ¡¿cómo se atreve a hablarme así?! ¿Quién se ha creído que es?

La cólera del capitán iba en aumento, en ese momento un par de guardias civiles uniformados atravesaban el pasillo, y el capitán bajó el tono de voz y le susurró al oído a Pablo:

—Esto no va a quedar así, no sabes con quién te estás metiendo, ¡niñato!

En ese momento, supo que su capitán estaba metido en el asunto hasta el cuello. De alguna u otra forma, era partícipe de lo que estaba ocurriendo, pero debía actuar con astucia y no destapar sus cartas. Gil-Vadillo no podía saber lo que estaba preparando, porque de ser así toda la operación se iría al traste.

Durante horas en su despacho estuvo analizando todo la documentación, ordenando cronológicamente los hechos y relacionando todas las personas que podían haber estado involucradas. Todo lo guardaba dentro de una carpeta que procuraba no dejar nunca a la vista y que se llevaba cada día a su ático de la plaza de La Merced. Allí, sobre un mural de corcho, ubicado en su pequeño salón, había pegado y fijado con chinchetas fotos, notas manuscritas, fechas, lugares y toda aquella información que había estado recopilando en las dos últimas semanas. Solo Sofía había estado en su casa, y había quedado sorprendida al verlo, soltó un «¡oh!, ¡como en las películas!» la primera vez que lo vio. Pablo le contestó que en el norte solían hacerlo, para de esta forma visualizar mejor las conexiones entre los terroristas y sus colaboradores, lugares, casas aisladas, vehículos, fichas policiales, etc., pero, claro está, en la oficina, dada la situación actual con el capitán, no se fiaba de nadie. Él era un recién llegado y no podía saber hasta dónde llegaban los tentáculos de las personas a las que estaba investigando, aunque por azar del destino la implicación de su capitán había quedado al descubierto.

Mientras ordenaba sus pensamientos, decidió llamar a su amigo Santacana para ponerle al día de sus últimos avances y recibir alguna nueva idea de él. Sabía que podría contar con su inestimable colaboración y sabiduría. Además, dada su admirable fama de tratante de obras de arte, le podría aconsejar cómo abordar el difícil caso de la subasta clandestina que estaba a punto de llevarse a cabo.

—Santacana al aparato, ¿con quién tengo el placer de hablar?

—Don Faustino, soy yo, Pablo.

—¿Qué tal, mon cher ami? ¿Cómo va todo?

—Muy bien, estamos cerca de nuestro objetivo.

—¿A qué te refieres, Pablo?

—Alguien importante ha contactado con el profesor Faramiñán, le han pedido que los asesore en un asunto relacionado con la subasta de unas piezas arqueológicas. Creemos que son las que estamos buscando.

—¡Pero eso es fantástico!, deberías estar más alegre.

—Lo estoy, pero quiero hacerlo bien y que no se nos escape nada. Gil-Vadillo se huele algo y he tenido un breve pero intenso encuentro con él, así que no sé cómo llevar a cabo el operativo sin que llegue a su conocimiento. Lleva casi treinta años en esta comandancia y es una institución aquí en Huelva. Conoce a todo el mundo y no sé hasta dónde está pringado en todo este asunto.

—Te entiendo, muchacho, debes andar con pies de plomo. Como tú bien dices, estás cerca de desentrañar todo y no te puedes permitir el lujo de perder esta oportunidad.

—Así es, don Faustino.

—¿Quién es la persona que contactó con él?

—Se llama Alain Pinaud, un marchante de obras de arte.

—Sí, lo conozco, es uno de esos tiburones cazatesoros, pero no sé para quién rema en este momento. Es un mercenario de la cultura, trabaja siempre para el mejor postor, así que sin duda es alguien importante el que pretende hacerse con las estatuillas, puedes tenerlo seguro.

—Me lo imaginaba.

—¿Cuándo tendrá lugar la subasta?

—No lo sabemos, solamente que será dentro de pocos días y al parecer será en Sevilla. Estoy preparando el operativo para actuar y tenerlo todo listo.

—Bien, ¿has visto la película Los intocables de Eliot Ness?

—Sí, pero ¿por qué me pregunta eso ahora?

—Debes inspirarte en lo que hizo su protagonista al reclutar policías cadetes, limpios de corrupción. Debes ir al árbol y coger las manzanas que todavía no están podridas, ¿me entiendes?

—Por supuesto, ya sé por dónde va, es una gran idea. Por eso me gusta llamarle, siempre me inspira —dijo Pablo soltando una breve carcajada—. ¡Ah, se me olvidaba! Ya tengo el informe de la autopsia de Valdini, fue envenenado, utilizaron ricina.

—¡¿Ricina?! Recuerdo un caso, el asesinato de Georgi Markov, no sé si te suena.

—La verdad es que no.

—Bueno, da igual, se trataba de un periodista y dramaturgo búlgaro, uno de esos disidentes del régimen comunista de su país. Consiguió huir a Inglaterra, pero fue asesinado en Londres en 1978, si mal no recuerdo. Pues bien, lo mataron con un simple perdigón de escopeta de pequeño calibre. Lo que ocurre es que ese perdigón estaba impregnado de la sustancia que tú me dices, ricina.

—¡Vaya, impresionante! Y ¿quiénes lo mataron?

—Obviamente, nunca los cogieron, pero se sospecha que fueron agentes del KGB, sus artículos en contra del partido comunista fueron su sentencia de muerte.

—Es usted una enciclopedia andante, don Faustino.

—Ja, ja, ja, lo que soy es muy viejo, ¡mon cher ami!

—Bueno, seguiré informándole de lo que suceda, gracias de nuevo.

—No, Pablo, gracias a ti, por contar con mi ayuda. Cuídate y suerte, ¡au revoir!
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Sonó el teléfono de una sala, ubicada en la Subdirección General de Personal de la Guardia Civil en Madrid.

—Departamento de Asuntos Internos, dígame —dijo una voz femenina.

—Soy el sargento Torres, de la Policía judicial de la comandancia de Huelva. Quisiera hablar con el sargento Bonilla, si es posible.

—Sí, mi sargento, ahora mismo le paso su llamada.

—¡Hombre, Torres, qué placer saber ti!

—¡¿Bonilla!?

—Sí, soy yo, el mismo.

—Encantado de saludarte, viejo amigo.

—Cuánto tiempo, sé que te has marchado de Bilbao a Huelva, ¿no es así?

—Efectivamente, veo que sigues estando al corriente de todo.

—Sabía que tú tampoco tardarías mucho más, te lo dije, aquel lugar era un verdadero infierno y sin darnos cuenta nos estábamos quemando lentamente —dijo Bonilla con voz quejumbrosa.

—Así es, el ambiente era irrespirable. Me divorcié de Maite, no sé si lo sabías.

—La verdad es que no, aunque no me extraña dadas las circunstancias. Muy pocos de los que estuvimos allí durante ese tiempo hemos acabado bien.

—He visto en el periódico que han identificado los cadáveres de dos terroristas enterrados en Alicante.

—Sí, no veas la que hay montada aquí, ¿te acuerdas de Bayo y Dorado?

—Sí, claro.

—Pues van a por ellos. Se cree que están detrás de la muerte de esos cabrones, pero a nosotros nos han dejado al margen de toda la investigación, la llevan los maderos. También dicen que van a por Galindo, pero eso son palabras mayores, ya veremos qué ocurre.

—Fueron años muy difíciles y complejos para todos, estábamos sometidos a una presión demasiado fuerte, pero los que creíamos en la justicia sabíamos que ese no era el camino y que eso no haría más que enturbiar mucho más la situación.

—Pero, bueno, Torres, ¿para qué me has llamado? ¿En qué te puedo ayudar?

—Verás, estoy investigando la desaparición de unas estatuillas antiguas y el asesinato de una persona, relacionado con ellas. Necesitaba que me mirases en las bases de datos todo lo relativo a un capitán del cuerpo.

—Sí, espera un momento. —Dejó un dónut sobre una servilleta junto a una taza de café humeante, se encontraba solo. Se sentó frente a una gran mesa de escritorio, en la que había tres ordenadores personales, varias estanterías con carpetas de cartón, clasificadas por años, y otras con casos concretos de guardias civiles expedientados. Sobre la mesa junto a los ordenadores se apilaban informes y documentos pendientes de clasificar y guardar.

—A ver, dime, ¿cómo se llama?

—Jesús Gil-Vadillo.

Bonilla tecleó su nombre en uno de los ordenadores y pulsó la tecla «intro».

—Capitán Jesús Gil-Vadillo y Andrade, sesenta años, jefe del Departamento de Policía judicial de la comandancia de Huelva. Veo que es tu jefe inmediato.

—Así es, pero no es trigo limpio, ¿te sale algo?

—La verdad es que no, tiene un expediente impoluto, varias medallas al mérito militar, policial, Orden de San Hermenegildo, etc., muchas notas favorables y que lleva toda su vida en Huelva.

—¿Podrías mirarme si es hijo del cuerpo?

—Claro, aquí está, sí, es hijo del cuerpo. Su padre fue subteniente, Luis Gil-Vadillo Pérez, figura como fallecido, procedente del Ejército.

—Eso me interesa, su etapa en el Ejército.

—Estuvo en el Ejército hasta los veintisiete años. Tuvo varios destinos, Cerro Muriano en Córdoba, Melilla y también estuvo destacado en Sidi-Ifni, sirviendo bajo la bandera de la legión. Fue condecorado varias veces por actos heroicos y sufrimientos por la patria. ¡Todo un héroe!

—¿Sidi-Ifni, has dicho?

—Sí, efectivamente, fue durante su etapa de sargento. Del 42 al 45.

—Bien, eso es lo que quería saber, ¡ah!, también quiero que me hagas una búsqueda de los guardias destinados a Huelva en los dos últimos años.

—Espera, que me pongo en otro ordenador, son bases de datos diferentes. A ver, ¿qué quieres exactamente?

—Búscame guardias destinados recientemente y que no tengan procedencia de aquí ni hayan vivido en esta ciudad.

—Vale, tardaré un poco más, hay que poner varios filtros y estos cacharros no están ya para muchos trotes —dijo Bonilla soltando una carcajada.

—Tómate tu tiempo, no hay prisa.

—Ya está, me salen cinco guardias nada más, los demás han estado destinado antes, o bien son hijos del cuerpo y sus padres han estado destinado en Huelva.

—Perfecto, pásame sus nombres.

Pablo ya tenía a sus manzanas verdes, como le había sugerido su amigo Santacana, solo esperaba tener la autorización del teniente coronel para ponerlos a su servicio y empezar a planificar el operativo para recuperar las estatuillas, aunque antes tenía pendiente la visita al señor Klauss, el cual debía responder bastantes cuestiones acerca de su participación en todo lo ocurrido en el Sáhara.
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Pablo presionó el telefonillo de la verja principal. La casa aún le pereció más grande que la primera vez que la visitó, se levantaba majestuosa sobre una suave loma, respondió a la llamada una voz masculina.

—Sí, ¿quién es?

—Soy el sargento Torres de la Guardia Civil, quisiera hablar con el señor Klauss.

—¿Tenía cita con él? —respondió la voz de manera cortés.

—No, pero dígale que es importante.

—Espere un momento, por favor. Me dice el señor Klauss que no le puede atender, está ocupado.

—Dígale que, si no me recibe, vendré con una orden judicial y varios coches patrulla, si así lo prefiere.

Pasaron algunos segundos cuando por fin sonó el clic de la puerta, abriéndose posteriormente ante la mirada de Pablo. Empezó a caminar por la cuesta jalonada por frondosos cipreses, que llevaba hasta la mansión. Junto a la puerta principal se mantenía erguido un hombre de considerable edad y pelo canoso. «Vestido al uso de los mayordomos de toda la vida», pensó mientras se acercaba a él.

—Buenas tardes, sargento Torres. El señor Klauss le espera dentro, haga el favor de seguirme.

—Gracias.

Atravesaron un par de estancias repletas de cuadros y tapices en las paredes, algunas figuras de mármol y bustos de diferentes tamaños; también había fotos de cacerías de animales de lo más variopinto, desde elefantes hasta antílopes pasando por tigres y leones, en sus paredes colgaban alguna de las cabezas ya disecadas de los infaustos animales allí inmortalizados. Al llegar a lo que parecía el salón principal, el mayordomo abrió la puerta a la vez que presentaba a su visita:

—El sargento Torres, señor.

—Está bien, Mido, déjanos solos.

Klauss se hallaba de espaldas a ellos, sentado en su silla de ruedas. Tenía la mirada perdida depositada en los amplios ventanales de su salón, y no hizo ademán de girarse en ningún momento.

—No lo esperaba tan pronto de vuelta de su viaje por el Sáhara, sargento Torres.

—Veo que está al tanto de mis movimientos, señor Klauss.

—Puede que conserve algunos contactos de mis tiempos como espía, no lo tome a mal.

—Posiblemente —aseguró Pablo dedicándole una amarga sonrisa—, pero lo que allí he averiguado tal vez no le traiga tan buenos recuerdos.

—No lo creo, tengo demasiados años para preocuparme por nada, ¿no cree?

—No lo sé, depende de la coraza que haya ido adquiriendo durante estos años. De lo que sí estoy convencido es de que su amigo Valdini no se suicidó, sino que alguien se me adelantó justo cuando pensaba contarme lo que más tarde he podido averiguar en mi viaje.

—¿Y qué piensa usted que le iba a contar ese infeliz?

—Pues, con toda seguridad, que usted conspiró con los ingleses en contra de su país, que era conocedor del engaño que la inteligencia aliada había ideado para despistar a Hitler, haciendo creer que el cadáver aparecido en la playa de Huelva pertenecía a un oficial inglés, el cual portaba entre sus enseres importantes documentos acerca de la invasión de las tropas aliadas sobre Grecia y Cerdeña, cuando realmente el objetivo era Sicilia.

—¡Asombroso!, la capacidad que tiene usted para fabular —dijo Klauss mientras aplaudía mansamente sus manos—. Y dígame, ¡¿de qué pruebas dispone para asegurar semejante estupidez?!

—Entre otras tengo la confesión manuscrita del señor Mohamed Khabizi, lo recuerda, ¿verdad? Todavía vive y no ha tenido problema en contarnos todo lo que usted, Valdini y el sargento legionario Gil-Vadillo maquinaron durante esos días.

—¡Está usted entrando en un terreno pantanoso, y sus acusaciones pueden salirle muy caras, se lo aseguro!

—¿Tan caras como al desdichado Valdini?

—Yo no tengo nada que ver con eso. ¿O acaso me imagina subiendo a su cutre casa en mi silla de ruedas y obligándolo a beber veneno?

—¿Veneno? ¿Cómo sabe que ha sido envenenado? Nadie sabe la causa de la muerte, ese dato no ha sido publicado en ningún medio de comunicación.

El rostro de Klauss palideció de golpe, sus blanquecinas y delgadas manos comenzaron a temblar, parecía querer coger algo de dentro de su chaqueta de lino. Pablo instintivamente deslizó su mano derecha hasta tocar con sus dedos la culata de su pistola, a la espera de ver los propósitos de Klauss. Torpemente, el anciano pudo sacar un pequeño pastillero del bolsillo interior, cogió una pastilla de color amarillo y se la tomó mientras miraba de reojo a Pablo.

—No tema, sargento, simplemente es una pastilla para la tensión, no pretendo atentar contra un agente de la Guardia Civil.

—No es temor, solo precaución.

—Ya le he dicho que no tengo nada que ver en su muerte. Además, tengo coartada, ese día estuve en una reunión de amigos del Círculo de Arqueología de Huelva, que se celebró en el Hotel Senator, ubicado en la avenida Pablo Rada. Puede usted comprobarlo si quiere.

—Lo haré, no tenga duda. Aunque, como bien sabrá, también está recogido en nuestro código penal la figura del autor intelectual de un delito, por lo que no es necesaria su presencia física en la escena del crimen, es suficiente con que dé las oportunas órdenes.

—Lo sé, pero también sé que todo eso ha de demostrarse en un juicio.

—Razones no le faltaban, su amigo y camarada Valdini había decidido colaborar con nosotros y revelar todos sus sucios secretos, creo que es motivo más que suficiente para matarlo. Usted mejor que nadie sabía lo que eso supondría para su empresa constructora, se hundiría en la bolsa. Todo su imperio económico está sustentado sobre una vil conspiración contra su país, mucha gente inocente murió por culpa de ese engaño, ¿usted cree que la sociedad lo perdonaría? Sabe tan bien como yo que no, por eso mató u ordenó matar a Valdini.

Klauss cada vez parecía hacerse más pequeño en su silla de ruedas, su mirada se había vuelto sombría y parecía perdida en el infinito del horizonte que se divisaba a través del gran ventanal del salón. Pablo sintió en ese momento una sensación contrariada: por un lado, había puesto contra las cuerdas a su astuto adversario, pero por otro, veía ante sí a un pobre anciano, desvalido e indefenso, que se debatía entre el recuerdo de su infame engaño y las negativas consecuencias que para él y su familia podrían tener que todo aquello saliera a la luz.

En ese momento, irrumpió de repente la hija de Klauss en la sala. Empuñaba una pistola que le apuntaba directamente a la cabeza.

—¡Ya está bien, sargento Torres! —gritó desesperada—. Deje a mi padre en paz, él no tiene nada que ver.

—¡Beatriz, cállate! —replicó Klauss.

—No, papá, no voy a permitir que este hombre destruya toda nuestra vida.

En ese instante en la cabeza de Pablo bullía una serie de combinaciones al más puro estilo de una computadora. Al pronunciar Klauss el nombre de su hija Beatriz, Pablo recuperó de su memoria la imagen de la señal escrita sobre el polvo de la mesita de Valdini: «∞».

«¡No era un ocho, joder, era la letra B! Como hasta entonces había creído, Valdini intentó hasta donde sus agónicos últimos espasmos de vida le permitieron, escribir el nombre de su asesina: “Beatriz”». Además, estaban las marcas de carmín encontradas en el otro vaso, todo encajaba de repente.

Se volvió hacia la joven y pudo ver en sus ojos azules una mirada fría y calculadora, nada que ver con la impresión que le produjo la primera vez que la vio, dulce y sensual.

—¡Ahora lo comprendo todo! Fuiste tú quien asesinó a Valdini. Él confiaba en ti y por eso no vio venir el peligro, te aprovechaste de su confianza para entrar en su casa y envenenarle sin ningún remordimiento, ¿no es así, Beatriz?

—Muy bien, señor sargento, pensé que todos los picoletos eran tontos, pero veo que me equivocaba. Y sí, cometí un pequeño fallo al no esperar verlo muerto del todo.

—Hay otra prueba que te delata: dejaste restos de carmín en el vaso de whisky que bebiste junto a él. Seguramente, coincida con algunos de los pintalabios que hallaremos en tu dormitorio.

—¿Supone usted que saldrá con vida de aquí? Muy optimista por su parte.

—Todo mi equipo sabe que estoy aquí, no tardará en venir el séptimo de caballería a ver qué ocurre si no vuelvo.

—Supongo, sargento, que no será demasiado tarde para hacer un trato —interrumpió Klauss.

—Depende de lo que me proponga.

—Le ofrezco el paradero de esas malditas estatuillas, ¿no es eso lo que buscaba desde el principio con tanto afán?

—Si lo que pretende es que me olvide del asesinato de Valdini, no se moleste en seguir hablando. Ninguna pieza arqueológica vale más que la vida de una persona.

—No es eso, yo le ofrezco las estatuillas y también le ofrezco en bandeja al autor del asesinato.

—¿Quién?

—Yo mismo. Si algo aprendí en mi época de espía, es saber qué puentes hay que cruzar y cuáles hay que quemar.

—¡Pero, papá! —replicó Beatriz.

—Hija, todo esto es culpa mía, culpa de mi ambición desmedida y de los errores de mi pasado. Tú no eres más que un daño colateral de todo lo que he provocado. Tienes toda la vida por delante y a mí apenas me quedan unos meses de vida, lo sabes. Entonces, ¿qué me dice, sargento? Yo me entrego voluntariamente y, además, le digo dónde están las estatuillas.

—Solo dígame una cosa, ¿las tiene usted?

—No, por supuesto que no, ¿usted cree que si las tuviera las hubiera ofrecido para subastarlas y levantar esta tormenta que ahora mismo me está destrozando?

Los muchos años de servicio de Pablo en el norte le habían ayudado a afinar un cierto conocimiento sobre el prójimo, sobre todo cuando mienten. La capacidad de leer en la mirada y en los gestos de aquellos que deciden no soltar prenda, o bien no decir ni una puta verdad, que es lo mismo, a fin de cuentas. Durante aquellos interminables años de lucha antiterrorista tuvo que lidiar con verdaderos miuras del crimen, gente sin escrúpulos y odio inyectado en las venas, pero hoy, frente a él, se mostraba otro tipo de delincuente, uno de otra época, recubierto de una pátina de antiguo espía con gabardina y cigarrillo humeante en la comisura de los labios, forjado en la disciplina y la inseparable desconfianza, acostumbrado a las intrigas, chantajes y tratos auspiciados bajo la dudosa protección de la diplomacia de un Estado, a moverse en las cloacas de las relaciones internacionales, a dar algo siempre a cambio de obtener algún beneficio. En ese momento, comprendió que había retrocedido en el tiempo, debía combatir con las armas que Klauss le había propuesto, debía bajar a las trincheras si quería sacar algo provechoso de aquella situación, así que pensó en sacarle la máxima información sobre las estatuillas. De todas formas, el crimen ya lo tenía resuelto. Salvo por el pequeño detalle de que el cañón frío y desalmado de una pistola Luger P08 le seguía apuntando a la cabeza, la situación estaba controlada. Finalmente, volvió de sus pensamientos y dijo:

—Creo que me dice la verdad cuando asegura no tenerlas, pero comprenderá que todo lo que he averiguado apunta a usted. La mujer del difunto pescador que encontró las estatuillas nos aseguró que se las vendieron a un hombre corpulento con acento alemán. Recuerda que el mismo llevaba un monóculo de cristal idéntico al que usted, supongo que por añoranza, todavía porta sobre su chaleco, y no tuvo problemas en reconocerle en esta foto junto a Valdini y el sargento Gil-Vadillo, el padre de mi actual capitán, al que supongo que conoce bien, ¿verdad? —En ese momento Pablo sacó lentamente de su bolsillo interior, bajo la mirada amenazante de Beatriz, la foto color sepia que los tres se habían hecho años atrás delante de la Casa Colón.

—Todavía no ha respondido a mi pregunta, ¿hay trato o no?

—Sé lo importante que es para usted su hija, pero comprenderá que las pruebas son las que son y eso ni yo ni nadie puede cambiarlas. Sin embargo, como ya le dije antes, existe en nuestro código penal la figura del autor intelectual, el cual induce a otra persona para cometer el delito, lo que sí puedo es intentar convencer a su señoría de que su hija actuó bajo su implacable influencia paterna, que poco menos que la obligó a actuar ante la inminente desgracia que se les venía encima si Valdini confesaba toda la verdad. Debía salvaguardar el honor y el patrimonio de la familia. Creo que no es poco lo que le ofrezco.

—No juegue con nosotros, sargento —rechistó Beatriz, cuya mano cada vez temblaba más, hecho este que no pasó desapercibido para Pablo, lo que le hizo pensar que debía de darse algo más de prisa para resolver aquella incómoda situación.

—Beatriz, tranquilízate y baja el arma —dijo Klauss—, el sargento y yo estamos sopesando lo mejor para todos.

—Exactamente, haz caso a tu padre, no vas a conseguir nada de este modo —apostilló Pablo.

—Llegado a este punto, he de confesarle que tiene razón, yo le compré las estatuillas a aquel harapiento pescador. Eran fantásticas, maravillosas, me sentí atraído por ellas nada más contemplarlas. ¡Las tenían guardadas en una lata de Cola Cao! ¿Se lo puede creer? Algo tan majestuoso e importante para la humanidad dentro de una miserable lata de Cola Cao, ¡era algo inadmisible!

—Y pensó que estarían mejor en su salón, ¿verdad?

—¡No! Yo las quería recuperar para la historia, pensaba ofrecerlas al Museo Arqueológico Alemán, para el disfrute de todo el mundo. Las guardé en mi casa durante algún tiempo, hasta que finalmente tuve que entregarlas por culpa de los ingleses.

—¿Cómo dice? No le entiendo.

—Sí, pronto lo va a entender, la historia real ya la sabe, a través de Khabizzi, aparte está lo que dicen los libros de historia, ya lo dijo Winston Churchill: «No siempre he estado equivocado. La historia me dará la razón, particularmente si yo escribo esa historia». Pues ese fue mi caso, yo decidí escribir mi propia historia, quedé ante el mundo como un incompetente, un inútil, sabrá de los sobrenombres que los cronistas de la época me pusieron, ¿verdad? El espía tonto y otras sandeces, pero todo lo hice por el bien de la humanidad.

»Había que acabar con Hitler, era un loco que iba a liquidar a medio mundo, y nadie podía pararlo. Mi jefe en Alemania, el almirante W. Canaris, estaba al tanto de todo. Él, por su parte, había ideado un plan para acabar con la vida del Führer, pero, como ya sabrá, fracasó. Se la llamó Operación Valkiria. El mío, sin embargo, no fracasó, sino que fue todo un éxito, claro está, a costa de mi honor y de mi honra, eso sí.

—Tampoco salió tan mal parado, su empresa de construcción Ziegelstein obtuvo un suculento contrato para la reconstrucción de Alemania. Hoy en día es una de las más importantes de Europa, ¿o me equivoco?

—No, no se equivoca, pero comprenderá que debía asegurar mi futuro y el de mi familia. Hice lo que tenía que hacer y lo volvería a repetir si fuese necesario —dijo con rotundidad.

—Todavía no me ha contado dónde están las estatuillas.

—A su tiempo, sargento. Como le iba diciendo, por culpa de esos prepotentes y orgullosos ingleses me vi obligado a desprenderme de ellas. Lo habíamos organizado todo, en aquella reunión cerca de Casablanca, como recientemente ha podido saber, todo estaba milimétricamente calculado: los ingleses transportarían el cadáver del supuesto oficial inglés a bordo del submarino Seraph. Se habían calculado las mareas y corrientes marinas con intención del que el cuerpo llegara plácidamente a la orilla, y aquella madrugada del 30 de abril de 1943, a las 04:15, el submarino emergió lentamente hasta la superficie. Varios oficiales sacaron el cuerpo y lo depositaron sobre la calma superficie del agua. Había un espeso banco de niebla rodeando al submarino, quizás eso pueda dispensar en algo el error que cometieron esos ineptos.

—¿A qué error se refiere? —preguntó Pablo impaciente.

—Justo donde emergió el submarino, a escasos cincuenta o sesenta metros, se encontraba el bizantino bote de pesca de Antonio Rey, el pescador que a la postre pasó a la historia por hallar el cuerpo del oficial inglés. Lo que nunca se contó es que ese hombre fue testigo del engaño. Pudo ver emerger sobre el agua el submarino y cómo dejaban en la superficie lo que más tarde comprobó que era el cuerpo sin vida de un hombre, así que de alguna manera había que convencerle para que guardara silencio acerca de lo que vio. Fuimos Valdini y yo los primeros en llegar a la playa.

»El fulano en cuestión me conocía, era vecino de Manuel, al que le compré las estatuillas y, tras negociar un alto precio por su colaboración y silencio, me pidió también las estatuillas de los dioses fenicios. Había escuchado hablar en multitud de ocasiones a sus vecinos de los poderes mágicos de aquellas figuras de bronce, así que no tuve más remedio que acceder a sus pretensiones o la operación Mincemeat, como se bautizó, se iría al traste. Le obligué a prometer que nunca debía de deshacerse de ellas, que jamás intentara venderlas o enseñarlas a nadie. Y cumplió… hasta ahora, hace un mes aproximadamente recibí su visita.

—¿De quién?

—Del pescador que encontró el cadáver, Antonio Rey.

—¿Qué quería?

—Venía a pedirme perdón por lo que iba a suceder.

—¿Cómo que por lo que iba a suceder, a qué se refería?

—Durante todos estos años, he estado sufragando, por así decirlo, su maltrecha economía. Gastó rápido el dinero que los ingleses le dieron por su colaboración, y no tuve más remedio que comprar periódicamente y de manera puntual su silencio eterno, pero, como ya le he dicho, hace unas semanas me visitó para decirme que su hijo mayor andaba metido en cosas sucias y que debía mucho dinero a prestamistas muy peligrosos.

»Motivo por el cual les había robado a él y a su esposa varios objetos de valor, cadenas y anillos principalmente, pero lo peor es que también se había llevado las estatuillas y que les dijo que pensaba venderlas y hacerse rico con ellas. Le imploró que no lo hiciera, pero hace tiempo que su hijo dejó de escucharlo, las drogas y las amistades peligrosas lo habían vuelto loco. Me suplicó llorando que lo perdonara, pero que no podía hacer otra cosa que contármelo.

—¿Le contó dónde podría hallarse ahora su hijo?

—Me dijo que las últimas noticias que tuvo de él lo situaban en Cádiz, pero que no estaba seguro de su actual paradero.

—¿Qué cree que va a hacer con las estatuillas?

—He movido algunos hilos y pedido algunos favores de antiguos camaradas que andan por ahí dispersos en las sombras de esta nueva sociedad y he podido averiguar que las mismas han caído en manos de un poderoso mafioso ruso, llamado Igor Vasiliev, asentado en la Costa del Sol. Piensa subastarlas entre gente de mucho poder en Sevilla. Siento decirle que ese tipo de gente está fuera de su alcance y me temo que también del mío. Pertenecen a un club muy selecto de millonarios y le va a ser imposible averiguar dónde y cuándo tendrá lugar la subasta.

—Bueno, eso ya lo veremos, subestima la capacidad operativa de la Guardia Civil, señor Klauss.

—Touché, sargento, no pretendía ofenderlo.

—Aceptadas sus disculpas, ¿me permite hacer una llamada a mi unidad?

—Por supuesto, espero que cumpla con su parte del trato y beneficie en todo lo posible a mi hija —dijo casi suplicando.

—Tiene mi palabra —dijo Pablo mientras descolgaba el teléfono y marcaba el número de la comandancia de Huelva.

A los pocos minutos varios coches del puesto principal de Ayamonte se personaron en la mansión de Klauss. Estuvo hablando con el capitán Carrascosa, jefe de la compañía. Lo puso al tanto de todo lo que había averiguado y le pidió que llevaran a los detenidos a Huelva, pues era allí donde el juez tenía abierta la investigación del caso.
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—¡Enhorabuena, Torres! No sé cómo lo ha conseguido, pero tenemos la confesión de los dos, padre e hija —dijo con efusividad el teniente coronel Moscoso mientras estrechaba con fuerza la mano de Pablo.

—Gracias, mi teniente coronel, pero solo tenemos resuelto la mitad del trabajo, nos falta recuperar las estatuillas.

—Sí, claro, pero, joder, ha resuelto un asesinato, y eso por aquí es algo muy importante, es casi el cien por cien de nuestra pobre estadística de casos de homicidio. Sé que de donde viene había varios casos al mes, pero en esta provincia un asesinato como este puede ocupar portadas durante semanas. Además, está lo del engaño del tal Klauss en conspiración con los ingleses contra su país, ¡mire cómo tengo la mesa de peticiones de entrevista de los principales informativos y periódicos de la provincia y del país! Vamos a dar una rueda de prensa y quiero que esté usted presente en ella, es más, quiero que sea usted el que responda a las preguntas de esos buitres de la información. A mí me pueden coger desprevenido y podría cagarla —dijo soltando una gran carcajada.

—Se lo agradezco, mi teniente coronel, pero estoy preparando junto con los guardias que me asignó el operativo para actuar en la subasta clandestina de las estatuillas y eso me absorbe mucho tiempo.

—Está bien, no te preocupes. Por cierto, quiero que sepa que el capitán Gil-Vadillo ha sido apartado provisionalmente del servicio y se le ha abierto un expediente disciplinario para averiguar hasta dónde está implicado en todo esto.

—Me parece lo más prudente.

—Pues lo dicho, Torres, tráeme esas estatuillas y tienes asegurada medalla para ti y tus hombres.

De vuelta a su despacho, solo pensaba en irse a casa, darse una ducha y relajarse, pero tenía demasiadas ganas de ver a Sofía y contarle todo lo que había sucedido en las últimas veinticuatro horas, así que se calzó una gorra de béisbol, chaqueta deportiva y se fue para la universidad donde sabía que hallaría a Sofía dando una de sus magistrales clases de arqueología. Necesitaba escuchar su voz dulce y cálida para dejarse empapar por ella durante unos minutos, aunque debía evitar que los vieran juntos, por si los dóberman de Pinaud andaban husmeando por ahí, pero ya se le ocurriría algo para escapar del control de esos matones.
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Una vez dentro del aula número siete, correspondiente al Departamento de Arqueología, se acomodó en uno de los últimos bancos de madera y observó cómo Sofía se dirigía a sus alumnos con la misma pasión y entrega que la primera vez que la vio. Llevaba el pelo suelto, a media melena, y sus ojos negros pronto se fijaron en él, lo había reconocido nada más verlo. Le hizo una pequeña mueca con la boca a modo de leve sonrisa, y Pablo asintió con la cabeza, que aún llevaba tapada con la gorra de béisbol. Después de terminada la clase, y de que todos los alumnos hubieran abandonado la sala, Pablo se dirigió hacia ella con vehemencia.

—¿Qué tal, Sofía, cómo estás?

—Ansiosa por verte y saber de ti —respondió ella mientras saltaba sobre él rodeándolo con sus interminables piernas y lo besaba con pasión.

Podía sentir el latido impetuoso de su corazón y se dejó embriagar por su perfume. Se sentían como dos colegiales en un portal y no pudo reprimir las ganas de hacerle el amor allí mismo, sobre la mesa del aula. Antes se habían asegurado, claro está, de cerrar la puerta. Dieron rienda suelta a su atracción hasta entonces comedida, pero esos días que llevaban separados se les habían antojado eternos, y ambos deseaban hacerlo.

—Yo también tenía ganas de verte, tengo buenas noticias.

—Cuéntame, ardo en ascuas de saber.

—Hemos detenido a Klauss y a su hija Beatriz por el asesinato de Valdini.

—¿A su hija también? ¿Qué tiene ella que ver?

—Pues bastante, creo, mejor dicho, estoy seguro de que fue ella quien envenenó a Valdini. Sabían de las intenciones del fotógrafo de contarnos todo acerca de lo que ocurrió con el famoso engaño del cadáver del oficial inglés y no podían permitir que lo contara, sería la ruina para su familia.

—¡Joder, menuda mujer debe ser!

—Ya ves, no te imaginas las cosas que son capaces de hacer algunos seres humanos por lograr sus objetivos o, como en este caso, por evitar que un secreto oculto durante casi medio siglo viera la luz.

—Y, sobre las estatuillas, ¿te contó algo, las tiene él?

—No, no las tiene, me lo aseguró. Además, registramos su casa después de detenerlo y nada, pero sí conseguí que me confesara que fue él quien se las compró al pescador Manuel Pastrana, aunque, por motivos que ya te contaré más despacio, tuvo que dárselas a otro pescador, el mismo que halló el cadáver del oficial inglés en la playa en 1943, ¿ves ya la conexión de ambos sucesos?

—Sí, pero no entiendo nada.

—Bueno, como te he dicho, ya te lo explicaré, pero lo que nos interesa ahora es encontrar las estatuillas. Las mismas están en poder de un mafioso ruso llamado Igor y que es quien creemos que ha puesto en marcha lo de la subasta clandestina, así que ya nos queda la última carta por jugar.

—¿Y cuál es esa carta Pablo?

—Evidentemente, nuestro amigo, el profesor Faramiñán, es nuestro agente infiltrado en dicha trama, y nuestra última esperanza de recuperar las piezas.

—Por supuesto, pero tengo miedo de que le ocurra algo, es mucho más que mi maestro, es como un padre para mí.

—Lo sé, Sofía, y no voy a permitir que le ocurra nada, estaremos guardándole las espaldas en todo momento y actuaremos en cuanto tengamos localizadas las estatuillas.

—¿Pero si descubren que trabaja para vosotros?

—Confía en mí, he hecho esto muchas veces, con otra clase de delincuentes, eso sí, pero no te preocupes, lo importante es la discreción y la coordinación de todos, todo saldrá bien, ya verás.

—¡Ojalá!

—Necesito que hables con él y le informes sobre el tipo de gente está detrás de todo esto, que esté alerta. Seguramente, todo se precipite a raíz de la detención de Klauss y quieran cuanto antes subastar las estatuillas y sacarlas rápido del país.

—Así lo haré, descuida. También le diré que no tema, que estaréis cuidando de él en todo momento.

—Por supuesto, no te lo he dicho, pero dos de mis hombres están vigilándolo las veinticuatro horas del día. También debes decirle que, en el momento que sepa el lugar y la fecha de la subasta, que me lo haga saber de manera discreta. Para ello he reservado una taquilla en la biblioteca municipal, es la numero cincuenta y ocho. Aquí tienes una copia de la llave, debes dársela. Cuando disponga de la información, que deje una nota con los detalles dentro de la misma. Mis hombres la recogerán posteriormente.

—Está bien, Pablo, hablaré con él. Ahora necesito que me abraces.

Pablo recorrió con su mano la suave piel aceitunada de su cara y la rodeó con sus brazos. La situación le reconfortaba enormemente, de alguna forma anulaba las malas sensaciones que unas horas atrás había acumulado en su interior, justo cuando la hija de Klauss le apuntaba con un arma a la cabeza.

Qué ironías tiene la vida, hace un momento la mano de una mujer le ponía ante las puertas del infierno, su vida pendía de una leve presión de un dedo sobre un gatillo, apenas medio kilo de presión sujetaba el martillo de la pistola. Eso valía su vida unas horas antes, medio kilo de fuerza presionando un disparador. Por suerte, supo manejar la situación y, gracias a sus dotes de negociador, salió airoso de tan espinosa circunstancia, y ahí estaba unas horas más tarde, abrazado a la mujer de su vida, a las puertas del cielo en la Tierra, pudiendo sentir su cálido cuerpo entre sus brazos, su perfume arrebatador penetrando por sus fosas nasales hasta lo más profundo de sus sentidos y sus aterciopelados labios rojos fundirse con los suyos. Su vida se había vuelto una montaña rusa de sentimientos y emociones, pensó.
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		Gobierno Civil. Huelva

		 

En el salón de actos del edificio principal del Gobierno Civil de la provincia, ubicado en la avenida dedicada al ilustre capitán de la carabela La Pinta, don Martín Alonso Pinzón, que surcara los mares allá por 1492 junto Cristóbal Colón en busca del Nuevo Mundo, parecía premonitorio de la misión de encontrar las estatuillas que tenía por delante Pablo y su peculiar equipo. Se había convocado por parte del gobernador civil y del jefe de la comandancia de la Guardia Civil a la prensa para dar a conocer los pormenores de la operación policial que había culminado con la detención de los presuntos culpables del asesinato del fotógrafo italiano Pietro Valdini en su residencia de Punta Umbría.

Tomó primeramente la palabra el señor gobernador para explicar brevemente el relato de los hechos y felicitar de paso a su acompañante, el teniente coronel Moscoso, haciendo extensible la felicitación también a los agentes que habían resuelto de forma tan brillante el caso. Pablo permanecía en segundo plano, fuera de la mirada y de los flashes de las cámaras de los periodistas. Se había situado fuera del foco de atención a petición propia, y, aunque su jefe, el teniente coronel, le pidió que se sentara junto a él en la mesa, declinó tal invitación. Motivos no le faltaban. Como le explicó a su jefe, estaba pendiente todavía descubrir el paradero de las estatuillas y no podía permitirse que algunos de los hombres de Igor pudieran relacionarlo con la investigación del caso. Faltaba poco para asestar el golpe final y no podía dejar nada al azar. Además, siempre había sido muy receloso a la hora de comparecer ante los medios de comunicación, tal vez por miedo, no en vano hacía poco que había dejado atrás un territorio donde la discreción podía salvarte la vida, y él se manejaba como pez en el agua en el anonimato, le facilitaba su labor de investigación y la posibilidad de ir a sitios sin despertar los recelos de las personas allí presentes.

El teniente coronel Moscoso explicó algunos detalles de la investigación, pero sin entrar en datos que pudieran los periodistas relacionar con las estatuillas. Hizo un relato cronológico de los acontecimientos que ocurrieron años atrás, cuando Valdini y el ahora detenido Klauss eran íntimos amigos:


		 

De cómo conspiraron juntos con los ingleses para llevar a cabo uno de los mayores engaños de la historia, haciendo creer que el cadáver aparecido en las playas de Huelva en 1943 correspondía con el del oficial de la Royal Marine, William Martin, el cual portaba información secreta de los Aliados sobre las zonas de desembarco en las costas griegas para de este modo ocultar las verdaderas intenciones de los ingleses y americanos que no era otra que entrar por Sicilia y de ahí saltar a Italia. La operación fue todo un éxito para los Aliados, que consiguieron engañar a los Servicios Secretos alemanes, y facilitaron una gran ofensiva para tomar Sicilia y, posteriormente, Italia. Lo que nadie sabía era que todo ese montaje teatral se fraguó con la complicidad del principal responsable de esos Servicios Secretos en Huelva, el señor Klauss, jefe de la Abwehr, organización de inteligencia alemana. A cambio, los Aliados firmarían con la empresa familiar de construcción de Klauss un importante contrato para la reconstrucción de la devastada Alemania.

Esa traición histórica atormentaba de sobremanera la conciencia de Valdini, el cual había decidido contarlo todo y de esta forma liberarse de esa pesada carga antes de morir aquejado de una enfermedad terminal. Klauss y su hija Beatriz, de la cual se valió para cometer el crimen, no podían permitir que la verdad saliera a la luz, sería la ruina para su familia y, sobre todo, para su honor, por eso idearon el plan para acabar con la vida del fotógrafo.


		 

Los periodistas asistían atónitos al relato de los hechos y circunstancias que rodeaban el asesinato, no paraban de tomar notas y hacer fotografías; y, una vez terminada la magnífica disertación del teniente coronel, una ingente cantidad de brazos se alzaban entre la abarrotada sala pidiendo la palabra para preguntar.

La noticia era asombrosa y abriría primeras planas e informativos de todo el mundo. Los corresponsales acreditados preparaban a marchas forzadas sus crónicas, nadie era capaz de prever las consecuencias que tal información iba a tener a nivel internacional y, lo que era aún más importante, cómo se reescribiría la historia sobre los hechos ocurridos en la Segunda Guerra Mundial.
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		Biblioteca municipal. Huelva

		 

El profesor Faramiñán entró por la puerta principal de la biblioteca. Era una mañana fría y húmeda, apenas habían pasado unos minutos de las diez, y no se veía a nadie dentro del centro, solamente se hallaba el conserje, que desde su mostrador saludó amablemente al profesor, al cual conocía de su época en la universidad de Huelva, así como de impartir conferencias y charlas coloquio en los salones de dicho centro cultural, referencia en la ciudad.

—Buenos días, profesor, qué placer verle de nuevo por aquí.

—Buenos días, gracias.

—¿Puedo ayudarle en algo?

—Sí, gracias, he venido a consultar un libro y deseo dejárselo a un amigo en la taquilla de depósitos, pero no recuerdo dónde se encuentran.

—En la primera planta, profesor, justo al lado de la sala principal de lectura.

—¡Ah, sí!, ya recuerdo.

En ese mismo instante, mientras el profesor empezaba a subir las escaleras que le conducían a la primera planta del edificio, un corpulento hombre vestido de impecable traje negro y gafas de sol entró en la biblioteca y observó paciente cómo el profesor ascendía por la escalinata para, posteriormente, dirigirse al conserje y en un español algo rústico preguntarle: —Buenos días, desearía alquilar un libro.

El conserje no pudo evitar una leve sonrisa al escuchar hablar al extraño personaje, con acento marcadamente extranjero, probablemente, ruso o alemán, pensó, aunque su aspecto le inquietaba bastante y se contuvo todo lo que pudo para no enfadarle.

—Disculpe, señor, pero aquí no se alquilan libros, simplemente se prestan durante un tiempo determinado.

—Bien, pues eso, quiero que me presten un libro.

—Necesita tener previamente una tarjeta expedida por la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía, ¿la tiene?

—No, no tener tarjeta.

—Entonces necesitaría su documentación personal para poder solicitarle una.

—No ser necesario, otro día —dijo al conserje mientras observaba de reojo cómo el profesor bajaba lentamente las escaleras.

—Muy bien, señor, como usted desee.

El insólito hombre abandonó rápidamente la biblioteca antes de que el profesor llegara a la entrada principal.

—Y bien, profesor, ¿encontró lo que buscaba? —preguntó amablemente el conserje.

—No, no pude encontrar el libro que buscaba, pero no importa, no es nada urgente.

—Si me dice cuál es, quizás pueda intentar buscarlo por usted.

—No, no se preocupe, en serio, no es importante, gracias.

—Como usted quiera, ha sido un placer volver a verlo.

Frente a la biblioteca, se encontraba apostado un Peugeot 306 de color blanco, donde los dos agentes, a los que Pablo había impartido instrucciones acerca de lo que debían hacer, Durán y Silvestre, dos jóvenes guardias recién aterrizados en Huelva o, como los había llamado su amigo Santacana, «dos manzanas verdes», observaban con atención toda la acción, controlando en todo momento los movimientos tanto del profesor como de la persona que lo seguía. Primero, salió el tipo corpulento, que se alejó lentamente de la biblioteca mientras hablaba a través de un pinganillo que se sujetaba con su mano izquierda. Anduvo hasta un Audi de color negro que se encontraba estacionado a unos cincuenta metros, para posteriormente salir el profesor y parar uno de los pocos taxis que pasaban por la avenida en esos momentos. Los guardias sabían que el profesor había dejado la información en la taquilla que el sargento previamente había reservado, así que Silvestre se bajó del coche para dirigirse a la biblioteca y recoger dicha información, mientras que Durán seguiría al profesor y al tipo del traje negro.

Tras recoger el guardia un pequeño sobre lacrado, color sepia, del interior de la taquilla número cincuenta y ocho, donde solo se podían leer dos iniciales: «P. T.», se lo introdujo en su americana y se marchó con paso firme hasta la comandancia, donde sabía que el sargento Torres esperaba con impaciencia desvelar su contenido.
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		¡Que comience el baile!

		 

—¡Empieza el baile, chicos! —acertó Pablo a decir mientras leía el contenido del sobre en presencia de sus manzanas verdes.

—¡Bien, mi sargento! ¿Para cuándo la operación? —preguntó Silvestre.

—La subasta va a tener lugar el próximo sábado por la noche en un céntrico hotel de Sevilla. Hablaré con el teniente coronel para coordinar todo el operativo policial, ¡no podemos fallar! ¿Pudiste darle el micro al profesor? —preguntó Pablo dirigiendo la mirada al guardia Durán.

—Así es, mi sargento, aproveché el momento en que entró en los baños de la estación, me aseguré del que el tipo que lo seguía no nos viera, me identifiqué y le pedí su chaqueta. Inserté el micro en el dobladillo de la solapa y, posteriormente, se lo volví a coser. Le aseguro que quedó perfecto, ni mi madre lo hubiera hecho mejor —dijo mientras sonreía.

—No lo pongo en duda, ¿has comprobado que funciona?

—Perfectamente.

—Bien, os prepararé un informe para solicitar al juez la entrada y registro en el hotel. En cuanto lo tenga, se lo llevaréis personalmente y que os extienda la preceptiva orden. También necesitaré mandato judicial de su señoría para la detención del tal Igor Vasiliev, en cumplimiento de la orden europea de búsqueda y captura. Llevaos copia, por si tenemos suerte y se encuentra presente durante la subasta.

—De acuerdo, no se preocupe. Lo que sí vamos a necesitar, si me lo permite, mi sargento, es la ayuda del GRS, ¿no cree? —dijo Silvestre con aire de preocupación.

—Por supuesto, ahí nos podemos encontrar de todo, desde guardaespaldas rompehuesos hasta matones sin escrúpulos armados hasta los dientes, con total seguridad. Pediré la colaboración de los compañeros de la comandancia de Sevilla, si el jefe no tiene inconveniente. Ah, otra cosa más, me ha dicho el teniente coronel que se va a expedientar por parte de jefatura al capitán Gil-Vadillo, por una falta disciplinaria muy grave, por la obstrucción voluntaria en una investigación criminal y ocultación de información, así que a partir de mañana queda inhabilitado para su cargo.

—¡Menudo varapalo para él! La verdad sea dicha, es que nos estaba acosando tanto a Silvestre como a mí para que le informásemos de todos sus movimientos, mi sargento, pero esté tranquilo, que nunca nos arrancó ni un solo dato —dijo Durán mientras respiraba aliviado.


		 

Hotel Alfonso XIII. Sevilla.


		 

Desde primera hora de la tarde del sábado, Pablo y su equipo se encontraban apostados en los alrededores del hotel donde iba a tener lugar la subasta de las estatuillas. Junto a él se hallaba un secretario judicial enviado por el juez para levantar acta de todo lo que allí aconteciera. También disponían de una unidad del GRS de la comandancia de Sevilla. Esta unidad estaba adiestrada en manejar situaciones difíciles y críticas de seguridad ciudadana y, como le dijo su teniente coronel, nunca viene mal tener a nuestros «primos de Zumosol» al lado por si la cosa se tuerce.

Todo estaba preparado, Sofía también se había desplazado hasta Sevilla. Esperaba impaciente en un pequeño hotel cerca de la zona. Pablo no podía dejar de pensar en ella, en lo nerviosa e impaciente que debía estar por tener al fin entre sus manos a aquellos dioses fenicios, tan importantes para ella. Al final iba a poder demostrar su teoría sobre el origen del pueblo tartésico.

Mientras observaba la imponente fachada de aquel lujoso hotel de Sevilla, construido en 1928, por orden del rey Alfonso XIII, de marcado estilo neomudéjar, oía cómo los guardias Durán y Silvestre hacían pruebas de sonido del micrófono insertado en la chaqueta del profesor Faramiñán. Gracias a él, habían podido escuchar todos los pormenores de cómo se llevaría a cabo la subasta. Sabían que iba a tener lugar en el salón principal, conocido como el salón real.

Desde su posición de vigía, Pablo pudo comprobar cómo varios coches de alta gama accedían silenciosos al parking privado del hotel, cuya entrada estaba custodiada por dos tipos corpulentos de traje oscuro y pinganillo en las orejas; en uno de esos coches viajaría el profesor Faramiñán. El mismo había sido recogido en un punto indeterminado de Sevilla y custodiado en todo momento por los hombres de monsieur Pinaud, que le había facilitado la información de manera escueta al profesor, intentado no decir más de lo estrictamente necesario.

—¡Llegó la hora! —advirtió Durán a su sargento: la subasta iba a comenzar.

Un tipo con acento inglés había empezado a dirigirse a los presentes en un castellano algo menesteroso pero entendible. Pablo cogió uno de los pinganillos que conectaban con el micro oculto que portaba en su chaqueta el profesor mientras por la emisora oficial ponía a todo el personal operativo en posición de alerta:

—¡Todo el mundo atento!, empieza el baile. Preparados para mi señal.

El maestro de ceremonias hizo las oportunas presentaciones, pero sin dar ningún nombre de las personas o representantes que estaban presentes en la sala del hotel, se dirigió a ellos en varios idiomas, lo que era revelador de la procedencia de los mismos. Según habían podido averiguar el equipo de Pablo, a través de las notas intercambiadas con el profesor, y de algunos confidentes, estaban presentes personalidades muy importantes del mundo de las finanzas. También varios magnates del petróleo, que se habían desplazado ese mismo día desde sus yates de lujo atracados en Marbella para estar presentes en la subasta y, cómo no, el desconocido multimillonario que había contratado los servicios del profesor para que le asesorara sobre la verdadera naturaleza de las estatuillas. También cabría la posibilidad de que estuviera Igor, buscado por la Interpol por la venta ilegal de armas a nivel mundial, siendo uno de los mayores proveedores de armas en Oriente Próximo y el Sahel. Tenía pendiente una orden europea de búsqueda y captura emitida por Alemania, así que la operación podría tener doble éxito de culminar bien.

Una vez hechas todas las presentaciones, el maestro de ceremonias indicó, con un suave gesto de cabeza, a uno de sus ayudantes, que trajera a la sala la preciada mercancía. Las estatuillas resplandecían espléndidas y majestuosas sobre un cojín aterciopelado, de color rojo intenso. Habían sido cuidadosamente depositadas sobre un pedestal en el centro de la sala y bajo una potente luz blanca proyectada desde el techo. Los presentes quedaron maravillados ante la presencia de los dos dioses fenicios. En la sala reinaba un silencio sepulcral y todos miraban magnetizados aquellas dos pequeñas figuras de bronce. El primero en romper aquella mística atmósfera fue Pinaud; susurró algo al oído del profesor Faramiñán, el cual se incorporó lentamente de su asiento, pidiendo al locutor de la subasta poder acercarse a contemplar de más cerca las estatuillas.

—¡Por supuesto, caballeros, pueden acercarse y contemplarlas! Aunque sepan todos que nuestros expertos certifican al cien por cien su autenticidad, situando su origen entre los siglos viii y vii a. C., época del reino de Tartessos, como bien sabrán todos ustedes. Se trata de los dioses Anath y Resef, dos divinidades adoradas por la cultura fenicia, siendo las dos únicas piezas halladas en territorio de la península ibérica, pertenecientes a dicho periodo, lo que las convierte en algo de extraordinario valor. Permítanme que les diga que se encuentran ante una de las pocas maravillas del mundo, al alcance de muy pocas personas. Puede que alguno de ustedes pase a ser el legítimo propietario de estas fastuosas piezas.

Una vez hechas todas las comprobaciones sobre la autenticidad de las piezas, Pablo había acordado con el profesor Faramiñán, un mensaje en clave para comunicarle si efectivamente eran las estatuillas verdaderas. Dicho mensaje se lo diría a Pianud, pero suficientemente alto para que Pablo pudiera escucharlo a través del micrófono insertado en la solapa de su chaqueta. El profesor volvió lentamente junto al marchante francés y se inclinó sobre sus hombros, susurrándole al oído:

—Son preciosas, cómo le hubiera gustado contemplarlas a mi hija Sofía.

—No te preocupes, profesor, tu hijita podrá venir a verlas cuando quiera —respondió Pinaud con una gran sonrisa en su cara.

—¡Es la señal, luz verde, entramos en acción! —espetó Pablo a todo sus agentes desplazados en el operativo.

Rápidamente, todos los agentes apostados en diferentes lugares alrededor del hotel salieron de sus ocultas posiciones. Los agentes del GRS fueron asegurando meticulosamente todas las entradas y salidas posibles del hotel. Nada había quedado al azar, todo había sido estudiado y planificado por Pablo y sus hombres. Hubo algunos encontronazos con los vigilantes privados contratados por el hotel. También se tuvo que reducir y detener a algún matón a sueldo que acompañaban y daban protección a sus acaudalados jefes al intentar usar sus armas de fuego camufladas bajo sus elegantes americanas, pero poco pudieron hacer ante el rápido y perfecto despliegue llevado a cabo por los agentes. Una vez controlado y asegurado todo el lugar, el sargento al mando del equipo del GRS avisó a su compañero Torres de que estaba todo OK y podía proceder a entrar junto con el secretario judicial al edificio.

Mientras caminaba por aquel lujoso pasillo del hotel, junto al secretario judicial y sus dos hombres de confianza, Silvestre y Durán, Pablo no dejaba de pensar en Sofía, sentada sobre el borde de la cama, comiéndose las uñas, si es que aún le quedaban, con la mirada perdida sobre los tejados de Sevilla.

Al entrar en el salón principal se hizo el silencio. Todos los presentes se los quedaron mirando. Alguno hizo el intento de protestar, pero Pablo se adelantó:

—Buenas noches, señores, soy el sargento Torres, perteneciente al equipo de Policía judicial de la Guardia Civil de Huelva. Me acompaña el secretario judicial, el señor Guzmán, del juzgado de instrucción número dos de Huelva. El motivo de nuestra intervención en esta subasta no es otro que el recuperar las dos estatuillas arqueológicas hoy aquí expuestas, las mismas pertenecen al patrimonio nacional, y son parte de nuestra cultura y legado de las civilizaciones que nos precedieron anteriormente.

—¡Esto es un atropello, usted no puede…! —vociferó Igor desde su butaca.

—¡Hombre, el señor Igor Vasiliev, me olvidaba de usted! No se preocupe, también se viene con nosotros, queda detenido en cumplimiento a la orden europea de arresto emitida por Alemania contra usted, además de estar en supuesta posesión de las presentes estatuillas y ser el artífice de esta subasta ilegal, ¡leedle sus derechos y proceded a su detención! —indicó a sus hombres.

—¡Te vas a enterar, picoleto de mierda, te voy a hundir, no tienes idea de con quién te estás metiendo! —expelió Igor junto con algunos salivajos blanquecinos por su boca, en un casi perfecto castellano, mientras los agentes lo reducían y engrilletaban.

Pablo se lo quedó mirando fijamente, el rostro del ruso destilaba odio y rabia a partes iguales, la misma expresión que la de algunos terroristas con los que se había topado en épocas pasadas, asesinos sin escrúpulos que creen estar por encima del bien y del mal, con el poder de decidir sobre el resto del mundo, con la valentía de sentirse fuertes por estar al otro lado de la ley, como si ese submundo otorgara poderes especiales: el poder de arrebatar una vida, el poder de comprar voluntades, el poder de instaurar el miedo sobre toda una sociedad dócil y adormecida, que queda impregnada de esa cobardía igual que las piedras de una playa quedan atrapadas bajo un manto de chapapote procedente de un vertido. Así veía Pablo a estos profesionales del mal y no pudo reprimirse. Se acercó a él y le susurró:

—¿Sabe una cosa, señor Igor? Me importa una mierda sus amenazas. Mañana el mundo amanecerá siendo mejor, gracias a que tipos como usted estarán entre rejas, eso es lo que realmente me importa. ¡Lleváoslo!

Mientras se llevaban detenido a Igor los agentes del GRS, Sofía entraba en el hotel acompañada del guardia Durán, Pablo le había pedido que fuese a buscarla para que estuviese presente en el acta de incautación de las piezas, y en lo que a continuación iba a comunicar a todos los allí presentes:

—Profesor Faramiñán: Queda usted detenido por delitos contra el patrimonio histórico español y colaboración con banda criminal organizada, al igual que su socio el señor Pinaud—dijo Pablo mientras ponía los grilletes sobre las frágiles muñecas del profesor.

—¡Pero te has vuelto loco Pablo!, ¿qué estás haciendo?, exclamó Sofía incrédula ante la escena que estaba presenciando.

—Lo siento Sofía, más tarde te lo explicaré todo.

—¡Cómo que más tarde, necesito que me lo expliques ahora mismo!

—Sofía, tranquila, él que debe explicarlo todo soy yo —dijo el profesor mientras con sus manos hacía el gesto de juntarlas para pedir perdón.—Y dígame Torres, ¿desde cuándo lo sabe? —inquirió el profesor mirando fijamente a los ojos a Pablo.

—Fue usted quien me contó en nuestra primera charla, cuando nos presentó Sofía, que en aquella época conoció personalmente a los dos malogrados protagonistas de nuestra historia: Klauss y Valdini, uno ahora detenido y otro asesinado, y que era normal en esos tiempos que todos colaboraran de alguna u otra manera con alguno de los dos bandos. También me llamó poderosamente la atención un grabado un tanto singular en su viejo maletín de cuero, aunque en ese momento no le di mayor importancia.

—Pero dígame, ¿cuándo empezó a sospechar de mí?

—Pues verá, fue en nuestro segundo encuentro, cuando nos contó a Sofía y a mí que el tal Pinaud, aquí presente, se puso en contacto con usted para contratar sus servicios, pude observar en la tarjeta de visita, que nos mostró de nuestro amigo francés, una marca al agua, muy leve, eso sí, pero que coincidía con la de su maletín.

—Vaya, a veces los detalles más insignificantes son los que nos condenan, ¿verdad?, subestimé sus facultades sargento Torres, me perdonará por ello —dijo Faramiñán haciendo una leve reverencia.

—Así es profesor. Después busqué en la hemeroteca y archivos históricos que podía significar esa extraña inscripción, y averigüé que se trataba del símbolo de los francomasones, una sociedad secreta de carácter filantrópico y filosófica, a la cual usted y el señor Pinaud seguro pertenecen, cuyo objetivo es el estudio de la moral universal, las ciencias y las artes, amén de otras pretensiones más oscuras y siniestras.
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—Veo que ha hecho los deberes sargento Torres.

—Me gusta mi trabajo. Aunque la mayor sorpresa vino después, cuando descubrí, en periódicos de la época, que estuvo más de dos años en prisión por un artículo de prensa publicado en La Vanguardia en 1943, en el que elogiaba la República y sus ideales de fraternidad frente al fascismo y la barbarie, pese a que lo firmó con un seudónimo, alguien de su entorno lo delató, dando a parar con sus huesos en la prisión provincial de Cáceres ¿no es así, profesor?

—Así fue sargento, los peores dos años de mi vida, sufrí todo tipo de calamidades y vejaciones, no se lo puede ni imaginar, y debo suponer que sospechará quién me delató, o ¿me equivoco?

—Sí, creo saberlo, siempre pensó que fue Klauss quien lo denunció a las autoridades del régimen franquista, lo deja claro en sus conversaciones. Ah, no se lo he dicho, pero a partir de esa segunda reunión que tuvimos, pinchamos con autorización judicial todos sus teléfonos, al igual que los del señor Pinaud, y los sometimos a ambos a una vigilancia constante.

—Vaya, veo que lo tiene todo bien atado—dijo apesadumbrado.

Sofía no daba crédito a todo lo que estaba oyendo, y en sus ojos negros afloraban lágrimas de dolor e impotencia.

—Pablo, no entiendo nada, pero si nos ha ayudado a recuperar las estatuillas, ¡míralas, están ahí! —dijo Sofía entre sollozos.

—No Sofía, te equivocas, esas no son las auténticas, las verdaderas están guardadas en su maletín, ¿verdad profesor?

En ese momento el guardia Durán cogió el maletín que yacía en el suelo junto a la butaca del profesor y lo abrió, extrajo una bolsa de terciopelo negro y sacó las dos estatuillas ante la mirada expectante de todos los asistentes.

—Lo tenía todo planificado, incluso antes de llegar yo a la comandancia; Pinaud y él habían descubierto que las estatuillas iban a ser subastadas en el mercado negro, se pusieron en contacto con su poseedor, el mafioso Igor, al que conocía Pinaud de otras ocasiones. Dada la fama del profesor no tuvo problemas en acceder a ellas, con el fin de acreditar su autenticidad y elevar el precio en la subasta. Más tarde, el señor Pinaud encargó unas réplicas exactas de las mismas a un afamado alfarero de Sevilla con los datos e instrucciones aportados por el profesor, claro está. Cuando llegó el momento de la subasta y una vez en el hotel no les fue complicado dar el cambiazo, tenían confianza plena en el profesor y un tipo rudo y vulgar como Igor jamás se daría cuenta. Para cuando descubriesen las autoridades el engaño, ellos estarían muy lejos, en algún lugar perdido de la Bretaña francesa, por cierto, bonito lugar profesor.

—Gracias.

—Posteriormente te utilizó a ti Sofía para llegar hasta mí, tenía dos propósitos: por una parte vengarse de Klauss poniéndolo en el punto de mira y…

—Aunque si le soy sincero Torres, —interrumpió Faramiñán. — en ese aspecto ha superado con creces todas mis expectativas, jamás pensé que Klauss y Valdini hubieran conspirado contra su propio país, eso es algo por lo que le estaré eternamente agradecido.

—Esa parte la puedo entender, profesor, vengarse de aquellos que lo mandaron a la cárcel, pero no comprendo el porqué quería apoderarse de las estatuillas, un afamado catedrático de historia como usted.

—La verdad es que no tiene una explicación sencilla Torres, ¿puedo sentarme?, me pesa hasta el alma,—dijo Faramiñán mientras buscaba asiento en una de las butacas de la sala. —el caso es que ya sea debido a mi avanzada edad o a lo cerca que está mi hora de reunirme con la parca señora, necesitaba cobrarme algo de este mundo ingrato, de esta sociedad dirigida por borregos sometidos al yugo de la incultura impuesta por la Iglesia y la Monarquía. Además tenía el propósito de ofrecérselo a la persona que más me ha querido y cuidado en los últimos años, como muestra de mi inmensa gratitud hacía él…

—No sigas Alfonso —le solicitó Pinaud mientras cogía las manos temblorosas del profesor.

—Sí, debo seguir, es mi deber. Todo te lo debo a ti, mi querido Alain, sirva esta confesión para exculparlo de toda responsabilidad, todo fue idea mía, este iba a ser mi regalo, mi última dádiva para la persona más sensible y maravillosa del mundo, él sabría apreciar mejor que nadie la majestuosidad de los dioses venidos del mar. —volvió la mirada hacia Sofía. —Lo siento Sofía, espero que algún día me perdones en tu corazón, para entonces seguro que ya no estaré aquí, no quiero que me comprendas, es imposible, solo espero tu perdón.

En ese momento se hizo un silencio profundo, parecía la escena final de una obra de teatro. Los agentes procedieron por indicación de Pablo a engrilletar a Pinaud y conducirlos a los dos hasta el furgón policial.

Sofía se quedó inmóvil mirando a Pablo, no podía ni hablar, por su cara petrificada discurrían lágrimas infinitas, Pablo se acercó a ella y la abrazó, mientras le susurraba:

—Lo siento, lo siento de verdad, sé lo mucho que significaba para ti.

—No lo puedo entender, he sido una tonta todo este tiempo.

—Para nada, tú eres la parte más importante de esta historia, gracias a ti y a tu empeño titánico las estatuillas fenicias van a poder ser contempladas al fin por toda la humanidad.
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		Casa Colón. Huelva

		 

A la mañana siguiente, se habían citado, por parte del gobernador civil, a todos los medios informativos oficiales, en el edificio de la casa Colón de Huelva, lugar emblemático y de singular belleza de la ciudad, para la preceptiva rueda de prensa. Sobre el estrado, de una sala repleta de periodistas y público, se hallaban junto al gobernador, el teniente coronel de la comandancia de Huelva, el consejero de Cultura de la Junta de Andalucía y el director del Museo de Huelva. Delante de ellos posaban las dos divinidades, sobre las que no paraban de saltar los flashes de las cámaras de los periodistas allí apostados, como soldados en una trinchera, desde primera hora. Mientras el gobernador Civil hacía una pormenorizada redacción de todo el operativo, Pablo y Sofía escuchaban con atención desde el fondo de la sala. Ambos habían preferido permanecer en un segundo plano. Sus miradas reflejaban satisfacción, y la mano de Sofía estrechaba con fuerza la de su acompañante, al cual miraba apasionadamente. Junto a ellos se encontraba Cinta, la mujer del pescador que rescató de los fondos marinos las dos divinidades fenicias. Sus ojos vidriosos contemplaban con admiración las estatuillas, y casi susurrando dijo: «Perdonadnos a mí y a mi difunto marido, dioses del mar».

—Todavía recuerdo el día que recibí tu carta. Si te soy sincero, pensé que estabas loca —dijo sonriendo Pablo a Sofía.

—Todo es gracias a ti, Pablo. Fuiste el único que creyó en mí y jamás lo olvidaré.

—Por supuesto que no lo vas a olvidar, pienso recordártelo todos los días de mi vida.


		 

FIN






Epílogo

		 

Fuente Wikipedia:

La Operación Mincemeat (Operación ‘Carne Picada’) fue un plan británico, ejecutado durante la Segunda Guerra Mundial, para convencer al Alto Mando alemán (OKW) de que los Aliados iban a invadir Grecia en lugar de Sicilia. Para ello, se les permitió interceptar unos documentos secretos, con detalles de los planes de operaciones de los Aliados, que eran en realidad falsos y que se arrojaron al mar junto al cadáver de un hombre vestido de oficial de la Armada Británica. Los alemanes, que dieron veracidad al hallazgo, reaccionaron dividiendo sus fuerzas en el Mediterráneo, lo que facilitó posteriormente la invasión de Sicilia.


		 

***


		 

En el cementerio católico de N.ª S.ª de la Soledad yace un súbdito inglés. Murió de pulmonía en las húmedas y frías tierras de Inglaterra a finales de 1942, sin llegar a imaginar nunca que sus restos descasarían para la eternidad bajo los soleados y cálidos cielos de Huelva.

Durante su insubstancial vida no se le conoció que hubiera prestado servicio alguno a su país, pero con la llegada del ángel de la muerte se le abrieron las puertas de la gloria: su cadáver, debidamente uniformado para la ocasión, prestó un gran servicio a los Aliados y, gracias a ello, muchos miles de soldados pudieron regresar junto a sus familias.

Fue en la Conferencia celebrada en Casablanca en enero de 1943 donde se discutió la estrategia aliada y se estableció como objetivo la invasión de Sicilia. Para ello se planificó la Operación Mincemeat (‘carne picada’), que pasaría a los anales del espionaje bélico como una de las operaciones más brillantes y exitosas de la historia, diseñada por el comandante Ewen Montagu, miembro de la División de Inteligencia Naval del Almirantazgo y autor del libro The man who never was, en el que se recoge ampliamente los detalles del engaño llevado a cabo contra el Abwehr alemán en Huelva.
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